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1 . Introducción 

La historia de Á f r i c a 1 n o ha a t r a ído aún, salvo en raras oca­
siones, a los his tor iadores . La razón es que la documentac ión 
escrita, mater ia p r ima y base de la técnica historiográfica, es 
práct icamente inexis tente en lo q u e se refiere al p e r í o d o que ha 
precedido a la l legada de los europeos ; llegada que data , según 
las regiones, de cua t to a cinco siglos como máximo o, a veces, de 
unos cincuenta años solamente . Según los criterios habi tuales 
de los his tor iadores , t o d o lo anter ior per tenece a la prehis tor ia 
o a la protohis tor ia , casi t an to como Teseo o R ó m u l o . 

Antes de in ten ta r trazar u n panorama de esta pro tohis tor ia 
(que se ext iende a m e n u d o hasta comienzos del siglo x ix ) no 
está de más describir b r evemen te el es tado d e las fuentes y 
recursos con los q u e puede contar el h is tor iador de África. 
Son de un t r ip le o rden : la arqueología , la t radición oral y 
(muy raramente) el archivo. 

I . F U E N T E S H I S T Ó R I C A S 

La arqueología africana se encuent ra en su infancia por dos 
razones fundamentales . La pr imera es que , has ta el m o m e n t o 
actual , las excavaciones h a n sido escasas y poco metódicas . 
A pesar de existir en E u r o p a una cur iosidad arqueológica rela­
t ivamente despier ta , el origen de los descubr imientos se debe 
a m e n u d o al azar de las obras públicas ( t razado de una carre­
tera, aper tu ra de una cantera , c imientos de edificaciones). Ahora 
bien, la in tens idad de las obras públicas es infini tamente m e n o r 
en África que en E u r o p a . Además , has ta hoy, estas obras se 
han emprend ido sólo excepcionalmente en regiones de civiliza­
ción ant igua, pues to q u e la actividad económica se ha i do 
desplazando desde el in ter ior del cont inen te , hab i t ado desde 
t iempos remotos , hacia las regiones costeras, a medida que África 
se ha ido in tegrando en la actividad planetar ia . Únicamente 
los trabajos mineros t ienen alguna posibi l idad de si tuarse en 
lugares an t iguamente explotados , sobre t odo si se t ra ta de o ro 
procedente de a luviones , ya menos si se t ra ta de cobre o de 

' Cuando dec imos África n o s re fer imos , de ahora en adelante , 
a la parte del cont inente afr icano s i tuado al sur del Sahara, e s to 
e s , exc luyendo África del Norte , desde el At lánt ico hasta e l m a r Rojo . 
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es taño y nada si se t ra ta de d iamante o u ran io . Y aun así , los 
ant iguos yacimientos de o ro , superficiales, es tán agotados y ape­
nas a t raen ya la prospección. Sin embargo , fue explo tando in-
dus t r i a lmente las minas de es taño de la l lanura de Bautchi , en 
Nigeria, como se descubr ió la civilización de N o k y sus figu­
r i tas , es decir, u n a de las m á s ant iguas civilizaciones negro-
africanas conocidas, q u e se r emon ta sin d u d a al p r imer mile­
n io a. C. 

E l segundo mot ivo de desesperación de los arqueólogos es 
que en el suelo africano los vestigios se conservan mal y es 
m u y difícil asignarles una fecha. M u y ra ramen te hay acumulación 
de humus, como en Creta , por e jemplo, d o n d e se amontona ron 
tres me t ros de t ierra sobre los palacios micénicos, protegiéndolos 
hasta nues t ros d ías d e la disgregación. Inc luso allí d o n d e los 
vestigios escapan a la dest rucción, la ausencia de u n a cubier ta 
sedimentar ia estratificada hace casi imposible fecharlos. E l au tor 
ha recogido p o r el suelo, en la sabana de la orilla del Níge r , 
utensi l ios de p iedra tal lada: impos ib le decir si hab í an sido aban­
donados allí hacía meses , años, siglos o milenios. Como, igual­
m e n t e imposible , fechar u n megal i to exis tente en las proximi­
dades , c ie r tamente objeto d e u n cul to ant iguo, pe ro en cuya 
base hab í a huellas frescas d e sangre y u n a ofrenda en bil letes 
de banco de cinco francos. 

P o r ú l t imo, muchos lugares son de difícil acceso; las expe­
diciones son rudas , costosas. H a y lugares per fec tamente ident i­
ficados q u e n o han sido explo tados jamás; apenas si h a n sido 
superficialmente reconocidos. H a y razones pa ra pensar q u e —so­
bre t o d o si los propios africanos se in te resan por su p a s a d o — 
quedan considerables descubr imientos por hacer que esclare­
cerán u n poco mejor la existencia de civilizaciones que ahora 
no sospechamos, como tampoco sospechábamos hace sesenta años 
las civilizaciones de Knossos o Sumer . A p r e n d e r í a m o s también 
mucho más sobre la dirección, ampl i tud y cronología de las 
migraciones q u e •—del mismo m o d o q u e en E u r o p a las grandes 
migraciones germánicas de l fin de la A n t i g ü e d a d — h a n l levado 
a cabo los pueblos africanos a través de su p rop io con t inen te . 

La crónica, t ransmi t ida genera lmente por v ía oral , es u n 
recurso de l q u e n o p u e d e prescindir el h is tor iador . P o r incier to 
q u e sea su valor , n o p u e d e pasarse sin su auxil io. U n a tra­
dición p u e d e conservarse asombrosamente du ran t e siglos; a me­
n u d o en África, castas profesionales q u e son la «memoria 
social» del g rupo se t ransmi ten de generación en generación 
poemas que los griots1 reci tan per iód icamente , acompañando su 

i Se l laman «griots» los hech iceros afr icanos , m i t a d brujos , mi­
tad jug lares . (N. del T.) 
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melopea con rasgueos de gui tarra . Se ha comenzado a recoger 
y a explotar esta vena . Ya es ho ra de hacerlo, pues a medida 
que se generaliza el uso de la escri tura pasa en África lo q u e 
pasó en E u r o p a : la capacidad de memor ia se reduce , la t radición 
se ext ingue con los ú l t imos ancianos analfabetos. Sin embargo , 
las crónicas orales no se p u e d e n aprovechar como fuente his­
tórica s ino con reserva y precaución. La veracidad n o es su 
principal preocupación. Al estar compuestas por ba rdos o aedos 
(los griots) que viven del favor del p r ínc ipe , su objet ividad 
se resiente . La fábula se mezcla vo lun ta r i amente con el aconte­
cimiento, la esencia divina con la genealogía. P o r otra par te 
•—¿no t iene la his tor ia , después d e t o d o , el mismo defec to?—, 
la crónica hablada re t iene sobre t odo los hechos destacados, los 
que se salen de lo vulgar, es decir, los menos característicos 
en real idad, los menos reveladores de la existencia real , coti­
diana, normal . ¿ D ó n d e está el l ími t e de la fábula? P o r ú l t imo, 
los hechos que recoge la crónica no son s iempre fechables, a 
falta de u n sistema de referencia cronológica común. M o m m s e n 
decía q u e la His tor ia comienza con la fundación de R o m a : 
«ab urbe condita». E s t o quiere , sobre todo , decir que , en t an to 
que no nos s i tuemos en relación a u n a fecha convenida, a u n 
eje de los t iempos —fundación de Roma , nac imiento de Cris to , 
Hégira— n o hay his tor ia , sino ún icamente crónicas dispersas , 
práct icamente sin referencia posible de una a otra . A veces, el 
azar sugiere u n a fecha. Torday , e s tud iando en 1910 la lista 
de los ciento ve in t iún soberanos Ba-Kuba (o Bu-Congo), averi­
guó q u e bajo el r e inado del 98.°, Bo Kama Bomankala , n o 
sucedió nada no tab le , salvo q u e u n b u e n d ía el sol se apagó 
y las t inieblas re inaron duran te algunos ins tantes . Ahora b ien , 
el ún ico eclipse tota l de sol visible desde este p u n t o de África 
en el t ranscurso de los siglos x v n y x v m t u v o lugar el 30 de 
marzo de 1680; lo que permi t i r í a quizá fechar el re inado del 
soberano en cuest ión. Si no se da una circunstancia de este 
t ipo, las enumeraciones de soberanos , t ransmit idas de memor ia , 
no pe rmi ten más q u e u n a cronología aproximat iva, m u y arries­
gada cuando sólo se basa en u n a est imación arbi t rar ia de 
la durac ión media de los re inados ; sobre todo ten iendo en 
cuenta que en África n o es f recuente que los reyes mue ran 
de viejos. 

Los documentos escritos p rop iamen te africanos son inexisten­
tes antes de la época moderna . Las civilizaciones africanas, q u e 
han dado s iempre gran importancia a la palabra hablada , ape­
nas se h a n in teresado po r las técnicas de la escri tura, que lle­
garon de fuera. 

Los escritos más ant iguos son algunos pasajes de H e r o d o t o , 
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q u e es tuvo en Eg ip to hacia el 445 a. C. H a b l a de la muy 
numerosa nación de los garamantes , q u e e ran pas tores nómadas 
que cazaban a los t roglodi tas e t íopes , y q u e p robab lemen te 
son los antepasados de los tuaregs del Sahara o quizá de los 
t ibúes del T ibes t i . H a b l a además de u n «pa ís más allá del 
des ier to , d o n d e los hab i tan tes son pequeños y negros y donde 
un gran r í o infestado de cocodrilos corre de Es t e a Oes te» . 
Cuen ta en o t ro lugar q u e el faraón Necao I I (609-594 a. C.) 
envió una expedición de mar ineros fenicios q u e , pa r t i endo del 
mar Rojo, d ieron la vue l ta a África en cua t ro años. 

Hacia el 470 a. C , el cartaginés H a n n ó n realizó u n per ip lo 
mar ino . H i z o grabar el re la to , del que poseemos u n a t raduc­
ción en griego. Es pos ib le que H a n n ó n llegara al país de los 
negros en la costa occidental de África, p e r o nada p rueba q u e 
rebasara la costa m a r r o q u í , yendo hacia el Sur. 

E n el 146 a. C , después de la dest rucción de Car tago, los 
romanos const i tuyen con la pa r t e de su an t iguo te r r i to r io q u e 
cor responde al actual no r t e de T ú n e z u n a nueva provincia , 
la Provincia África. Es te n o m b r e , q u e aparece po r pr imera vez 
en esta ocasión, se aplicará en adelante a t odo el Con t inen te 
a medida q u e éste se va descubr iendo . 

A pr incipios del siglo II d. C , el geógrafo alejandrino 
P to lomeo (este n o m b r e designa sin d u d a u n a escuela d e geó­
grafos más que a u n indiv iduo) manifiesta que d i spone de in­
formes re la t ivamente detal lados sobre las navegaciones por la 
costa or ienta l de África has ta el Cabo Delgado en el Océano 
Ind ico , y po r la costa occidental at lántica, has ta el Gol fo de 
Gu inea . 

Se puede decir que la ant igüedad clásica ignoraba práctica­
m e n t e la pa r t e de África q u e se ex t i ende al sur del Sahara. 

Los egipcios es taban e n contac to con los pueblos negros del 
Al to Ni lo , pe ro — p o r lo menos has ta el p e r í o d o is lámico— 
n o nos h a n dejado prác t icamente n inguna información directa 
sobre ellos. 

Los hebreos apenas si son más expl íc i tos ; se encontrará u n 
poco más adelante (comienzo del p r i m e r capí tu lo) las menciones 
del An t iguo y N u e v o T e s t a m e n t o que se refieren a ¡os «e t íopes» , 
es decir, a los negros , sin que ello apor te mucha información 
sobre su país de or igen. Sin embargo , en el l ibro de Es the r 
( I , 1) se dice que Asuero re inaba desde la I n d i a has ta E t iop ía 
sobre 127 provincias ; des ignando E t i o p í a s implemente como 
el pa í s de los negros . 

Los documentos escritos se vuelven u n poco más locuaces 
con la expansión en África del I s l am, q u e cor responde a nues­
tra E d a d Media . E n el siglo V I I I los cronistas árabes ci tan el 
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nombre de Ghana , país del o ro al o t ro lado del des ie r to ; co­
nocen el t rayecto que siguen las caravanas de esclavos negros 
a naves del Sahara. Hacia el 922, E l Masud i de Bagdad, via-
¡ c K i y geógrafo, describe, po r haber la v is i tado, la costa orien-
tnl del África has ta el actual Mozambique . 

I lacia el 977, I b n H a u k a l descr ibe —quizá po r haber la 
v i s to— Audoghas t , c iudad sahariana (se cree haber identificado 
su emplazamiento e n Maur i t an ia ) , y dice q u e a algunas jornadas 
de allí reina «el rey de G h a n a , q u e es el rey más rico de la t ierra 
n causa de las minas de oro q u e controla», y al que el rey d e 
Audoghast , por su par te , envía sal. 

lil Bekr i , hijo d e u n gobernador árabe de Córdoba , escribe 
hacia 1077 una compilación ut i l izando los archivos de los cali¬ 
fas omcyas de España . 

Las descripciones de los viajeros, cronistas y geógrafos ára­
bes como El Idr is i ( que escribió hacia 1154), E l O m a r i (muer­
to en 1348) y sobre todo los «Viajes» de I b n Batu ta (muer to 
en 1377) cont ienen raras, y a veces preciosas informaciones. E n 
1518, los piratas cristianos que se apoderaron de u n nav io 
árabe que navegaba hacia T ú n e z , enviaron al papa León X 
u n o de sus cautivos, un joven m o r o q u e tenía unos veint icinco 
años. Nac ido en Granada , de b u e n a familia, hab í a rec ibido 
en Marruecos una esmerada educación. L iberado , conver t ido , 
do tado de una pens ión , t omó en Ital ia el nombre de Giovann i 
Leoni . Más conocido por el apelat ivo de Leo Africanus o León 
el Africano, escribió una «Descripción de África» acabada en 
1526 y publ icada en Venecia en 1553. 

A finales del siglo x v i y comienzos del x v u , los cronistas 
negros de T o m b u c t ú redactan en árabe el Tarik el Fettach, 
o «Crónica del Buscador», y el Tarik es Sudán o Crónica del 
Sudán, completada en el siglo x v m po r una biografía de los 
pachas del Sudán . La Crónica de Kano relata la historia de 
33 soberanos haussas desde el siglo x i hasta la invasión peu le 
de 1807. U n fragmento relat ivo a la historia de Sokoto cuen­
ta la historia de tres pr ínc ipes , M o h a m e d Bello, su h e r m a n o 
y su hijo, que re inaron de 1817 a 1832. 

Presc indiendo de u n cier to n ú m e r o de relatos históricos e t ío­
pes , como la «His tor ia de los Gal las», escrita en 1593 po r u n 
eclesiástico e t íope l lamado Bahrey, los textos q u e acabamos de 
enumerar const i tuyen poco más o menos todo lo que hay en 
documentos escritos sobre la historia de África. N i n g u n o de 
ellos está escri to en una lengua p rop iamen te africana. 

Apa r t e de esto, el h is tor iador n o d ispone , en cuan to a fuen­
tes escri tas, más que de las europeas modernas , empezando 
por los relatos de los navegantes por tugueses — o al servicio de 

5 



Por tuga l , como el veneciano Ca da Mosto—• cuando al rededor 
de los siglos x v y x v i inauguran la r u t a mar í t ima de las In ­
dias b o r d e a n d o África po r el Sur. 

Las fuentes europeas ant iguas d e b e n ser ut i l izadas con las 
reservas s iguientes: 

— u n cierto n ú m e r o de archivos por tugueses , pontificios, 
misionales, adminis t ra t ivos , aún n o se h a n invest igado y n o 
s iempre son accesibles; 

— los documentos n o h a n subs is t ido m á s q u e cuando h a n 
sido t ransfer idos a E u r o p a , pues to que las termitas destru­
yeron r áp idamen te los archivos conservados en África; 

— los europeos n o ano taban más q u e lo q u e concernía de 
inmedia to a su específica act ividad, comercial , mis ionera o ex­
ploradora, n o in te resándose apenas , más q u e a par t i r del si­
glo x rx , en el pasado p rop i amen te africano, que has ta enton­
ces n i siquiera sospechaban; 

— po r ú l t imo , los contactos de los europeos con las civili­
zaciones africanas se h a n l imi tado prác t i camente has ta la m i t a d 
del siglo x i x a una b a n d a costera. Casi nad ie se aven turaba 
hacia el in ter ior del Con t inen te . Cosa curiosa, se ha vis to afluir 
a Amér ica mil lones de negros que n o imaginaban que per te­
necían a pueblos de u n pasado d igno d e ser invest igado. 

II. L A G E O G R A F Í A 

E s cier to q u e el Con t inen t e africano está sól idamente pro­
tegido contra las curiosidades exter iores y la penet rac ión, po r 
un inmenso desier to y dos océanos. Las costas son inhóspi tas . 
N o hay nada allí que se parezca a los contornos del M a r Egeo , 
cen t ro de circulación, d e in tercambios , d e civilización. Los r íos 
africanos, con sus estuarios cor tados po r bancos de arena y sus 
corr ientes in te r rumpidas po r rápidos , n o se pres tan a la na­
vegación. P o r otra pa r t e , el 53 po r 100 de las aguas del Con­
t inente no corren hacia el O c é a n o ; v ier ten a lagos y mares 
interiores en v ía de desecamiento . E l N íge r mi smo se compo­
nía , en t i empos r emotos , de dos r íos d is t in tos , u n o d e los 
cuales (el curso super ior del r í o actual) corr ía de Oes te a E s t e 
y se pe rd í a en la cube ta del lago D e b o . Solamente el o t ro , que 
cor r ía de N o r t e a Sur, l legaba has ta el mar . E n una época 
re la t ivamente reciente (en el sen t ido geológico del t é rmino) el 
segundo h a captado al p r imero , conduc iendo las aguas del ma­
cizo d e F u t a Djalon has ta el Golfo de Ben ín después de u n 
rodeo de 4.000 km. po r los confines del Sahara. Las cuencas 
fluviales n o son individuales . U n a s imple crecida basta para 
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hacer pasar hacia el Benué, y de allí al Níger y al Océano , las 
;iguas del Logon, que du ran t e la estación seca v ier ten en el 
Tchad. 

E l señor del cont inente africano es el sol. A u n lado y o t ro 
del Ecuador , el clima africano se ext iende hacia el N o r t e y 
hacia el Sur en zonas que son «grosso modo» simétricas. 

E n el cent ro , la zona de clima ecuatorial , con sus lluvias vio­
lentas, su calor y su h u m e d a d constantes , cubre el Cont inen te 
de Oes te a Es te con u n m a n t o de selva densa, exuberan te , 
pero cuya anchura Norte-Sur r a ramen te supera los 300 km. 

E n el N o r t e y en el Sur , las zonas tropicales, de Cáncer y 
de Capricornio , t ienen climas cada vez menos h ú m e d o s a me­
dida q u e nos alejamos del Ecuador : la media de lluvias anua­
les desciende de 1.500 m m . a 300 mm. ; po r l o que se suceden 
bandas de malezal espeso, de sabana arbórea, de sabana seca, 
in terrumpidas por bosques si tuados a lo largo de r íos y arroyos. 
Los desiertos —Sahara al N o r t e , Kalahar i al Su r— t ienen sobre 
gran par te de su extensión una vegetación, sin duda rara y 
estacional, pe ro que pe rmi te sobrevivir a la fauna. Por ú l t imo , 
más allá de las zonas desért icas, dos zonas de clima mediterrá­
neo: África del N o r t e , de la que n o nos ocupamos aquí , y, 
en la región del Cabo, lo que se denomina el clima «medi­
terráneo austral». 

N o obs tan te , este esquema de zonas climáticas dependien te 
de las la t i tudes está modificado al este del Cont inen te por 
ilos clases de accidentes: el relieve y los vientos . 

Geológicamente , el cont inente africano es u n zócalo estable 
v macizo que no ha sufrido plegamientos apreciables desde el 
per íodo precámbrico. Sin embargo, el p legamiento alpino, que 
lia hecho surgir al noroeste del Con t inen te el macizo del 
Alias, ha ro to por contragolpe el b roque l y ha levantado su 
borde oriental . A través de 7.000 k m s . se ext ienden fallas 
gigantes que van desde Siria hasta las costas de Mozambique , 
por el mar M u e r t o , el mar Rojo, Abisinia y los grandes lagos 
africanos. All í , los desprendimientos verticales son impresionan¬ 
tes. Las diferencias de relieve llevan consigo que se p roduzcan 
climas muy diferentes de los que depende r í an de la la t i tud , 
si este factor jugara él solo. Así , las altiplanicies e t íopes , como 
Ivenya, s i tuada jus tamente bajo el Ecuador , se benefician 
de climas soportables para los europeos . 

O t r a var iante climática es la que marca la oposición del 
régimen de lluvias en t re el lado at lántico y el l ado índico del 
África ecuatorial . Es te ú l t imo es re la t ivamente seco (menos de 
500 m m . de lluvia en el Ecuador ) . Es ta par t icular idad es de­
bida al régimen de los vientos del Océano Ind ico , el monzón 
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Fig . 1. África. 
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v lim alisios, ocasionados por la masa cont inental asiática, más 

m lien le en verano y más fría en invierno que la masa oceánica 

que ) i rodea. 

En el África austral , po r el cont rar io , el costado at lánt ico 

M I ¡he menos lluvia q u e el costado índico . 

IV loe las maneras —haya sequedad o l luvia tor rencia l— el 

' Innii africano no es favorable a la creación y a la acumula-

i ii'm de humus. La selva tropical, lujuriosa, engaña a este res-

píCtO. í.a capa de t ierra vegetal es allí delgada; a la p r imera 

limpie, si n o se toman extremas precauciones, esta capa será 

n iTUNIrada , en algunos meses, po r la l luvia y el v ien to . E n la 

liiiiii- scmidcsértica y desért ica se ejerce u n a intensa erosión 

mecánica, sobre todo eólica. E n la zona de maleza y sabana, 

l.i iilicinación bru ta l de embar ramien to y desecamiento del suelo 

forma, con las arcillas y arenas de descomposición y también 

¡urnas y pravas de acarreo, un conglomerado du ro y estéri l : 

l,i liiiri'hn. A r s l a s destrucciones naturales hay que añadir la 

• Irvii'.iiii ii'ui ilr l o s rebaños y sus pastores y los incendios de 

iiiiilrzu i | ur ¡ir piiiiliin'ii r q m l a r m c n t c todos los años y q u e 

ulirasan luda la v r g r I l ic ión. 

Tierra pun í agradecida, clima penoso : en África, la lucha 

por la vida e s encarnizada. La existencia de las p lantas , de los 

animales y de los seres h u m a n o s , está aqu í pe rpe tuamen te ame­

nazada. El insecto es más peligroso que la fiera, y el microbio 

más que el insecto. 

I I I . L O S P R I M E R O S P O B L A D O R E S 

Y, sin embargo, este Cont inen te es considerado cada vez más , 

si no como la única cuna, al menos como u n a de las pr imeras de 

la human idad ; es el ún ico Con t inen t e donde , has ta el mo­

mento actual, se h a n encon t rado , escalonados sobre mil lones 

de años, fósiles característ icos de la evolución cont inua desde 

los pr imates hasta el h o m b r e his tór ico. E n la región de los 

grandes lagos africanos se ha encon t rado el Procónsul, q u e 

marchaba a dos patas hace veinticinco millones de años , y el 

Vkhecanthropus q u e hace dos mil lones de años tal laba las 

piedras, fabr icando los pr imeros utensi l ios . Es u n sector privi­

legiado para los prehis tor iadores , a quienes la garganta de 

OIduwai , cavada como u n diente de sierra a t ravés de las capas 

geológicas, pe rmi te encontrar y fechar vestigios que en o t ra 

par te están enter rados a 300 metros de profundidad . 

Dos hechos que caracterizan la prehis tor ia y marcan la pro-

tohistoria de África. D o s hechos re la t ivamente recientes (en la 
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escala de las edades) y que van a de te rminar la historia de los 
pueblos africanos; dos hechos q u e m u y b ien pod r í an carecer 
de relación en t re sí . P o r una pa r t e el desecamiento progresivo 
del Sahara; por ot ra , la aparición en África de las razas negras. 

N o solamente el Sahara no ha sido s iempre u n desier to , 
sino q u e además grupos re la t ivamente numerosos de hombres 
han vivido y p rospe rado en él, desarrol lando formas de civiliza­
ción que se encuent ran en t re las más ant iguas. 

Se admi te q u e ha hab ido en E u r o p a cua t ro eras glaciales; 
la ú l t ima, la glaciación de W ü r m , finalizó hace aproximada­
m e n t e doce mil años. E n África parecen reconocerse per íodos 
pluviales q u e p o d r í a n cor responder , sin que se esté seguro de 
ello, a las eras glaciales de E u r o p a . L o q u e parece cierto es 
que , hace u n a decena de millares de años , el Sahara estaba 
verde , el Ahaggar cub ie r to de bosques , los lechos de los r íos , 
hoy secos, fluían entonces con vivas aguas. N i siquiera es nece­
sario suponer u n cambio m u y i m p o r t a n t e en la p luv iomet r ía 
para comprender q u e en lo que hoy es desier to v ivían an taño 
cocodrilos, elefantes, avestruces y jirafas q u e h a n desaparecido 
en la época histórica. E n Ualata , d e qu ince pozos que exist ían 
en el siglo pasado , solamente dos con t inúan d a n d o agua. Las 
lagunas de T o m b u c t ú h a n bajado varios met ros en algunas 
decenas de años. E l Tchad es el res iduo de u n mar in ter ior y 
su superficie se reduce cons tan temente . Algunos cipreses muy 
viejos del Tassili dan tes t imonio de u n a época en la que llo­
vía más . 

Inc luso admi t iendo que la p luv iomet r ía n o haya sido dema­
siado super ior a la que existe hoy, incluso admi t i endo q u e n o 
haya hab ido u n gran p e r í o d o pluvial , sino so lamente oscilacio­
nes climáticas periódicas con pluvios idad relat iva d u r a n t e el 
pe r íodo de aparición del h o m b r e , u n a en el Paleol í t ico Supe­
rior , o t ra en el Neol í t ico , es preciso admi t i r que el Sahara 
era habi tab le y estaba hab i t ado du ran t e estos pe r íodos . U n o de 
los desiertos más áridos hoy, el Tene ré , en el sur sahariano, 
es el fondo de u n inmenso lago que fue m u y rico en pesca. 
Sus bordes es taban habi tados por pueblos de pescadores cuyos 
ins t rumentos se encuen t ran — e n la superficie, sin siquiera tener 
que busca r— en la medida en que eran de p iedra o de hueso : 
arpones, ganchos, pun t a s espinosas. H a c e seis o siete mil años 
se pescaba en el Teneré . Las p in tu ras rupes t res del Tassili 
demues t r an que civilizaciones de cazadores y de pastores han 
vivido y prosperado en el Sahara. N o es improbab le q u e la 
agr icul tura se haya inven tado en el Sahara. E l sorgo, una 
especie de arroz y una especie de algodón crecen de forma 
silvestre. E l t r igo d u r o del ant iguo Eg ip to se encuentra en el 
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Ah.iggar, donde crece espon táneamente ; y ent re los utensil ios 
prehistóricos se hallan piedras de moler cereales. Por ú l t imo, 
numerosas representaciones rupes t res de t iros con enganches 
provistos de ruedas autorizan a hablar de «carreteras de carros» 
«pie atraviesan el Sahara desde el N o r t e al Sur y al Sudoeste , 
hasta el valle del Níger . 

Ks posible, pues , imaginar — p e r o aqu í comienza la hipóte-
sil) • que h u b o civilizaciones const i tu idas en u n Sahara fértil, 
ni menos más acogedor que hoy d ía , y que estas poblaciones 
fueron arrojadas de su ja rd ín del E d é n por la sequedad pro­
gresiva, emigrando unas al valle del Ni lo , donde se fijan y 
fundan la civilización egipcia, y otras hacia el Sur, hacia el 
N(grr y más allá, lanzadas a u n desplazamiento sin t regua 
. Hii- apenas si ha cesado en la actual idad. Es tas migraciones h a n 
debido producirse en épocas diferentes, según el género de 
vulii de las i r ibus ; seguramente fueron pescadores los pr imeros 
qu r N I * r rplcgarnn sobre el Níger . Después , los agricultores. Los 
piislcirr» reilltlerof) aún largo t iempo, pract icando la t rashuman-
C I I I ; peni nuil parle de ellos marcharon finalmente a la bús­
queda de pantos, uniéndose a los pescadores y a los agricultores 
que les habían precedido, no integrándose, sin embargo, con 
ellos. Aún hoy se ve, en algún poblado de las orillas del 
Nfger, a los tres pueblos vivir en tres barr ios diferentes; los 
pescadores bozos son los amos del r í o , los bambaras trabajan 
l.i l ierra, los peules llevan a pas tar a sus rebaños , prac t icando 
i a i la uno su especialidad sin preocuparse de los otros y sin deseo 
de mezclarse con ellos o adopta r su técnica. 

l,a protohis tor ia de los pueblos africanos se esclarecería si se 
pudiera admitir (esquematizando) u n p u n t o de contacto común , 
s i tuado, hace unos cinco u ocho mil años, en la actual franja 
•air y sureste del Sahara. Se comprender í an mejor sus movimien­
tos de la época histórica, suponiéndolos inmersos an taño en una 
existencia er rante deb ido al desecamiento de su cuna de origen, 
Mirando a través del África sudanesa, f ranqueando algunos el 
c in turón de selva ecuatorial y r eemprend iendo más allá su mar­
cha hacia el Sur, pob lando el Congo y el Monomotapa en la 
época de nues t ra E d a d Media , l legando al África austral poco 
mas o menos al mismo t iempo que ios holandeses arr ibaron 
allí por vía mar í t ima . Se comprender ía mejor la ex t rema movi­
lidad de los pueb los negros, r a ramente fijos, s iempre dispuestos 
a par t i r de nuevo . La aldea negra, t r ibu nómada provisional­
mente asentada, está s iempre dispuesta a trasladarse a o t r a 
parte. E n u n cont inente con débi l densidad de población, los 
pueblos apenas si han echado raíces. 

Aquí se sitúa una segunda hipótesis . Las razas negras no 
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son m u y ant iguas. El esqueleto más ant iguo que presenta carac­
teres negroides es «el h o m b r e de Asselar», descubier to en 1927, 
precisamente en la franja sur del Sahara, en el valle de Tilemsi . 
Este esquele to , q u e na tu ra lmen te no p u e d e fecharse más q u e 
de una forma aproximada, n o se r emon ta más allá del Neol í ­
tico Super ior o del Paleol í t ico Infer ior , quizá precisamente 
proviene de este p e r í o d o de gran aridez — e l ú l t imo interplu-
viar io— que separa, al menos en esta región del Sahara, dos 
fases de la indus t r ia humana . Seguramente tres t ipos h u m a n o s 
habi taban entonces el Sahara: p ro tobereberes de t ipo medi te ­
r ráneo, camitas o e t íopes de t ipo africano oriental , negroides 
o negri tos antepasados de los p igmeos , ho ten to tes y bosquima-
nos de hoy. En tonces es cuando — ¿ a causa de alguna muta­
c i ó n ? — pud ie ron aparecer las razas p rop i amen te negras, en 
condiciones de existencia c ie r tamente muy par t iculares ; quizá 
ent re los pueb los pescadores q u e v iv ían j un to a los lagos del. 
Sahara en t re cielo y agua, y bajo el efecto de u n a dob le 
insolación, directa y reflejada. 

D e todas formas, es inút i l in ten ta r identificar en África 
tazas puras o, al menos , buscar u n agua más pu ra r emon tando 
el a r royo hacia la fuente . E n todos los t i empos las mezclas 
han sido considerables; las mutac iones , numerosas , diversas, 
paralelas o convergentes . Los únicos casos en que es posible 
constatar una cierta homogene idad de caracteres étnicos, se 
d a n cuando u n g rupo h u m a n o se ha encon t r ado du ran t e largo 
t i empo y casi comple tamente aislado en condiciones de existen­
cia bas tan te constantes . En tonces , y solamente entonces , ha po­
d ido crearse un t ipo h u m a n o par t icular y re la t ivamente homo­
géneo, d e la misma forma q u e en el labora tor io los biólogos 
crean para la exper imentac ión razas de ratas genét icamente ho­
mogéneas. P o r el cont rar io , en t re los peules , po r ejemplo, 
ganaderos nómadas que aprendieron , como Jacob en el An t iguo 
Tes tamento , los procedimientos genéticos en la escuela de sus 
rebaños, se evi tó me tód icamente el pel igro de consanguinidad 
du ran t e siglos o milenios , escogiendo con u n a per iodicidad 
de te rminada , u n a vez cada cua t ro po r ejemplo, da r p o r m a d r e 
a sus hijos u n a caut iva sana y vigorosa provenien te de o t ro 
stock é tnico. 

Si las razas negras forman lo esencial, numér icamen te hablan­
do , d e la poblac ión cuya his tor ia descr ibe el p resen te vo lumen, 
no hay q u e pres ta r demasiada atención, sin embargo, a una 
expresión a m e n u d o ut i l izada: «el África negra». La población 
«negra» del con t inen te africano n o es de or igen m u y ant iguo; 
otras poblaciones h a n v iv ido an te r io rmen te y viven simultá­
neamente en esta t ierra. La población «negra» n o es homogé-
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nca; las razas «negras» n o forman una un idad definida y el 
color de la piel no es u na característica etnológica clara y cons­
tante. Y si estas razas t ienen su cuna e n África, n o quiere ello 
decir que estén adaptadas al clima africano hasta el p u n t o de 
no soportar o t ros climas e incluso prosperar más en ellos, 
como test imonia el auge alcanzado por la población negra en 
las islas Caribes y en el cont inente americano, incluso en u n 
clima templado. 

Nuest ra hipótesis del enjambre c o m ú n a par t i r de u n hogar 
hoy seco s i tuado en la zona sahariana explicaría la relativa 
pero indudable un idad profunda de las civilizaciones negro-
africanas, así como su parentesco, en algunos casos, con la 
civilización egipcia. N o es abso lu tamente necesario suponer , en 
cada caso de coincidencia, una influencia de Eg ip to sobre las 
tradiciones negro-africanas o a la inversa; es posible asignarles 
también u n origen común, u n hogar común hace unos seis u 
ocho mil años. 

Lingüís t icamente, nada se opone a esta hipótesis . Las lenguas 
que hablan los pueblos negros, m u y diversas, parecen, sin em­
bargo, emparen ta rse en t re sí (salvo alguna que n o se sabe 
encuadrar en n ingún g rupo conocido) y tener una cierta comu­
nidad de vocabular io con las lenguas egipcias. E l parentesco 
entre la familia sudanesa occidental y la familia sudanesa orien­
tal podr ía remontarse a unos cinco o seis milenios; el parentesco 
interno de la familia b a n t ú , al sur de la selva ecuatorial , 
parece r emonta r se a dos milenios y estar ligada a la familia 
sudanesa occidental , q u e toma el n o m b r e de nigeriano-congolesa. 
Por o t ra pa r te , ciertas lenguas del nordes te l lamadas camito-
semíticas se a t r ibuyen, por el m o m e n t o , según los l ingüistas, a 
procedencias asiáticas. E n cuan to a las lenguas de los hoten-
totes y de los bosqu imanos de África austral , lenguas onoma-
topéyicas, t ienen vestigios de u n estadio l ingüís t ico m u y anter ior 
a la llegada de los negros al África aust ra l . 

IV. N O C I O N E S G E N E R A L E S 

El his tor iador de África tropieza con dificultades en su inves­
tigación; n o menos dificultades eacuen t ra en su exposición. Al 
dirigirse a u n públ ico occidental , está t en tado de emplear los 
términos q u e son familiares a este públ ico . Ahora b ien , estos 
términos evocan nociones, familiares t ambién , que n o corres­
ponden ni de lejos a las realidades africanas. Es así como el 
historiador se ve induc ido a hablar de re inos , imper ios , etc. , 
términos que sugieren al lector nociones inadecuadas. E n efecto, 
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cualquiera que sea el origen de estos té rminos y las fuentes 
de las nociones que ellos represen tan (no vamos a examinar 
aqu í esta cuest ión) , el hecho es que hoy h a n adqui r ido , en el 
uso corr iente , u n a acepción fundamen ta lmen te terr i torial . Proba­
b lemente se debe a la influencia de la concepción romana del 
derecho de p rop iedad aplicado a la t ierra; quizá t ambién en 
razón de las circunstancias históricas específicas de Eu ropa 
occidental . Sea como sea, el «reino» ha t en ido tendencia en 
Europa a modelarse sobre el t ipo del domin io y la autor idad 
a tomar la forma de la p rop iedad . E l re ino es como el dominio 
del rey; y allí d o n d e , a consecuencia d e la revolución, ya no 
hay rey, el ter r i tor io del E s t a d o es el domin io de la nación; 
esta concepción de l E s t a d o nacional — e l pr incipio de las 
nacional idades— se ext iende a cont inuación en Eu ropa a las 
mona rqu ía s mismas que se identifican — s o b r e todo después de 
la desaparición de los H a b s b u r g o s — con los Es tados nacio­
nales. E n todo caso, el occidental se representa normalmen te 
en su men te , u n Es tado nacional •—reino o repúbl ica— con 
fronteras de te rminadas , con te r r i to r io de l imi tado, s iendo todos 
los que res iden en él pe rmanen t emen te los subdi tos , los «nacio­
nales», sometidos a la au tor idad del E s t a d o . 

E n África no hay nada de esto , al menos hasta la llegada 
de los europeos . Inc luso se puede consta tar que si existe alguna 
herencia «colonialista» q u e el movimien to de descolonización 
no se preocupa de rechazar, es prec isamente esta noción, com­
ple tamente nueva en África, del E s t a d o nacional de t ipo terri­
torial , así como los pr incipios que de él se desprenden implí­
c i tamente , sobre todo el de que cualquiera que resida en el 
inter ior de los l ímites de u n ter r i tor io dado está somet ido a la 
autor idad del Es tado y del G o b i e r n o . 

Hab la r de re inos y de imperios en el África ant igua sugiere, 
pues , ideas falsas; sin embargo, ¿qué o t ra cosa puede hacerse? 
Estas denominaciones son cómodas ; son t radicionales; adulan 
además el amor p rop io de los africanos. Se glorifica a u n pr ín­
cipe peule del siglo x i x diciendo que ha vencido y somet ido 
en sus campañas a ciento cuarenta reyes. P e r o debemos in ten tar 
al menos , al emplear estos té rminos , p reveni r al lector; inten­
temos exponer b revemen te las real idades africanas que se escon­
den tras las palabras convencionales. Hagámos lo con una doble 
y apa ren temente contradic tor ia preocupación: po r u n a par te , 
most rar su original idad en relación con l o que nos es familiar 
en las ins t i tuciones occidentales; de o t ra pa r te , n o pe rde r de 
vista que estas real idades africanas n o deben ser demasiado 
diferentes de lo q u e fue el m u n d o occidental en las edades 
protohis tór icas . Inc luso puede decirse que , al haberse desarro-
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Iludo la protohis tor ia africana más rec ientemente y a veces 
ludavía ante nues t ros ojos, estamos mejor informados sobre 
ella que sobre la nues t ra y que el conocimiento que de ella 
i cuernos puede arrojarnos una nueva luz sobre las edades oscu¬ 
ras de los pueblos europeos . Es tamos m u c h o más informados 
sobre los constructores de Z i m b a b u é en Rhodesia del Sur (por 
poco que sepamos) que sobre los pueblos q u e levantaron los 
megalitos de Europa . Sabemos, en fin, menos sobre nuestros 
antepasados, los b i turgos y los arvernos que v iv ían hace dos 
mil años en t re el Loira y el Garona , y los us ípe tos y tenctéreos 
que vivían en Hesse en la misma época, que sobre los lubas 
del Congo o los chonas del Zambeze que represen tan estados 
de civilización comparables . 

Muchas par t icular idades de la historia de África n o son ori­
ginales para nosotros más q u e en la medida en que ignoramos 
nuestros or ígenes ; per tenecen menos a una de te rminada raza 
o tradición que a u n estadio de civilización que para nosotros 
está sepul tado en el olvido p o r q u e la t radición oral de nues t ros 
antepasados n o ha llegado hasta nosotros y p o r q u e — a l con­
trario de los afr icanos— hemos pe rd ido hasta el recuerdo de 
su existencia. ¿Son los cíclopes más legendarios q u e los anti­
guos pastores y herreros del África or iental? ¿No deber ía evo­
carnos la confrontación en t re civilizaciones matriarcales y pa­
triarcales aquel sacrilegio his tórico, pe ro fundador de una nueva 
sociedad, que es el asesinato de Clytemnest ra por su hijo? 
El enjambre de pueblos africanos, a par t i r de hipoté t icos focos 
y las grandes migraciones a escala cont inenta l y milenaria , ¿no 
se parece al enjambre de los pueblos germánicos a par t i r de u n 
hipotét ico foco bált ico? ¿Difiere m u c h o la coexistencia en 
un mismo lugar de grupos étnicos diferentes sometidos a auto­
ridades diversas —los pescadores del Níger que obedecen a su 
jefe y los pas tores de sus orillas que t ienen su p rop io sobera­
n o — de la si tuación en q u e es taban los visigodos en la E u r o p a 
occidental de la E d a d Media , cuando su rey residía en Toulouse 
sin por ello re inar sobre la población toulosana? ¿No evocan 
los relatos de los griots, bambaras y peules las canciones de 
gesta, el conde Rolando , el malvado H a g e n ? C u a n d o se h a n 
o ído en África esa índole de recitales, se relee después la 
litada con u n a nueva recept ividad. 

Prec isamente este ú l t imo acercamiento nos da — c o m o , en 
una foto, u n personaje de p ie jun to a u n m o n u m e n t o — la posi­
bil idad de captar la escala de los acontecimientos q u e relata 
el h is tor iador . E n u n a obra reciente sobre la his toria de Grecia 
no es ex t raño que la guerra de Troya, tal como la cuen tan 
los cantos homéricos — u n o de los más raros y prolijos docu-
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mentos existentes al r e spec to—, tenga u n lugar impor t an te ; 
en cambio, en las trescientas páginas consagradas a la his toria 
de Grecia antes de Pericles y Sófocles, antes de H e r o d o t o y 
Tuc íd ides , so lamente encont ramos u n a — e s decir, el 0,33 % — 
que hab le de la guerra de Troya, y a u n en ella no se re la tan 
las peripecias de la misma. P e r o para llegar a es to , para si­
tuar los acontecimientos históricos en u n a proporc ión más 
exacta, h a n sido necesarios largos siglos de t rabajo metódico 
para revelar , como sobre u n cliché mal impres ionado, u n poco 
de lo q u e se esconde en las sombras de la his toria de Grecia . 
En lo q u e se refiere a la h is tor ia de África, aún no hemos 
llegado a este p u n t o . Debemos renunciar , al menos por el 
m o m e n t o , a hacer u n a exposición comple ta , po r sumaria que 
sea, sobre el C o n t i n e n t e y los pueb los q u e en él h a n vivido a 
través de los siglos y milenios . I n m e n s o s intervalos de negra 
noche ocul tan lo esencial de la h u m a n i d a d africana. La exis­
tencia «histórica» de los pueb los n o const i tuye más q u e u n 
mín imo porcentaje de la existencia total , real , cot idiana en el 
pasado de la h u m a n i d a d . E l h is tor iador se ve obl igado a con­
centrar su art i l lería sobre algunos nombres , algunos hechos y 
algunas fechas; y lamenta , en África más q u e e n cualquier 
otra pa r te , estar obl igado a hacer lo así . E n n ingún o t ro lugar-
t iene t an fuer te sensación de falsear las proporciones y de dejar 
de lado lo más impor t an t e del fenómeno h u m a n o . Las leyes 
de la perspect iva his tór ica no son leyes justas, n i s iquiera de 
una justicia d is t r ibut iva . Bastará, después de t odo , no olvi­
dar esto. 

An te s de pasar a una descripción esquemática de las insti­
tuciones polí t icas africanas es convenien te recordar a qué rea­
l idad geográfica y h u m a n a se aplican: espacios inmensos ; te­
r r eno genera lmente ingra to ; clima difícil casi po r todas par tes ; 
población muy poco densa, m u y dispersa, q u e se contabiliza 
en un idades por k i lómet ro cuadrado , polvareda h u m a n a que 
gira a través d e u n cont inen te , que n o se fija n i se amontona 
más que en algunos r incones re la t ivamente privilegiados, y que 
sólo excepcionalmente adquie re una dens idad comparable a la 
de la E u r o p a histórica. Ahora b ien , es preciso constatar que 
los fenómenos sociales y pol í t icos , las modal idades de la «gra­
nulación h u m a n a » , es tán en relación directa y constante con 
la dens idad de la poblac ión en cuyo seno se p roduce . 

H a y q u e tener en cuen ta que , a causa de la débi l dens idad 
de población del con t inen te africano, la posesión del suelo n o 
t iene allí el mismo carácter q u e en E u r o p a occidental . La 
noción de p rop iedad terr i tor ia l ha s ido llevada a África por 
los europeos ; has ta entonces , en todo caso, la detentación 
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i l c l s u d o no tenía valor y permanecía precaria. La t ierra era 
un recurso i l imitado, como el aire o el agua. E l q u e quer ía 
tierra virgen (si no lo es, se convier te en tal ráp idamente) n o 
lenta más q u e ir u n poco más lejos y l imitarse a expulsar a 
l o s raros ocupantes que hubiera , que prefer ían alejarse d e 
buen grado antes q u e oponer una costosa resistencia. O b ien , 
loa recién llegados se en t end í an con los ocupantes y en t raban 
en simbiosis con ellos. (Cier tamente , el «señor de la t ierra» 
que los etnólogos conocen b ien es una noción africana, pero 
no se identifica con la noción europea de propiedad . ) 

lín Eu ropa , regar la t ie r ra con su sudor confiere al campe-
niño derechos sobre ella. D e d o n d e p rov iene su sent imiento de 
propiedad. E n cambio en África, h a sido re la t ivamente ra ro 
que la t ierra se haya valorado. E s t o obedece a razones clima-
tológícas y técnicas. 

Kii ' /oiu's climatológicas: el sol africano, la sequedad y, allí 
dondfl lluevo, la violencia de las lluvias tropicales que embar ran 
el s i l l í n , ton factores q u e no favorecen el desarrol lo de la 
vida biulcriiiliV.ica que const i tuye el humus. Sin embargo, la 
tierra cult ivable de Europa occidental es m u c h o menos de lo que 
se cree un don de la naturaleza, s ino que es sobre todo el 
resul tado del trabajo con t inuado de los campesinos y del abono 
de su ganado . E s la creación del humus la q u e ata al suelo al 
cult ivador. E l ha «ganado» b ien su t ierra, pues to que es él 
qu ien la ha hecho. E n cambio, apenas si hay creación de humus 

un África, salvo en algunos r incones privilegiados, en el oeste 
del Senegal por ejemplo, d o n d e precisamente por esto se ha 
desarrollado una «raza campesina» — p u e s si el campesino hace 
la t ierra , t ambién la t ierra hace al campes ino—, así como en 
los lugares d o n d e la p rox imidad de u n r ío o de u n arroyo, o 
de una c iudad con sus desechos orgánicos, permi te al menos 
la actividad jardinera de las mujeres . 

Razones técnicas, que están además ligadas a las p receden tes : 
la agricultura africana desconoce los cultivos a l ternos , y sólo 
excepcionalmente practica el abono , p r o d u c t o de la alianza, 
raramente pract icada en África, ent re la ganader ía y la agricul­
tura. D e esta forma la t ierra se empobrece t an r áp idamen te 
que apenas si da una o dos cosechas o, como máx imo , t res . N o 
importa que el campo se agote : se busca o t ro en o t ra pa r t e , ya 
que n o es espacio lo q u e falta. Se pract ica así u n a agricultura 
i t inerante, nómada ; la aldea en te ra p u e d e desplazarse, ya q u e 
no la forman las casas, sino u n g r u p o de hombres , de mujeres 
y de niños q u e h a n p l an t ado sus cabanas o edificado sus casas 
de «banco» (a rd l la mezclada con paja) aqu í , allí o en o t ra 
parte. C u a n d o el pe r íme t ro cult ivable que existe a l rededor de la 
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aldea se ha vue l to casi estéri l , se desplazan todos jun tos u n 
poco más lejos, hacia el malezal, d o n d e la presencia de ciertas 
plantas silvestres indica a los iniciados la fert i l idad del suelo. 
Antes de la estación de las l luvias, y una vez cumpl idos los 
ritos propicia tor ios , todo el m u n d o se dedica a arrancar la 
maleza, conservando los árboles út i les , co r tando los o t ros a 
la al tura de la m a n o y rese rvando las cepas para el ul ter ior 
barbecho. C u a n d o la maleza cor tada está seca, se le me te fuego. 
Después , se araña superficialmente el suelo con la azada (la 
daba), mezclándole las cenizas y las semillas, al t iempo que se 
invoca la l luvia. Después de algunos años de explotación, la nue­
va t ierra se habrá agotado a su vez; se la abandonará al ba ld ío 
que , a la larga, le devolverá cierta fert i l idad. 

La consecuencia es q u e el suelo no t iene valor en sí mis­
mo ; lo que t iene valor es la r iqueza en hombres , el trabajo, 
la m a n o de ob ra de q u e se d i spone . E n ese sent ido se com­
prende que las civilizaciones africanas puedan considerarse a 
sí mismas con razón como más «humanis tas» que las civili­
zaciones europeas , a las que juzgan «material is tas». E n efecto, 
en Europa , tener «algún bien» es t ener t ierra y gozar de sus 
p roduc tos . E n África, tener «algún b i en» es poseer hombres 
y gozar de su t rabajo . 

Si poseer es poseer hombres , esto implica que el comercio 
sea esencialmente el comercio de los hombres y de su trabajo; 
que el objet ivo de la guerra n o sea ocupar terr i tor ios , sino 
capturar o esclavizar h o m b r e s ; que el ar te de la polí t ica con­
siste esencialmente en el gobierno de los hombres y n o en la 
adminis t ración de las cosas. D e esta forma se constata, a través 
de la historia de los pueblos africanos, q u e las técnicas q u e 
podr íamos englobar bajo el calificativo de «gobierno de los 
hombres» han sido s iempre m u y desarrolladas allí y llevadas 
hasta u n grado de finura y de eficacia casi desconocido en el 
m u n d o europeo . 

La consecuencia de todo esto es — y no debe olvidarlo todo 
aquel que se in terese en la historia de Áfr ica— q u e nuestras 
nociones habi tuales de «reinos», « imper ios», concebidos como 
terr i tor ios del imitados o del imitables , nues t ros familiares voca­
blos de «fronteras» e incluso «capitales» fijas en cuanto sedes 
del pode r polí t ico y adminis t ra t ivo, nada de esto es apenas 
vál ido en África. H a y «focos de au tor idad» , a m e n u d o errantes , 
de influencia variable según el jefe y según las circunstancias; 
hay pr ínc ipes más o menos obedecidos por más o menos subdi­
tos y dominaciones q u e se desplazan aqu í y allá según sean 
los acontecimientos más o menos favorables. 

Si se quisiera — y ello sería ú t i l — crear una terminología 
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Cipcclfica para Jas sociedades africanas y clasificarlas según su 
nivel de organización, se pod r í an dist inguir tres formas esen-
i mies acompañadas, na tu ra lmen te , de todos los grados inter­
medios en t re ellas y todas las formas de transición. Dist ingui-
ilninus grosso modo las anarquías, las jefaturas y las hege­
monías. 

Mamamos anarquías (en el sen t ido etimológico del té rmino) 
.1 las estructuras polí t icas n o jerarquizadas. Es tos son quizá 
los sistemas más sorprendentes para los europeos , en t re los 
cuales estas formas h a n exist ido sin duda , sobre t odo en la 
¡sona ibérica, pero que h a n desaparecido desde hace t an to 
t iempo que ya ni siquiera se las concibe. U n a razón más para 
olvidarlas es q u e no p roporc ionan al h is tor iador n ingún aconte­
cimiento no tab le . Viven y nada más . Son, sin embargo , muy 
apropiadas para la existencia campesina. Las anarquías africanas 
son sistemas no tab lemente equi l ibrados , estables, flexibles y 
coherentes. E l ejemplo más l lamativo es el m o d o de existencia 
de los ibos del delta n iger iano, d o n d e varios mil lones de per­
sonas n o conocen o t ra forma de vida. N o t ienen pr íncipes , n i 
jefes, n i soberanos . Las familias viven según la ley; u n a ley, 
por supuesto , de t ipo consue tud inar io y religioso, pues to que la 
religión es aqu í —apa r t e toda cuest ión de f e — la q u e u n e 
en t re sí a los hombres de u n mismo g rupo , la q u e asegura 
la coherencia y la estabil idad de la comunidad . Es t e sistema 
permite perfectamente regular los conflictos, juzgar las contro­
versias, l lamar al o rden a los excitados y reducir a los rebeldes , 
compensar los incidentes sociales, los adul ter ios , los robos , los 
asesinatos, y fundar la comunidad de vida, m a n t e n i e n d o la 
solidaridad. Cuando los europeos , los adminis t radores coloniales 
por ejemplo, h a n frecuentado sociedades de t ipo anarquis ta , 
se han quedado sorprendidos de encontrar en ellas u n sent ido 
muy v ivo de la igualdad y de la l iber tad , y u n respe to funda­
mental hacia la ley y el o rden . Se p regun taban cómo era es to 
posible sin existir jefes, adminis t ración, clérigos y magis t rados, 
sin policías ni pr is iones, s implemente por la v ía de la presión 
social. 

N a t u r a l m e n t e hay múl t ip les formas de organización anarquis­
ta ; por ejemplo, según se t ra te de cazadores o agricultores. 
Los cazadores forman u n g rupo de caza móvi l q u e elige u n 
jefe de cacería; pero éste no t iene o t ra au tor idad que la estric­
tamente operacional . E n t r e los sedentarios hay a m e n u d o un 
«señor de la t ierra» que arbi t ra los conflictos q u e origina el 
cul t ivo; pe ro es u n h o m b r e que no t iene n ingún o t ro prest igio, 
fortuna ni autor idad. E n t r e los dogones de Bandiagara es el 
hogón, q u e vive en una casita a d o n d e le l levan al imentos 
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cuando se acuerdan. N o obs tan te , cuando dicta sentencia en 
un conflicto agrario, nad ie osa levantar la voz en contra . 

E n el sistema de las Jefaturas, una familia q u e t iene más 
prestigio que las o t ras ex t iende sobre ellas su au tor idad . Esta 
familia dice proveni r de u n «fundador» más o menos legen­
dar io . Parece haberse comprend ido m u y p r o n t o en estas socie­
dades el prest igio de la an t igüedad y la legi t imidad que confiere 
la his tor ia ; las «familias» se aseguran con frecuencia la co­
laboración de los cronistas profesionales que conservan (o in­
ventan) el recuerdo de los an tepasados ; fundan así pa r t e 
de su au tor idad sobre el monopol io de la t radición, q u e saben 
guardar para s iempre . Ya t endremos ocasión de ver cómo los 
conquis tadores peules se ocuparon cu idadosamente en el si­
glo x i x de des t ru i r las crónicas q u e con taban la his toria de 
sus predecesores . Sabían , igual que los romanos , lo que hacían. 
El f ru to de la victoria es escribir la his tor ia . 

E l «fundador» ha p o d i d o ser u n conquis tador o, po r el con­
trar io , u n fugitivo, u n cazador ext raviado, acogido con bene­
volencia po r los hab i t an tes locales, a quienes enseña técnicas 
desconocidas para ellos, a u n q u e n o sea más que la técnica 
de la au tor idad . P u e d e entonces subsist ir du ran t e largo t i empo 
una dual idad en t r e el p o d e r pol í t ico , de fundación más re­
ciente, y el que representa la legi t imidad más ant igua, s iempre 
reconocida y respe tada : po r ejemplo, u n a vez más el «señor 
de la t ier ra», q u e representa a los más ant iguos ocupantes del 
suelo. Es to explica m u c h o de los inc identes acaecidos al prin­
cipio de l pe r íodo colonial , cuando los representan tes de las 
potencias europeas concluían u n acuerdo con «el soberano», o 
el que t en ían por tal , y que , según sus conceptos de occiden­
tales, debiera ser el p o t e n t a d o todopode roso y de ten tador abso­
lu to de la p rop iedad , pa ra tener que entendérselas más ta rde 
con o t ro «de t en t ado r» d e la p rop iedad al q u e n o se l e había 
hecho caso p o r q u e ni s iquiera se sospechaba su existencia. Inge­
nuamente , los europeos se quejaban de ser engañados y procla­
maban la dupl ic idad de los africanos. Es cierto que el p o t e n t a d o 
que hab ía concluido el acuerdo cedía algo que sabía que n o 
le pe r tenec ía ; pe ro ¿cómo resistir a los a rgumentos de los 
europeos , cómo no querer complacerles es tampando su firma 
sobre sus papeles? 

E n las Jefaturas, po r o t ra pa r te , el pode r del jefe n o es 
absoluto , a u n q u e los mecanismos de compensación de l abso­
lu t ismo genera lmente n o se pueden descubr i r con u n examen 
superficial. E l jefe m a n d a po r encima de es t ructuras menos 
aparentes p e r o que son más pe rmanen tes , y al fin y a la 
pos t re , más fuertes. Qu izá para aclarar esto con u n ejemplo 
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familiar a los occidentales se p o d r í a recordar y comparar su 
luncionamiento con el de la Iglesia Católica R o m a n a : cierta­
mente el Santo P a d r e es infalible y todopoderoso ; sin embargo , 
en su omnipotencia , apenas si p u e d e hacer lo q u e quiere . E n 
la sombra de los sistemas africanos se enfrentan las «familias», 
los linajes, los clanes (semejantes a la gens romana) , los grupos 
c lasificados por la edad (los hombres de la misma generación, 
instruidos o circuncidados jun tos , y que guardan en t re sí u n a 
cierta solidaridad; lo que nues t ros es tudiantes l laman una pro­
moción), las sociedades secretas, a veces poderosas y temibles ; 
los Consejos de Ancianos por tadores de la t radición. P u e d e 
suceder que el p o t e n t a d o más ebr io de au tor idad se detenga, 
lúcido, si u n «viejo» le dice: « T u p a d r e n o habr ía hecho esto.» 
Se t endrá una visión más p rofunda de la his tor ia africana 
cuando se conozcan u n poco mejor estos mecanismos compen­
satorios, estos equil ibrios relat ivos, cuyo funcionamiento , dis­
creto pe ro real , aunque prác t icamente ignorado, es el q u e lleva 
las aguas de la vida comuni tar ia po r sus cauces, al abrigo del 
decorado que son las inst i tuciones teóricas y, después de t odo , 
¿no se pod r í a decir lo mi smo de cualquiera de nuest ras demo­
cracias occidentales? 

E n algunos lugares , en ciertas épocas, viene a superponerse 
al sistema de las Jefaturas u n sistema más vas to : las hegemo­
nías, es decir, lo que en nues t ra terminología c o m e n t e l lamamos 
reinos o imperios y que es, según parece, el único sistema q u e 
merece acceder a la no tor iedad histórica. Las hegemonías se 
ex t ienden a través de espacios más amplios, a u n q u e no deli-
mitables; añaden a las Jefaturas u n a je ra rqu ía adminis t ra t iva , 
un fisco y u n ejército. Su const i tución n o parece nunca espon­
tánea, s ino q u e es la respuesta a una «provocación» económica 
o histórica: protección cont ra una corr iente comercial , organi­
zación de u n a conquis ta o defensa cont ra la amenaza d e una 
invasión. Es tos tres órdenes de causas se combinan genera lmente 
y favorecen la emergencia de u n h o m b r e o de u n g rupo de 
hombres que const i tuyen organismos a los que podemos dar el 
nombre de estados, con una jerarquía racial, feudal , religiosa 
o mili tar que t i ende s iempre, cualquiera q u e sea su origen y 
fundamento , a t omar una forma adminis t ra t iva , fiscal y po­
lítica. 

La p iedra de t oque más ant igua ha sido sin duda la organi­
zación de relaciones comerciales. Es tas p re suponen el manteni ­
miento de u n a red de caminos , abastecimiento de agua, orga­
nización de mercados , protección y seguridad de todo el lo; 
problemas q u e la ana rqu ía n o p u e d e resolver y que desbordan 
el cuadro de la t r ibu y de la jefatura. U n o d e los tráficos 
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más ant iguos (como en E u r o p a prehis tór ica el del ámbar ) era 
el de la sal, el oro y los esclavos, es tando los t res ligados 
ent re s í ; deb ido a que las salinas del Sahara n o se pod í an 
explotar con u n a m a n o de obra voluntar ia y l ibre . N o debemos 
asombrarnos , pues , de que los t res imper ios más ant iguos de 
África occidental — G h a n a , Mal í y G a o — se hayan fundado los 
tres sucesivamente en la desembocadura mer id ional de las prin­
cipales ru tas t ransahar ianas , de cuya act ividad depend ían direc­
tamente la p rosper idad y existencia de estos imperios en cada 
época. E l desplazamiento de estos imperios de Oes te a Es te 
a t ravés de los siglos cor responde , desde luego, a los aconte­
cimientos históricos en el lado no r t e de las ru tas ; responde a 
un cierto desplazamiento de la act iv idad del Maghreb hacia 
Tr ípo l i y, después , hacia E l Cai ro ; lo q u e demues t ra cómo, 
por aislado q u e esté el con t inen te africano, sus principales 
acontecimientos están de todas formas relacionados con el resto 
de la His tor ia universal . 

La actividad indus t r ia l y minera del l i toral or iental , un ida 
a una act ividad comercial que se ramifica hasta Asia (Arabia, 
Persia, incluso E x t r e m o Or i en t e ) , explica c ie r tamente la forma­
ción del r e ino de M o n o m o t a p a . 

La necesidad de protegerse cont ra vecinos agresivos, desde 
el p u n t o de vista religioso, mil i tar y fiscal (pues to que apode­
rarse de los caut ivos era u n a forma de impues to) , desembocó 
en la formación del imper io e t í ope . 

P o r ú l t imo, desde la llegada por v ía mar í t ima de los europeos 
vemos cómo se forman sucesivamente en t idades polí t icas nue­
vas sobre el l i toral , p r imero , d u r a n t e siglos, en relación con 
el tráfico de los negreros y el comercio de la t ra ta de mujeres, 
y después , sobre todo a par t i r de 1885, en relación con la ex­
pansión de la industr ial ización y del nacional ismo europeo . 

U n a cuest ión se p lan tea referente al or igen de estas hege­
monías : i ndudab lemen te , fenómenos exter iores , genera lmente de 
o rden económico, h a n creado las circunstancias favorables para 
su const i tuc ión; pero se p u e d e decir igua lmente que las cir­
cunstancias n o h a n sido favorables más q u e en la medida en 
que precisamente la const i tución de hegemonías ha hecho posi­
ble los tráficos en cuest ión: si no hub ie ran exist ido imperios 
sudaneses, n o habr ía hab ido tráfico de sal, o ro y esclavos; si 
no hub ie ran exist ido negreros negros para reclutar los cautivos, 
no habr ía hab ido negreros blancos para exportar los a América. 
Es posible pensar que las circunstancias favorables no bas tan , 
sino que hace falta a lguna o t ra cosa, como, po r ejemplo, en 
un m o m e n t o dado , hombres par t i cu la rmente do tados del sent ido 
de la organización y q u e tengan imaginación adminis t ra t iva , 
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militar y polí t ica. Todo esto, además, fecundado por una tra­
dición, por tenue que sea. C ie r t amente n o es imposible , aunque 
es bas tante improbable , que inst i tuciones tan complejas como 
las de u n Es tado hayan sido re inventadas aqu í y allí a par t i r 
de cero, bajo la simple presión de las circunstancias. Es más 
práctico suponer que , en cada caso, hab í a una persona q u e 
tenía cierta idea de lo q u e pasaba en o t ra pa r te , por e jemplo 
en Egipto , Tenemos , pues , dos tesis, ambas con sus argumen­
tos; para unos , la creación de hegemonías en África negra 
es espontánea; para otros es el eco m u y lejano y deformado 
de la tradición faraónica. N ingún hecho decisivo permi te todavía 
zanjar esta cuest ión. C u a n d o , al sur del Zambeze , el M o n o m o ­
tapa del siglo x v i se casa con «su he rmana la re ina», igual q u e 
hacían los faraones cuarenta siglos antes y a cua t ro mil kiló­
metros de distancia, ¿ha hab ido t ransmisión de t radición o ha 
habido convergencia espontánea? P o r o t ro lado, las incas del 
Perú hac ían exactamente lo mismo y en la misma época. La 
acumulación de a rgumentos en favor de u n a u otra tesis n o 
compensa la ausencia de p ruebas para ambas . 

Cier tamente , puede impres ionar el gran número de tradicio­
nes locales que a m e n u d o a t r ibuyen a blancos venidos del Nor t e 
la iniciativa de las inst i tuciones hegemónicas . As í , los semitas 
han sido invocados en E t iop ía y los bereberes en Sudán occi­
denta l . A ú n n o ha sido posible (quizá nunca lo sea) verificar 
el fundamento de estas leyendas ni descat tar las defini t ivamente. 
Todo lo más se puede est imar que , en u n cier to n ú m e r o de 
casos en que existen tradiciones que re la tan la l legada en 
t iempos remotos de blancos por tadores de u n saber y de una 
autor idad, estas t radiciones son de creación re la t ivamente re­
ciente y t ienen por objeto elevar el prest igio de la d inas t ía 
confiriéndole orígenes semíticos en E t iop ía o lazos de familia 
con el Is lam en el África sudanesa. D e este m o d o se h a n 
creado un a «galería de antepasados» blancos que se r emon tan 
a las t r ibus del An t iguo Tes t amen to o a los compañeros del 
Profeta. H a y que guardar , pues , gran reserva respecto a estas 
tradiciones. 

O t r a explicación posible consist ir ía en suponer que la técnica 
de la autor idad se ha d i fundido a t ravés de África jun to 
con otra técnica, la de la siderurgia. Pe ro tampoco se sabe si la 
técnica del h ie r ro es autóctona o si ha sido impor tada , si los 
negros han re inventado po r sí mismos la metalurgia , sobre t o d o 
la del h ie r ro , o si ha s ido difundida, por ejemplo, a par t i r de 
Meroé en el Al to Ni lo . U n hecho es c ier to : los herreros forman 
aún hoy, a través de toda África, una casta m u y diferenciada, 
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solidaria de u n ex t remo a o t ro del Con t inen te , de D a k a r a 
Dj ibu t i ; los jefes guerreros se hac ían acompañar gus tosamente 
por u n he r re ro que quizá fuera su consejero pol í t ico y adminis­
t ra t ivo y que , en todo caso, era desde luego su organismo de 
información conectado con la r ed panafricana de her reros . O t r o 
hecho c ier to : Meroé , s i tuada en t re la qu in t a y la sexta catarata, 
prospera como capital del r e ino de K u c h en t r e el tercer si­
glo a. C. y el cuar to siglo después de la E r a Crist iana, heredera 
de las t radiciones faraónicas y de la siderurgia asiria, ha sido 
l lamada «la Bi rmingham del África sudanesa», a causa de los 
enormes depósi tos de escorias q u e allí se h a n encon t rado . Desde 
M e r o é — y sobre t o d o cuando sus hab i t an tes se vieron obligados, 
como veremos , a hu i r del invasor— es de d o n d e se difundir ía , al 
mismo t i empo q u e la lanza y la piocha, la idea del Es t ado , a 
través de todo el con t inen te africano, ex tendiéndose al mismo 
t i empo el uso de la au tor idad y el de l h ie r ro . Si nos es posible 
in tentar aclarar las unas po r las o t ras edades oscuras , recordemos 
que en el An t iguo T e s t a m e n t o la dominación de los filisteos sobre 
los israelitas po r m e d i o del h ie r ro está perfectamente descri ta: 
« . . . ahora b ien , en toda la t ierra de Israel n o hab ía her reros ; 
pues los filisteos dec ían : impidamos a los hebreos fabricar espa­
das o lanzas. Y todos los israelitas t en í an q u e acudir a los 
filisteos para hacer afilar su arado, su azada, su hacha o su 
pala, cuando la cuchilla de los arados , de las azadas, de las 
hachas o de las palas se mel laban, así como para arreglar los 
espigones. As í , el d ía del comba te n o hab ía espadas ni lanzas 
en t r e las manos del pueb lo que es taba con Saúl y Jona t án ; n o se 
encont ró nada más q u e para Saúl y su hijo J o n a t á n » (Sa­
muel , 1.13). Es posible imaginar q u e lo que aqu í cuentan las 
Escr i turas ha deb ido suceder muchas veces en el cont inente 
africano. L o que se l lama la E d a d de H i e r r o que se presenta , 
según los lugares, en fechas m u y diferentes , h a b r í a s ido t ambién 
la edad de las hegemonías . Numerosas mona rqu ía s congoleñas 
consideraban que su p r imer rey hab ía s ido u n he r re ro ; y todavía 
en la época histórica, en la región Congo-Angola, el soberano 
era a m e n u d o el jefe de la casta de los her reros . Nues t ra hipó­
tesis está sugerida, po r o t ra pa r t e , p o r u n fenómeno ul ter ior 
análogo: veremos m u c h o más t a rde formarse y extenderse a t ravés 
de toda África u n a nueva ola de hegemonías , de o t ro t ipo por 
supues to , basada en la in t roducc ión de armas de fuego. 

A par t i r de la época colonial el proceso de creación de enti­
dades pol í t icas africanas se desarrolla c la ramente y ante nues t ros 
ojos: se t ra ta , prác t icamente , de la in t roducc ión en África de la 
noción europea de Es t ado nacional , de su t rasposición en el cua-
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dro de ent idades geográficas nuevas que corresponden a las colo­
nias del pe r íodo colonial. N o obs tan te , a u n en esto los pueblos 
africanos dan p rueba de una gran adaptabi l idad, de u n a prodi­
giosa flexibilidad en la asimilación y la integración a sus sistemas 
i i-adicionales de las aportaciones exter iores , r áp idamente digeridas 
y africanizadas. 
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2 . África protohistórica 

I . E T I O P I A 

El Es t ado del que tenemos noticias más ant iguas, en la par te 
de África que consideramos, el que cuen ta con una tradición 
más vetusta , se encuent ra al este de l Con t inen te , cerca de Asia. 
Se t ra ta de E t iop ía . La leyenda nacional e t íope cuenta q u e su 
pr imer rey, Menel ik , fue el hijo q u e la reina de Saba concibió 
como consecuencia de su visi ta al rey Salomón, que relata 
el An t iguo Tes t amen to (Reyes, I , 10). Es ta leyenda fue gra­
bada en el siglo x i v en u n convento de E t iop í a ; allí se la data 
en el siglo v n i . E l h is tor iador dice q u e el mar Rojo fue, desde 
la época del rey Salomón, mi l años a. C , u n lugar de inter­
cambios y de civilización, y que las r iquezas del re ino de Saba, 
s i tuado en el l i toral de la pen ínsu la árabe, p roven ían en pa r t e 
de África. ¿ D e dónde , si n o , h a b r í a n l legado los monos y los 
colmillos de elefantes q u e menciona el mi smo L ib ro d e los 
Reyes en t re los tesoros q u e t ra ía a Salomón su flota mercante , 
s ino de la costa africana del m a r Rojo , po r mediación de los 
mercaderes árabes? 

Más an t iguamente aún , el L ib ro d e los N ú m e r o s (12) cuenta 
que M a r í a y Aarón habían r e p r e n d i d o a Moisés a causa de ha­
berse casado en el des ie r to con u n a negra; «pues se hab ía 
casado con u n a mujer e t íope» . 

Aprovechemos la ocasión para decir q u e la palabra «e t íope» 
no debe induci rnos a error . Ta l como la empleaban los griegos 
d e la an t igüedad, significa l i te ra lmente «cara quemada» , y sirve 
para designar a aquellos africanos q u e t ienen la cara negra, a 
diferencia de los «libios» q u e t ienen la cara pál ida: los berebe­
res. Es éste el sent ido que hay que dar al vocablo cuando lee­
mos en los Hechos de los Apósto les (8) q u e u n eunuco e t íope , 
oficial de la cor te de Candacia, re ina de E t iop ía , que fue en­
con t rado por Fel ipe en el camino q u e conduce de Jerusalén a 
Gaza, recibió de él, el bau t i smo . Igua lmente , cuando el L ib ro 
de Es the r dice que Asuero re inaba sobre 127 provincias, desde 
Ind ia a E t iop ía , hay que en tender por este n o m b r e «el país 
de los negros». E n real idad, este n o m b r e designa, en la antigüe­
dad, el terr i tor io de N u b i a , s i tuado j u n t o al Ni lo en t r e la 
segunda y la tercera catarata , y el reino Kuch , en t re la ter­
cera y la cuarta catarata. 

26 



Abisinia (desde 1941 recibe el n o m b r e de Et iop ía ) no t iene 
solamente una leyenda; t iene t ambién una historia documén­
te la desde t iempos m u y remotos . Es la única nación de África 
que posee u n a tradición escrita en una lengua p rop iamen te 
africana, el ghezo ( que a decir ve rdad es una lengua semítica 
derivada desde hace mucho t i empo del sábano d e Arabia) , y 
en una escritura propia que es tan ant igua como la escri tura 
griega, E l ghezo se utiliza todavía por el clero e t íope , como el 
latín por el clero católico. 

E l segundo factor característico de la his toria de Abisinia 
es estar encuadrada geográficamente en t r e u n macizo de mon­
tañas y altas mesetas si tuadas a más de dos mil me t ros , de 
clima templado , abundan t emen te regadas y fértiles, cortadas 
por profundos abismos, que oponen a los enemigos impresio­
nantes obstáculos natura les . Los hab i tan tes arraigados en su 
suelo h a n man ten ido a través de milenios , al menos relativa­
mente , su originalidad, au tonomía y un idad . 

E l tercer factor es la p roximidad del mar Rojo, lugar de 
intenso comercio en los milenios anteriores a la E ra cristiana, 
un verdadero «Medi te r ráneo» . La navegación es fácil utili­
zando simples barcas o balsas sostenidas por pellejos inflados. 
El An t iguo Tes tamento llega a contar que podía excepcional-
mente atravesarse en seco; pe ro se t ra taba de u n milagro. La 
verdad es q u e el n o m b r e de Abisinia viene de Halaschat , 
nombre de u n a t r ibu semita del suroeste de Arab ia que emi­
gró a África a través del mar Rojo du ran t e el segundo mile­
nio a. C , incluso antes quizá. Los monumen tos arqueológicos 
más ant iguos — m u y difíciles de fechar, n i s iquiera aproxima­
d a m e n t e — parece que se deben a la colonización de los mer­
caderes sábanos que l levaban sal hacia las mesetas del Tigris . 
Los nombres de muchos lugares e t íopes son idénticos a los de 
la ant igua Arabia . 

Cuar to hecho : por frágil que sea la pa r t e de ve rdad histó­
rica de la leyenda que liga la d inas t ía e t í ope a la reina de 
Saba y al rey Salomón, esta leyenda h a con t r ibu ido fuertemen­
te a man tener la con t inu idad y la un idad de E t iop ía a t ravés 
de dos milenios de vicisi tudes. ¿Tuv ie ron u n hijo, Menel ik , 
que fue el p r imer rey de A x u m y el fundador de la d inas t ía 
l lamada salomónica en el siglo x a. C ? ¿Fueron l levadas a 
Axum y conservadas allí las tablas de la ley, robadas de Jeru-
salén, según cuenta la misma leyenda? L o q u e es cierto es q u e 
mucho antes sin d u d a de la E ra crist iana y, en t o d o caso, 
a par t i r del siglo v de la Era , ha hab ido impor tan tes corr ientes 
de inmigración jud ía a través del m a r Rojo y quizá a través 
de Egip to . Los inmigrados convir t ieron a su religión a los 
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abor ígenes , c reando así u n núcleo de jud íos negros , los fala-
chas, que han subsis t ido en la región de G o n d a r , a pesar de 
todas las persecuciones, en n ú m e r o de varias decenas de millares. 

A l pr incipio de la E r a cristiana, u n a magnífica c iudad, A x u m , 
se levanta sobre u n contrafuer te septent r ional del macizo etío­
pe. Es ta c iudad se halla cerca de u n afluente del Atbara , que 
desemboca en el Ni lo cerca de Meroé . La c iudad de M e r o é se 
enr iqueció expor t ando hacia el E g i p t o de los P to lomeos y hacia 
el m u n d o an t iguo los p roduc tos de África: ébano , p lumas de 
avestruz, pieles de fieras, monos , esclavos negros y, sobre 
todo , marfil. E n el siglo n i , P to lomeo Everge ta hace construir 
a orillas del mar Rojo , j un to a la actual Massaua, el pue r to de 
Adul is , que t iene relaciones comerciales con el m u n d o árabe, 
persa, h i n d ú y con Ceilán. A cambio de los p roduc tos afri­
canos expor tados , el O r i e n t e envía sus per las , sedas, esmeraldas, 
p imienta , clavo, sésamo y pa r t i cu la rmente el incienso de Arabia , 
tan apreciado por Eg ip to y po r las iglesias crist ianas. A x u m , 
ciudad-estación en la ru ta que u n e el Océano Ind ico y el 
m u n d o he leno , sirve de drenaje a t odo u n sector de África. 
Es u n lugar de comercio mund ia l , el gran mercado del marfil. 
Se enr iquece prodig iosamente y llega a deshancar a Meroé . 

Los reyes de A x u m son poderosos señores que hablan el 
griego, acuñan moneda de o ro , e m p r e n d e n campañas mili tares 
has ta el Sudán y expediciones navales a Arabia . C u a n d o el 
emperador Cons tan t ino inaugura su nueva capital de Constan-
t inopla , escribe en el 336 u n a carta «a los m u y poderosos her­
manos Ezana y Sezana, reyes de A x u m » . 

Ezana es el p r imer rey de A x u m del q u e t enemos noticia, 
gracias a unas inscripciones. Se convir t ió al cr is t ianismo el 
año 3 3 3 , fundado así u na E t i o p í a crist iana q u e se m a n t e n d r á 
crist iana a pesar de la islamización progresiva d e este sector 
de África. E l rey de A x u m parece que contro laba entonces cier­
tos reinos de Arabia mer id ional . Pe ro sobre t odo , hacia el 335, 
sus ejércitos invaden el r e ino d e Kuch , saquean y queman su 
capital Meroé , y des t ruyen el I m p e r i o kuchi ta que hab ía sido 
br i l lante y poderoso du ran t e seis siglos. Se t ra taba quizá de 
la l iquidación mil i tar de u n a r ival idad comercial . Esa destruc­
ción de u n re ino h a p o d i d o tener ind i rec tamente impor tan tes 
consecuencias favorables pa ra el con t inen te africano si es ver­
dad , como parece ac tua lmente serlo, q u e los ú l t imos represen­
tantes de la d inas t ía kuchi ta , al h u i r de las t ropas de A x u m , 
t omaron la dirección del Oes te , l legando a Kordofán y Darfur , 
l levando con ellos y d i fundiendo p o r el in ter ior d e África, por 
lo menos has ta el Tchad , las t radiciones y las técnicas de las 

28 



que el re ino de Kuch , he redero de Eg ip to , hab ía sido du ran t e 
largo t iempo deposi tar io . 

Ezaflá, al que se ha l lamado el Cons tan t ino de E t iop ía , fue, 
pues, u n gran rey y el ve rdadero fundador de la his tor ia e t íope . 

La evangelización del re ino de A x u m fue esencialmente obra 
de los sirios q u e n o hab ían hecho más que seguir la r u t a que 
lautos judíos hab ían recorr ido antes q u e ellos desde hacía 
diez o quince siglos, más quizá, desde Pales t ina hasta las me­
setas et íopes. Su misma predicación n o era, después d e t odo , 
más que una nueva forma del prosel i t i smo j u d í o ; encontraba , 
por t an to , caminos abiertos y gentes dispuestas a escucharla. 
Por o t ra pa r te , los comerciantes hab ían generalizado ya el em­
pleo del griego, lo que na tu ra lmen te u n í a a los medios culti­
vados del re ino de A x u m , a Alejandría y a Bizancio, y al 
joven crist iano abisinio al cr is t ianismo or iental . Las Sagradas 
líscri turas se t radujeron al ghezo en los conventos que , a par­
tir del siglo v, se mul t ip l ican en Abisinia . U n cierto n ú m e r o 
de textos sagrados, como los l ibros de E n o c h y de los Jubi leos , 
el Apocalipsis de Esdras , no h a n sobrevivido más que en la 
versión gheza, al haber desaparecido el original sirio. 

E l griego alejandrino Cosmas Indicopleus tes , q u e viajó hacia 
el 520, cuenta en su Topografía cristiana su regreso desde la 
Ind ia po r Adul i s , A x u m , y las ru tas de las caravanas hasta las 
cataratas del Ni lo . Q u e d ó p ro fundamente admirado , según 
cuenta, por el esp lendor y las r iquezas de las c iudades e t íopes . 
A mediados del siglo v i , la dominación del rey de A x u m , 
l lamado «Rey de Reyes», se ex t iende al Yemen y a par te de 
Arabia. 

Pe ro en el 572 los persas invaden Arabia ; en el 618 con­
quis tan Egip to . E l Imper io r o m a n o es e l iminado del Medi ter rá­
neo Or ien ta l . Algunos años más t a rde , ocupando el vacío crea­
do por la conquis ta sasánida, los descendientes de M a h o m a se 
asentarán en Palest ina y Siria e n el 636, y en Eg ip to en el 642 . 
El re ino cr is t iano de A x u m queda defini t ivamente aislado de 
sus fuentes espir i tuales. Alejandría y Bizancio, Va a evolucionar 
aisladamente, cul t ivando sus propias característ icas, la afición 
por lo esotérico, po r la controvers ia teológica y po r la vida 
monástica. E l pa í s se puebla de conventos e iglesias, a me­
n u d o construidas sobre los lugares de los cultos paganos , que 
se in tegran más o menos en la t radición cristiana, igual que , 
en el Occ iden te cr is t iano, el cul to de los santos viene frecuen­
temente a tomar el relevo d e adoraciones más ant iguas . Aisla­
dos del N o r t e , las gentes de A x u m dir igen sus actividades ha­
cia el Sur, hacia la meseta, que van colonizando progresiva­
mente . 
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El mar Rojo, que du ran t e milenios ha sido u n nexo en t r e 
África y Asia, en t re la I nd i a y el m u n d o griego, se convierte 
en u n lago á rabe sin gran act ividad. Permanecerá con este ca­
rácter hasta la aper tura del Canal de Suez en 1869. E l pue r to 
d e Adul i s , cuya act ividad era ya reducida, fue des t ru ido pol­
los árabes en el siglo v m . 

E l poder ío de los reyes de A x u m declina al mismo t iempo 
que se van v iendo aislados. E n el siglo ix , dejan de acuñar la 
moneda. E n el siglo x, una «reina jud ía» pasa por las armas 
a la familia real y des t ruye la capital . U n a dinas t ía crist iana, 
los Zagué, la sucede. Pe ro d u r a n t e este per íodo, y desde el 
siglo IX, los documentos son raros por no decir inexis tentes ; 
sin duda fueron des t ru idos metód icamente por los sucesores, 
después de la res tauración salomónica. 

U n re ino desaparece; esto n o qu ie re decir que t ras él no 
quede nada . Sobre el emplazamiento del re ino de Meroé , des­
t ru ido por el rey de A x u m hacia el 335 , se forman nuevos 
es tados : los re inos cr is t ianos de las Catara tas , de los que no 
se sabe gran cosa. Nómadas negros, los nobatas , expulsados sin 
duda del Kordofan po r la creciente sequía , se instalaron jun to 
al Ni lo , en t re la p r imera y la segunda catarata. Al rededor del 
año 300, el emperador Diocleciano reconoce su existencia; 
incluso les paga u n t r ibu to a cambio de que mantengan la 
región en paz. N o obs tan te , hacia el 450, bajo el re inado de 
Teodoro , se les acusa de pillaje. E n el 4 5 3 , el general romano 
Maximinus , después de haberles de r ro tado , concluyó con ellos 
u n t r a t ado de paz de cien años. Parece ser que este t ra tado 
se respe tó por u n a y o t ra pa r t e . P e r o al expirar el t r a tado , 
exactamente en el 5 5 3 , el emperador Jus t in iano envía al ge­
nera l Narsés al país de los noba tas con la misión de convert i r 
a estos paganos que con t inuaban adorando a la diosa Isis en 
el t emplo de Filas; en caso cont rar io , deber ía l iquidar los . 

Y efect ivamente, a par t i r de la mi t ad del siglo VI, existen 
en la región de las cataratas tres re inos negros cr is t ianos: el 
re ino de Noba t i a (o Nubia ) en t re la pr imera y la tercera ca­
tarata, el reino de Dongola en t re la tercera y la cuar ta , y el 
re ino de Aloa al sur de la sexta. La capital de este ú l t imo, 
Soba, jun to al Ni lo azul, estaba en un lugar p róx imo a la 
actual K h a r t u m . 
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I I . E L O E S T E A F R I C A N O 

En la otra extremidad del Cont inen te , en el oeste africano, 
las t r ibus de cazadores, pescadores , campesinos y ganaderos 
negros, se h a n ido ex tendiendo progres ivamente por la sabana 
hasta la franja de selva tropical , colonizando, desmalezando, 
sembrando y p lan tando , y en fin, prol i ferando. ¿Por qué , el 
Níger, donde la agricultura es tan antigua como en Eg ip to , no 
llegó a ser u n segundo Ni lo , acumulando sobre sus orillas una 
densa población e inspi rándole una civilización m o n u m e n t a l ? 
Hay muchas razones para es to , dos de las cuales saltan a la 
vista. La pr imera razón es que las crecidas del N íge r n o t ienen 
la potencia de las crecidas del N i l o ; po r otra pa r t e , esas cre­
cidas n o arras t ran, como el Ni lo , u n l imo fert i l izante. E l N í g e r 
ha cont inuado siendo u n r ío salvaje y estéril . E n sus orillas, 
la población nunca ha alcanzado ni puede alcanzar la misma 
densidad que en las del Ni lo , y sabido es que la dens idad es 
el factor de te rminan te del progreso de las civilizaciones. La 
segunda razón es que a los r ibereños del N íge r les h a fal tado 
la inspiración q u e llegó a los egipcios desde el cercano or ien te . 

Sin embargo, cua t ro fundaciones, m u y anter iores al per ío­
do histórico, t ienen allí una impor tancia capi ta l : la civiliza­
ción de N o k , la civilización del Tchad, la civilización d e los 
latones de Ifé y el foco b a n t ú d e Camerún del N o r t e . 

Después de la Segunda G u e r r a Mundia l , po r ser lucra t ivo 
el tráfico del estaño, se volvieron a poner en explotación las 
minas de Jos , al sudoeste del Tchad , al no r t e de la actual Ni­
geria. Cerca de la aldea de N o k , los trabajos d e prospección 
minera descubr ieron vestigios in teresantes . Los mineros fueron 
televados por los arqueólogos que reunieron los vestigios de 
una civilización hasta entonces comple tamente ignorada, lla­
mada la civilización de N o k . Los hallazgos consis ten funda­
menta lmente en figuritas de t ierra cocida, genera lmente ro tas , 
que representan seres humanos , una cabeza de elefante, u n m o n o 
en cuclillas y cabezas humanas de t amaño na tura l . Es ta civi­
lización de campesinos y de alfareros data del p r imer mile­
nio a. C. E n la Era cristiana, época en la cual la técnica de l 
hierro parece haber llegado a la región, la civilización de N o k 
n o es seguramente la única exis tente en su época en es te sec­
tor del Con t inen te , pero es has ta el m o m e n t o la única d e 
que tenemos noticia. 

O t r a civilización de alfareros ha sido rec ien temente descu­
bierta a orillas del Tchad , en la región del Char i . Al l í , la 
arcilla cocida servía para todos los usos : estatuil las de hom­
bres, de animales , zahorras , husos para hi lar algodón, marmi tas 

31 



y hotniOos; se en ter raba a los muer tos en vasijas que se cuen­
tan ent re los más grandes recipientes q u e conocemos. La civi­
lización del Tchad , q u e es en t r e mi l y mil quin ientos años 
poster ior a la de N o k y s i tuada a mil qu in ien tos ki lómetros de 
distancia, presenta características comunes a ella. Sin embargo, 
aún no se ha pod ido establecer n inguna relación en t re ambas. 

E n la baja Nigeria , cerca de Ifé , t ambién se h a n encont rado 
tierras cocidas. Pe ro t ambién se han exhumado en Ifé esculturas 
de la tón fundidas con cera. N o se conocen más q u e unos 
cuantos ejemplares, encont rados en condiciones que n o permi­
ten fecharlos. Se supone que da tan como máximo del siglo x, 
ya que el florecimiento de este a r te t uvo lugar hacia el si­
glo X I I I . Se p iensa q u e el cobre , r a r o en estas regiones, podía 
proveni r de u n tráfico con los mercaderes árabes y q u e tam­
bién la técnica de fundir a la cera ha p o d i d o ser apor tada 
por ar tesanos árabes . Quizá cuando los lugares arqueológicos 
ya descubier tos , y o t ros q u e se descubran, sean explotados , se 
podrá establecer u n lazo de u n i ó n en t re estas diversas civiliza­
ciones, cuyos vestigios son apenas suficientes para evocar u n 
m u n d o desaparecido. 

I I I . E X P A N S I Ó N B A N T U 

E l fenómeno más impor tan te , q u e todav ía es el q u e peor 
conocemos, es la explosión demográfica b a n t ú , cuyo pr imer 
asentamiento se sitúa en las mesetas de l no r t e de l Camerún , 
y que cronológicamente podemos encuadrar sobre los albores 
de la E r a crist iana. 

Precisemos que el n o m b r e « b a n t ú » n o designa una un idad 
racial, sino ún icamente cul tura l . Los negros que l lamamos así 
cor responden a t ipos físicos m u y diversos . P o r el cont rar io , 
los innumerab les dialectos que hab lan p resen tan características 
comunes q u e sólo se p u e d e n explicar p r e supon iendo u n origen 
común, buscando u n h ipoté t ico foco de d o n d e h a b r í a pa r t ido 
la expansión de los pueblos q u e hab lan u n dialecto ban tú . 
¿Po r q u é se p rodujo a pa r t i r de este foco esta explosión demo­
gráfica y esta expansión geográfica? Se p u e d e explicar po r una 
proliferación (o al menos una reducción de la mor ta l idad infan­
til) debida a u n b ienes tar excepcional pa ra la época, posible­
m e n t e u n i d o a la in t roducc ión del cul t ivo del ñ a m e y de la 
banana , p roceden te de Indones ia y q u e se ignora cómo llega­
ron has ta al l í . T a m b i é n se explica po r la posesión de la téc­
nica del h ie r ro . La banana y el ñ a m e crecen en la selva; el 
hacha de hier ro pe rmi te adentrarse en ella; provis tos de estas 
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dos armas, los negros que hab lan dialectos ban túes pene t ran 
sin duda en pequeño número en la selva duran te los pr imeros 
•.iglos de la Era cristiana, la f ranquean en dirección al sur , y 
se instalan más allá con sus hábi tos cul turales y migrator ios . 
Va hemos dicho que el c in turón selvático apenas supera los 
trescientos ki lómetros en su lado más ancho. Se comprende 
i |ue du ran te largo t i empo haya s ido u n obstáculo infranquea­
ble, pero t ambién que , u na vez provis tos los h o m b r e s de téc­
nicas idóneas, su penet rac ión haya sido rápida. Hacia el si­
glo v n u V I I I , los ban túes alcanzan la región de los grandes 
lagos y a par t i r de allí se mul t ip l ican y se expanden rápida­
mente. Hacia el siglo x, están en Rhodes ia del Sur. O t r o s 
;;rupos se filtran hacia la desembocadura del Congo. 

N o avanzan po r te r reno desier to . E n la selva encuen t ran a 
los p igmeos , o más exactamente a los antepasados de los ac­
tuales p igmeos. Es p robab le q u e los pigmeos, refugiados en 
la selva, igual que los bosqu imanos más al Sur, r epresen tan a 
los descendientes —quizá degenerados— de pueb los de civi­
lización paleolí t ica que ocupaban al menos algunas par tes del 
cont inente africano antes de la llegada de los negros. Muchas 
tradiciones orales cuen tan q u e la t ierra per tenecía an t iguamente 
a pueblos dis t in tos de los negros , a los que a veces se les 
¡lama «los h o m b r e s rojos» de gruesa cabeza y p e q u e ñ a esta­
tura; verdaderos propie tar ios del suelo por de recho d e anti­
güedad, se desvanecieron más tarde y se t ransformaron en ge­
nios a los cuales conviene rendi r cul to para no tener los en 
contra. 

Bajo la presión de los negros, los supervivientes de estos 
paleolí t icos, unos se asimilaron, o t ros se refugiaron en la 
selva, cuyos descendientes serían los p igmeos; o t ros , estable­
cidos al sur de la selva, ser ían los antepasados de los bos­
qu imanos . 

P e r o cuando los ban túes l legan a la costa or ienta l son o t ros 
negros los q u e encuent ran allí, per tenecientes a o t ro g rupo 
racial, l lamados a veces camita-orientales, a veces caucásicos, 
y otras veces e t íopes o kuchi tas . Los camitas son genera lmente 
de mayor es ta tura que los negros ban túes , t ienen los rasgos 
más finos, los labios delgados, la nariz recta; el color de su 
piel va del m o r e n o al negro . Llevan genera lmente u n a vida 
pastori l . Sus lenguas per tenecen al g rupo l lamado camito-semí-
tico o afrosiático. Los t ipos más característ icos son los somalíes 
y los gallas de E t iop ía . Desl izándose hacia el sur po r la acci­
dentada región q u e separa los grandes lagos de l l i toral del 
Océano Ind ico , ciertos grupos de pastores h a b í a n alcanzado 
el Zarnbeze cuando , del Oes te y del Noroes te , l legaron los cul-
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t ivadores ban túes , más o menos hacia el final del pr imer mile­
nio d. C. Sin embargo , según ciertos au tores , fueron los agri­
cultores los que genera lmente precedieron a los pastores , los 
ban túes a los e t íopes . Es posible que el o rden de llegada no 
fuera el mismo en todas las regiones. 

La en t rada del m u n d o b a n t ú en la His tor ia es tardía . La 
formación de grandes un idades polí t icas al sur del Ecuador n o 
se remonta más allá del siglo x i v o incluso del x v , es decir, 
no mucho t i empo antes de que los por tugueses tomaran con­
tacto en el l i toral a t lánt ico con el rey del Congo, y en el 
litoral del Océano con el imper io de Monomotapa , nombre 
con el q u e los por tugueses des ignaban a su soberano. E s cier­
to que , por ta rd ías que sean las fechas en que aparecen las 
formaciones pol í t icas de u n a cier ta envergadura , deb ía de 
haber det rás de ellas siglos de progresiva civilización, de los 
que no sabemos gran cosa. 

I V . G H A N A 

Es al oeste del Con t inen te , en la zona sudanesa, ent re el 
Sahara y la selva t ropical , d o n d e se h a n desarrol lado los más 
ant iguos re inos negros que , al parecer , no deb ían nada a la 
apor tación asiática. 

Según nues t ra hipótes is , el Sahara, al irse desecando progre­
s ivamente , fue s iendo abandonado por los negros que se re­
plegaron sobre lo que aún hoy es la sabana sudanesa. Pe ro 
algunos grupos de pas tores b lancos , nómadas y j inetes, se man­
tuvieron allí con sus rebaños , adaptándose a la vida en el 
desier to. H a s t a el pr incipio de la E r a crist iana, el Sahara pro­
veía aún al imentación para sus caballos. A par t i r de este mo­
mento , adopta ron el camello — o más exactamente el dromeda­
rio de una jo roba— in t roduc ido po r los p to lomeos en Egip to . 
T r a s h u m a n d o según las estaciones de las l luvias, s iguiendo iti­
nerarios jalonados de pozos que se profundizaban de año en 
año a medida que bajaba el nivel del agua, man tuv ie ron el 
contacto y los in tercambios en t r e los negros de la zona suda­
nesa y el l i toral med i t e r ráneo : con Eg ip to , con Lept is Magna 
en Libia (hoy, H o m s en Tr ípol i tan ia) , esa gran c iudad romana 
en la que nació el emperador Sept imio Severo; quizá tam­
bién con Mar tuecos y el sur d e España que proporc ionaba 
cobre . 

E n las desembocaduras de las ru tas de caravanas en la 
zona sudanesa se fundan y suceden a finales del p r imer milenio 
de la E ra cristiana y hasta el siglo x v organizaciones polí t icas 
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se l laman reinos o imper ios : G h a n a , Ma l í , Songhai y 
Kanem. G h a n a se const i tuye en la desembocadura sur d e una 
ruta de caravanas que coincide en una par te de su t rayecto 
con la ru ta prehistór ica del Sahara occidental l lamada «ru ta 
de los carros», p o r q u e está jalonada de dibujos rupes t res que 
representan carros; lo que , sin duda , nos lleva a evocar lo 
que dice H e r o d o t o de los garamantes (bereberes blancos) que 
hacían incursiones al pa í s de los e t íopes (los negros) con carros 
lirados por cuatro caballos. E n cuan to al reino Songhai le 
corresponde la ru ta que va de Tr ípo l i a G a o a t ravés del valle 
lósil del Ti lemsi . Kanem está s i tuado en la llegada de las 
rutas orientales q u e , desde Fezzan y Eg ip to , l legan has ta el 
Tchad. 

E l más ant iguo y célebre de estos estados es G h a n a , q u e ha 
tomado su n o m b r e de la ant igua G o l d Coast (costa del oro) 
cu 1957, p res tándose así a confusión po rque nada , ni la geo­
grafía ni la historia, justifica esta herencia ; nada, salvo el pres­
tigio del n o m b r e . Es lo mismo que cuando los germanos de 
la E d a d Media se apropiaron, bajo la forma «Kaiser», el pres­
tigioso n o m b r e de César. 

La base económica de la existencia del ant iguo G h a n a con­
sistía en ser, gracias a su situación en los confines meridionales 
del Sahara occidental , el gran mercado de intercambios en t r e 
el m u n d o norteafr icano y ' sahariano po r una par te , y, el 
Bled es Sudan, como dicen los árabes , es decir, el país de los 
negros en la sabana nigeriana. Se encuent ra la capital d e este 
reino en K u m b i Saleh, a 3 3 0 k m . al no r t e de Bamako , q u e 
parece fue fundada hacia el siglo i v de la E ra cristiana sea 
por los bereberes , sea por los sarakolés, mestizos de bereberes 
y negros. 

Su actividad económica es m u y ant igua. E n efecto, como los 
negros t ransp i ran más que los b lancos , t ienen aún más necesidad 
que ellos de sal. Ahora b ien , esta sal viene de las salinas sa­
harianas de Idjil , de Taghaza o de Tauden i (estas ú l t imas abier­
tas en 1585 por los songhai) . Llegaba, hasta hace pocos años, 
en grandes caravanas b ianuales : los azalais. E n 1913, la ca­
ravana de Bilma tenía veint icinco mil camellos. La sal t ra ída 
por las caravanas se cambia po r cereales, sobre t odo el mijo, 
producidos por los campesinos negros , y por o ro y esclavos. 

E l oro de G h a n a viene de más al sur, del B a m b u k legen­
dario, que está en Guinea , en el al to valle de Fa leme. Es 
dudoso que G h a n a haya cont ro lado nunca el B a m b u k ; pe ro 
sus comerciantes iban allí a comprar polvo de oro «a hur ta­
dillas». Colocaban en u n lugar dado las bar ras de sal y des­
pués se re t i raban . D u r a n t e su ausencia, los productores de oro 
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Fig. 2 . Reino de G h a n a . 



depositaban al lado de la sal la cant idad de oro q u e ellos 
ofrecían a cambio y se re t i raban a su vez. Vue l to el mercader , 
si aceptaba el cambio tomaba el oro y se iba. Si n o , se ret i­
raba de n u e v o esperando que el vendedor de o ro aumenta ra 
su oferta. E n el mercado de G h a n a , la sal se vendía , según 
los relatos árabes, po r su peso en o ro . D u r a n t e la E d a d Media 
y hasta el descubr imiento de América , G h a n a era el pr incipal 
proveedor de o ro del m u n d o medi te r ráneo . 

E l cargamento de vuel ta l levaba t ambién esclavos. Las minas 
de sal de Tauden i , u n o de los lugares más espantosos del 
inundo, eran explotadas po r esclavos enviados allí sin esperanza 
de regreso. 

Este tráfico hacía de G h a n a u n país r ico. Ten ía en t r e los 
viajeros y los compiladores árabes de la época la reputac ión 
de un E l d o r a d o negro . U n o de ellos escr ibía: «en el pa í s d e 
(¡liana, el oro crece en la arena como zanahorias . Se le arranca 
a la salida del sol». I b n H a u k a l , q u e viajó po r África occi­
dental , escribió hacia el 977 : «el rey de G h a n a es el rey 
más rico de la t ier ra». U n siglo más t a rde el compilador árabe 
El Bekri , que en real idad escribe desde España y sin haber la 
abandonado, fiándose de los relatos que h a recogido, cuenta q u e 
la ciudad de G h a n a es una c iudad de casas de p iedra ; u n o 
de los barr ios está hab i t ado po r los musu lmanes e rudi tos y 
comerciantes, que poseen jardines y que frecuentan doce mez­
qui tas ; o t ro está hab i t ado por el rey y su cor te , cerca de u n 
bosque sagrado d o n d e se celebran las ceremonias animistas . 
Alrededor de la c iudad, u n pueb lo de agricultores riega las 
l ¡erras po r medio de pozos cons t ru idos al efecto. 

E l rey vive en u n castillo ado rnado con p in tu ras y escul­
turas, y con ventanas de vidr ieras . Cada mañana da u n a vuel­
ta a caballo por su capital , p recedido de jirafas y elefantes y 
seguido de su séqui to ; entonces cualquier persona supl icante 
puede dirigirse a él y hacerle su pet ic ión. P o r la t a rde vuelve 
a hacer el mismo recorr ido pe ro solo, y nad ie debe entonces 
dirigirle la palabra bajo pena de muer t e . Soberano poseedor 
de una fabulosa r iqueza, asiste todos los días a la comida q u e 
hace servir a la población de lan te de la pue r t a de su palacio. 
Tiene numerosos a rqueros y se p u e d e circular sin miedo po r 
todo el terr i tor io de su Es tado . U n impor t an t e servicio admi­
nistrativo está encargado de controlar y tasar las mercancías 
según u n b a r e m o calculado po r el cargamento que l leve la 
bestia de carga. E l rey t iene prác t icamente el monopol io de l 
comercio exterior . E l o ro se exhibe po r todas par tes con pro­
fusión. De t rá s del t rono , hay diez pajes con escudos y sables 
con empuñadura de oro . Los hijos de los vasallos es tán a la 

37 



derecha del rey, con los cabellos t renzados y adornados con 
gruesas pepi tas de o ro . Los per ros reales l levan campanil las 
de o ro y de pla ta . 

Cuando m u e r e el soberano es en t e r r ado en una cámara sub­
terránea con numerosos servidores , avi tual lamiento, armas y 
o rnamentos . Se coloca encima de la cámara funeraria una cú­
pula de madera que se recubre con u n m o n t ó n de t ierra . 

La sucesión sigue la l ínea ma te rna : el sucesor del soberano 
es su sobr ino , el hijo de su he rmana . 

Según la t radición recogida e n el siglo x v n por Es-Sadi 
el T o m b u k t i en el Tarik es Sudan, los p r imeros 44 soberanos 
fueron de raza blanca, sin duda bereberes venidos del Sahara. 
E n el 790, u n negro , Kaya Maghan Cissé, para vengar el ase­
s inato de su padre , m a t ó al rey blanco y ocupó su sitio, adop­
tando el n o m b r e de Cissé « T u n k a r a » , es decir, «el rey» en 
Soninké. F u n d a una d inas t ía negra q u e durará tres siglos. 

Bajo esta dinast ía , del siglo i x al x i , es cuando G h a n a al­
canza el apogeo de su extensión, de su r iqueza y de su poder ío . 
Se ex tendió al Es t e , en algunos momen tos quizá has ta el Tom-
buc tú , al O e s t e has ta el Senegal y al Sur hasta el r í o Baulé. 
Es tas fronteras son, po r o t ra pa r t e , m u y vagas, pues cabe pre­
guntarse qué clase de au tor idad p o d í a ejercerse a tales dis­
tancias. L o q u e nosot ros l lamamos imper ios y reinos, son más 
bien «núcleos de au tor idad» q u e alcanzan más o menos lejos, 
según las épocas, la au to r idad y el d inamismo de los pr ínc ipes . 

Hacia el N o r t e , G h a n a tuvo q u e luchar sin cesar, con alter­
nativas de éxitos y fracasos, cont ra los nómadas bereberes , 
lemtas y sanhadjas. Es tos le d i spu tan el con t ro l de la ru ta 
sahariana que , desde Marruecos , pasa po r Sidjilmasa y Audo-
ghast . D e Sidjilmasa a Audoghas t hay dos meses de camino y 
de Audoghas t a G h a n a de doce a qu ince días . 

E n Audoghas t , d o n d e se cree reconocer el emplazamiento 
de Tegdaus t en Maur i t an ia , hab í a t ambién u n r e ino : u n reino 
berebere cuya capital era u n p u e r t o de caravanas s i tuado jun to 
a la ru ta de la sal y del o ro . E s u n lugar d e comercio impor­
tan te . A fines del siglo x, el viajero árabe I b n H a u k a l ve allí 
•—no creyendo lo que ven sus o jos— u n reconocimiento de 
deuda de u n mercader d e Audoghas t que vive en Sidjilmasa, 
por u n m o n t a n t e de 42.000 dinares , es decir, el equivalente , 
con exceso de u n millón de dólares . E l Bekri describe, por 
haber o ído hablar de ella, una c iudad grande y m u y poblada , 
do tada de buenos pozos y rodeada de jardines y huer tos de 
palmeras . «Se cult iva allí el t r igo con azadón y se riega 
a m a n o ; los hab i tan tes viven en la abundancia y poseen gran­
des r iquezas. A cualquier hora , el mercado está l leno de gen-
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ir»; la muchedumbre es tan grande y el murmul lo tan fuerte 
ÜUC a ] ienas puede oírse al que está sentado al lado de u n o . 
I | | compras se hacen con polvo de o ro , ya que en este pue-
l i l n no se encuentra p la ta . A pesar d e la distancia hacer t raer 
• li- los países musu lmanes tr igo, frutas y uvas pasas . . . H a y allí 
negras que son cocineras muy hábiles y que valen cada una 
i leu piezas de o ro o más ; saben preparar menús m u y apeti-
l i r n o s . . . H a y también jóvenes doncellas de bella figura, de piel 
hlfinca y de t ipo grácil y esbel to ; t ienen los senos pr ie tos , la 
i iiilura fina, la par te inferior de la espalda b ien redondeada y 
l u s hombros anchos». 

En el 977, I b n H a u k a l , en su i t inerar io, indica que existe 
unís allá de G h a n a una pista q u e conduce a Kugha en u n 
mes poco más o menos . E l señor de Kugha es amigo de l rey 
de Ghana , pe ro no es comparable a él en r iqueza y prospe­
ridad. Kugha y G h a n a , dice, v iven en paz con los reyes d e 
Audoghast, pues es de aquí de d o n d e reciben la sal sin la 
que no pod r í an subsistir . Podemos identificar a Kugha con 
Kukía, en el Níger , a 150 km. al sur de Gao . 

V. L O S S O N G H A I S . L O S S A O S 

En el Níger , los dueños del r í o son los pescadores sorkos, 
que son miembros del g rupo étnico songhai , que p o r o t ra 
liarte no presenta n inguna pureza ni un idad . Cuen ta la leyenda 
que un día —hacia el siglo v i l sin d u d a — llegaron dos vaga­
bundos del des ier to ; quizá eran blancos, nómadas bereberes . 
Endurecidos po r sus desdichas, madu ros po r la experiencia , 
íiieron adoptados po r los negros songhais. Se les d io u n a 
(hoza y mujeres; tuvieron u n a numerosa descendencia; sus 
descendientes fueron todos hombres enérgicos, audaces y valien­
tes, de gran es ta tura y fuerte contex tura . 

Los songhais los n o m b r a r o n reyes. La dinast ía de los Dia 
reinó en t re los siglos v n y x i v . E l rey de Kugha o Kuk ia del 
que habla I b n H a u k a l , es u n o de estos Dia. Parece ser, po r 
otra par te , que su au tor idad n o fue reconocida más q u e por 
los songhais sedentar ios , pues to que los pescadores sorkos per­
manecieron hosti les duran te largos siglos, pe ro tuv ie ron que 
irse replegando ante la pres ión d e los sedentar ios y r emonta r 
el río a la búsqueda de nuevas zonas de pesca, fundando G a o , 
Itumba, yendo a instalarse incluso en Djené , j un to a sus ri­
vales los pescadores bozos. Los sedentar ios , conducidos po r los 
Dia, los van alcanzando y rechazando pau la t inamente hacia el 
nacimiento del r ío . E l quinceavo Dia , q u e se convir t ió al Is lam 
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a pr incipios del siglo x i , t raslada su capital a G a o , ent re los 
pescadores sorkos. G a o presenta para él y para su pueblo la 
ventaja de encontrarse a la orilla del r í o , jus tamente en el 
lugar d o n d e desemboca la ru ta t ransahar iana que v iene de 
Tr ípo l i y de E l Cairo, en el mismo sitio d o n d e , en el siglo xx , 
te rminará la pr imera carretera t ransahar iana europea, Argel-Gao 
po r Bidón V. 

A ú n más al Es te , en la oril la or iental del lago Tchad , la región 
del Kanem-Bornú parece q u e fue hab i t ada desde m u y ant iguo por 
pequeños hombres rojos. E s posible que éstos vieran llegar 
desde el N o r t e o desde el Es te , negros más o menos legenda­
rios, los saos, de es ta tura gigantesca. Establecidos al sur del 
Tchad y aliados quizá a nómadas blancos, los saos debieron ejer­
cer seguramente a par t i r del siglo x i una especie de hegemonía 
sobre la región. Parece ser t ambién q u e const i tuyeron u n con­
jun to , m u y organizado y técnicamente evolucionado, de t r ibus , 
más b ien que u n E s t a d o central izado. Q u e se mantuv ie ron 
contra las incursiones de sus vecinos d u r a n t e siglos. Y q u e 
f inalmente , a finales del siglo x v i , el sul tán de Bornú , Idr is 
Alaoma, acabó po r reducir los a r rasando sus c iudades , destru­
yendo sus cosechas y cor tando sus árboles. Si h u b o supervi­
vientes , se d ispersaron: los saos h a b í a n desaparecido como 
p u e b l o . 
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3. Expansión del Islam 

I ISLAMIZACION DEL SAHARA, FIN DEL REINO DE GHANA 

lin adelante , u n hecho va a de te rminar la his toria de África, 
al sur del Sahara, del mi smo m o d o que de te rmina la de Eu ropa 
al nor te del Med i t e r r áneo : la expansión del I s lam. 

Recordemos las fechas: M a h o m a se instala con sus par t ida­
rios en Medina en el 622 . Es ta fecha, la Hégi ra , señala el pr in­
cipio de la cronología musu lmana , como el nac imiento de Cr is to 
marca el de la cronología crist iana. E n el año 10 de la Hé ­
gira, es decir, en el 632 , M a h o m a , el Profeta de Alá, muere . 
Dos años después de su mue r t e , en el 634, comienzan las inva­
siones conquis tadoras d e los bedu inos , que van a cons t ru i r 
un inmenso imper io pa ra el I s l am; en el m o m e n t o de su 
mayor extensión, la dominación musu lmana alcanzará desde 
los Pi r ineos has ta el Senegal, desde el At lánt ico has ta el I r án . 
En todo este espacio, u n a religión •—el I s l am—, una lengua 
y una escri tura —el á r abe—, const i tuyen el nexo y el pr in­
cipio de un idad . E l m u n d o musu lmán apenas si ha sido en 
realidad u n imper io , pues to que la dominación central izada 
sobre tan vastos espacios era imposible , hab ida cuenta de los 
medios de comunicación de la época. 

Examinemos el lado de África: en el 640, conducidos po r el 
califa Ornar , los árabes musu lmanes pene t ran en Eg ip to . Son 
los bedu inos , árabes del desier to . E l ejército b izant ino de Egip¬ 
to es de r ro tado . Ornar concluye un acuerdo con los crist ianos 
de Eg ip to , los coptos , en v i r t u d del cual ellos conservarán 
el derecho de practicar su rel igión; y sus bienes serán garan­
tizados y protegidos a cambio del pago de u n t r i b u t o anual . 
Este acuerdo será luego de capital impor tancia para el África 
negra crist iana: E t iop ía y los reinos de las Catara tas quedan 
protegidos de la G u e r r a Santa musu lmana , el Dj ihad , po r 
aplicación extensiva q u e les fue impl íc i tamente hecha del 
acuerdo en t re el I s lam y los coptos . Obse rvemos , sin em­
bargo, que esta tolerancia de los árabes está cons iderablemente 
reforzada p o r el miedo que les inspi raban los arqueros nub ios . 
Los árabes, a fin de cuentas , no ped ían a los negros más q u e 
cont inuaran abasteciéndolos de o ro y esclavos. 

Por u n t ra tado concluido en el 652 , los nubios se compro­
met ían, sin que esto supusiera u n v íncu lo de vasallaje, a pro­
porcionar a los árabes 360 esclavos por año y a asegurar a los 
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mercaderes árabes la l iber tad de comercio y de cu l to ; a cam­
bio, rec ibían telas, a l imentos y caballos procedentes del Eg ip to 
árabe. Es te t r a t ado tendrá vigor d u r a n t e seis siglos. 

Al no r t e de África, la expansión árabe cont inúa hacia el 
Oes te . E n el 640 , los bedu inos f ranquean el I s t m o de Suez; 
en el 683 des t ruyen Car tago y expulsan a los bizant inos de 
lo que hoy es Argelia, a lcanzando el At lánt ico , po r lo q u e 
hoy es Marruecos . Se t ra ta , desde luego, d e u n a conquis ta , 
pe ro aún es m á s una penet rac ión, u n a conversión. Los jefes 
árabes con u n ejército de bereberes conversos atraviesan en 
el 711 el Es t recho de Gibra l t a r para ocupar España , cruzar los 
Pi r ineos y, finalmente, pene t ra r en Francia hasta Poi t iers . P e r o 
todos los bereberes no se dejaban conver t i r . E n t r e los que re­
chazan el I s lam, u n cierto n ú m e r o emigra hacia el Sahara y 
más allá, hacia Bled es Sudan o pa í s de los negros . O t r o s , sin 
moverse , se rebelan . Inc luso los mismos conver t idos , lugarte­
nientes y gobernadores p o r cuenta de los árabes, t ienen una 
gran au tonomía . Para reducir esta resistencia mul t i forme, un 
soberano fat imida dirige en el siglo x i sobre el M a g h r e b , es 
decir, sobre el África be rebe re , algunas t r ibus árabes saquea­
doras de las q u e , precisamente , desea desembarazarse Eg ip to . 
Doscientos mil bedu inos , con la t r ibu de Beni Hi l la l en ca­
beza, caen sobre el M a g h r e b «como u n a n u b e de langostas, 
ar rasándolo todo a su paso», escribirá poco después el histo­
r iador árabe I b n Ja ldun . Ar rancan los árboles , des t ruyen 
las cosechas, agotan los pas tos . P o r d o n d e pasan la hierba 
no vuelve a crecer, como se decía de At i la ; pe ro esta vez 
no es u n a imagen. Dejan tras ellos el desier to sin remedio . 

E n t r e los bereberes is lamizados, pe ro n o más islamizados 
de lo preciso para obtener la paz, s iempre dispuestos a recon­
quis tar su independencia , figuran los sanhadjas, confederación 
de t r ibus tuaregs establecidas en el Adra r , pe ro q u e se des­
plazan hasta el r í o Senegal, al que dan n o m b r e , y q u e con­
t rolan la ru ta sahariana e n t r e Marruecos y G h a n a . A princi­
pios del siglo IX los sanhadjas a r reba tan Audoghas t a los 
negros soninkés de Ghana . M e d i a d o el siglo x, el rey berebere 
de Audoghas t es el soberano de los bereberes del Sahara Occi­
denta l y de 23 reyes negros que le pagan t r i b u t o ; su imper io 
se ext iende sobre el equivalente a dos meses d e camino d e 
N o r t e a Sur y de Es te a Oes t e . Cuen ta con u n ejército de 
100.000 guerreros montados sobre camellos de raza. Inc luso 
ten iendo en cuenta la p a r t e de exageración en el re la to que 
nos da E l Bekr i , es te p r ínc ipe deb ía ser poderoso . Sin embargo , 
en el 990, el rey de G h a n a le ar rebata de n u e v o Audoghas t 
ins ta lando allí u n gobie rno negro . N o po r mucho t i empo . 

42 



Los árabes han o ído hablar de las r iquezas fabulosas del 
puls de los negros, de su o ro y de sus bellas mujeres. Par-
l ín ido de Marruecos , los califas omeyas lanzan en el 734 una 
primera expedición hacia el Sudán. O b t i e n e n de ella u n enorme 
botín en oro y esclavos. Se t ra taba solamente de una incur-
N U Í I I , pero en previsión del fu turo , los mar roqu íes d i sponen la 
linca de pozos que deber ía permit i r les u l t e r io rmente incursio­
nes periódicas y fructuosas. Su mé todo de explotación de los 
recursos naturales es la correr ía . 

Un berebere de Sidjilmasa, le t rado musu lmán , l lamado Ab-
dnllah I b n Yasin, encuent ra o t ro berebere , Yahia Ben Ib r ah im , 
que regresa fanatizado de la peregr inación a la Meca. Los dos 
predican en su país u n Is lam rigorista y regenerado. Nad ie 
e s profeta en su t ierra. Su predicación es m u y mal acogida; se 
ven obligados a re t i rarse con siete compañeros a una isla del 
Scnegal. All í const ruyen u n convento cuya reputac ión se ex-
líende ráp idamente . Algunos meses más tarde reúnen en to rno 
11 ellos u n millar de fieles. Se les l lama «los del conven to» , 
"al-Morabet in», de d o n d e surgirá más ta rde el n o m b r e de 
almorávides. E n el 1042, s int iéndose suficientemente numerosos 
v fortificados por su fe en u n I s lam purificado, los almorávides 
parten a vengar , p r imero , las afrentas que h a n recibido de sus 
hermanos de sangre infieles, y después se lanzan a la con­
quista del m u n d o . 

Los pr imeros conver t idos , los lemtas , pr imos de los sanhad-
jas, se asocian a la empresa. La ofensiva de los almorávides se 
orienta en dos direcciones. Hacia el N o r t e , t oman Sidjilmasa, 
fundan en 1062 u n a nueva capital , Marrakesch. E n 1063 con­
quistan Fez, degol lando a sus hab i tan tes . Hacia el Sur, t oman 
Audoghast , saquean, violan y masacran lo que allí encuen t ran , 
musulmán o no , declarando que es el bo t í n legal. I b n Yasin 
da muer t e a un árabe de sangre mestiza, o r iundo de Kai ruan , 
que se hab ía d is t inguido por su p iedad , su v i r tud , su as iduidad 
en recitar el Corán y el alto mér i to de haber realizado una 
peregrinación a la Meca; le reprochaba haber reconocido la 
autor idad del rey de G h a n a . 

N o obs tan te , el soberano de G h a n a , conforme a una larga 
tradición de tolerancia, comienza conviviendo con los almorá­
vides; incluso les autoriza a construi r u n bar r io en su capital . 
Pero éstos , una vez instalados, es t iman n o poder soportar po r 
más t iempo u n a soberanía negra e infiel. E n el 1076, después 
de quince años de combate , los a lmorávides , bajo la dirección 
de A b u Beker , pene t ran por la fuerza en la capi tal d e G h a n a , 
degüellan, saquean, queman . Sus best ias , reunidas por millares 
alrededor de los pozos de agua, t ransforman defini t ivamente en 

43 



desier to una t ierra has ta entonces cul t ivada. Después de haber lo 
saqueado todo , los nómadas marchan de nuevo al desier to a 
la búsqueda de pas to , t ras ladando sus t iendas de fuente e n 
fuente, l levando consigo su b o t í n y pe leándose en t r e el los. 
Desde el Medi te r ráneo al Senegal, son los dueños , es decir , 
nadie les resiste. 

Diez años más ta rde , A b u Beker , el vencedor de G h a n a , es 
asesinado; el p o d e r í o po l í t i co de los a lmorávides en la zona 
sudanesa se desvanece. E l I m p e r i o de G h a n a recobra una 
semiautonomía , pe ro sus vasallos n o volverán ya a estar bajo 
su ley. La c iudad, sin embargo , será recons t ru ida lo bas tante 
como para merecer ser saqueada en 1240 por Sundiata , sobe­
rano del Mal í . 

I I . EL REINO DE MALÍ 

E s , e n efecto, el Ma l í u n nuevo re ino , éste p u r a m e n t e negro 
desde sus comienzos, el q u e toma el relevo de G h a n a en la 
serie de imperios sudaneses . Se fo rmó en la provincia man­
dinga, en la orilla nor te del macizo F u t a Dja lón , comarca fértil 
y f rondosa, rica en minas de o ro . Su capital es Nian i , actual­
m e n t e u n a aldea s i tuada en la frontera en t r e G u i n e a y Mal í . 

A principios del siglo x i , u n tal Kei ta , señor de aquella 
región, está en dificultades con sus subdi tos p o r q u e n o consigue 
hacer l lover y des ter rar el h a m b r e . Se dirige a los almorávides 
y, s iguiendo su consejo, se convier te al I s lam. Inmed ia t amen te 
comienza a l lover, lo que asegura defini t ivamente su autor idad . 
Según el h is tor iador árabe I b n J a ldun , Kei ta hizo en 1050 la 
peregrinación a la Meca y recibió el t í tu lo de sul tán. Sus suce­
sores gobie rnan sin gran rel ieve. 

Hacia 1230 u n negro sarakolé , Sumanguru Kan té , rey de 
los sosos, b u e n jefe guer re ro q u e ha ex tend ido su au tor idad 
sobre una pa r t e del t e r r i to r io del an t iguo G h a n a , al que perte­
necía la provincia de Soso, ataca al jefe de Mal í , que era 
entonces N a r é Fa Maghan . H a b i é n d o l e vencido, hace matar a 
él y a todos sus hijos, a excepción del más joven, el impedido 
Sundiata , al que n o vale la p e n a matar . Mi lagrosamente , Sun­
diata , escapado de la masacre, recobra el uso de sus piernas 
y se convier te en u n guer re ro vigoroso. R e ú n e a sus par t idar ios , 
reagrupa las provincias de las q u e era he redero , pene t ra en 
F u t a Djalón y vuelve a su capital , d o n d e recibe una larga 
preparac ión mágica. T o m a el n o m b r e d e M a r i Dajata, o «león 
de Ma l í» . E n el 1235 se enfrenta a Sumanguru en la batalla 
de Kir ina, no lejos de la actual Bamako . E n el curso de esta 
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hnhilla épica, que los hechiceros del Mal í aún evocan en sus 
mullís, Sundiata vence a Sumanguru , q u e es asesinado. E n 

I Raba, a la sazón capital , r eúne la asamblea d e sus doce 
mullos y les repar te las t ierras. E n 1240, como hemos d icho, 
l iquen la ciudad de G h a n a y des t ruye lo que queda de ella. 
I l el dueño de la zona sudanesa, y sobre t odo de las regiones 
un lleras del Uangara y del B a m b u k . Adminis t ra sabiamente su 
i m p e l i ó , Mal í . Empieza a cult ivar vastos espacios. Se le atri-
bliye la introducción del cult ivo del a lgodón. Bajo su re inado, 
la población crece ráp idamente . 

Su hijo Mansa Ule , el rey rojo (Mansa quiere decir rey) 
que reina en t r e 1255 y 1270, es u n soberano piadoso y pru-
ilcnle que conserva e incluso aumenta la herencia pa te rna . Na-
imalmente , hace la peregrinación a la Meca. Pe ro sus suce-
t « i e s son débiles, crueles y viciosos. Se forman facciones y 

estallan revuel tas . 

En cierta ocasión, en t re 1285 y 1300, u n esclavo l lamado 
Snkurna toma el poder , restablece el o rden en el re ino y va a 
combatir al Oes te con los tekrur i s del Senegal, al Es te con los 
nonghais de G a o y al Sur con los mossis. Es tos ú l t imos son 
buenos guerreros y no consigue derrotar los . Hace la peregrina-
< u í i i a la Meca; en el camino de vuel ta , volviendo n o por 
El Cairo, s ino por el mar Rojo, es asesinado po r u n danaki l 
e n el m o m e n t o de llegar a t ierra africana. 

En 1300, la d inas t ía de los Kei ta sube al t rono . D e los 
lies príncipes que se suceden en t re 1300 y 1312 apenas si sabe­
mos los nombres . N o obs tan te , el ú l t imo , Abubaka r i I I , em-
ptendió en t re 1310 y 1312 una expedic ión mar í t ima a par t i r 
le la costa at lántica. Doscientas p i raguas equipadas y abundan-
i emente provistas de víveres recibieron la o rden de navegar 
hacia el O e s t e y de n o dar media vuel ta más que cuando hu­
bieran alcanzado la o t ra orilla del Océano . C o m o volvió u n a 
sola, el mismo soberano envió esta vez dos mi l p i raguas , de 
las cuales n o volvió n inguna. Se h a sacado la conclusión, u n 
poco atrevida quizá, de q u e los piragüistas del Mal í h a b í a n 
descubierto América antes q u e Cr is tóbal Colón. 

El hijo de Abubaka r i I I , K a n k a n Muza , q u e re ina desde 1312 
hasta 1337, ha adqu i r ido celebridad, sobre todo po r lo q u e 
d e él cuenta I b n Ba t tu ta , viajero árabe m u e r t o en 1377, e I b n 
laldún, h is tor iador árabe m u e r t o en 1406, q u e aseguran q u e 
Kankan Muza , t ambién l lamado Mansa Muza , es el soberano 
negro más br i l lante , t an to por sus cualidades —intel igencia , 
energía y ac t iv idad— como por su fausto inus i tado . 

Su Imper io es inmenso . Va desde el desier to has ta la selva 
tropical, desde el At lánt ico has ta el este del recodo del Níger . 
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Mant iene relaciones amistosas, diplomáticas y comerciales con 
Egip to . Según I b n Ba t tu ta , doce mil camellos van cada año 
desde Ma l í a E l Cairo y regresan. E n 1331 , cuando adviene 
al t rono el n u e v o sul tán d e Marruecos , A b u el Hassan , Kankan 
le env ía a Fez suntuosos regalos; el su l tán m a r r o q u í regala 
a su vez al sul tán de los negros u n a selección de los mejores 
productos de su re ino , que le son llevados por los pr imeros 
personajes de su cor te . 

Se recuerda , sobre todo , su peregrinación a la Meca en 1324. 
La expedición cons taba de u n numeroso séqui to , muchos escla­
vos, innumerables bagajes y oro en gran cant idad. H izo el viaje 
a Arabia a t ravés de Ualata , el T u a t (en el sur de Argelia) , 
d o n d e dejó muchos de sus compañeros , y E l Cairo, donde com­
p r ó numerosos objetos , s iendo de destacar la adquisición de 
algunas obras de Derecho . F u e allí d o n d e le v ieron los mer­
caderes venecianos q u e contaron después en Eu ropa su fausto 
legendario. Es , sin duda , como consecuencia de estos relatos que 
en 1375 se confecciona por p r imera vez en E u r o p a u n mapa 
d e África occidental d o n d e se menciona el Mal í o Melli y su 
«señor de los negros». E n la Meca gastó vein te mil piezas de 
oro en piadosas ofrendas. Sus l iberal idades eran fabulosas; a 
su paso po r Eg ip to n o h u b o n inguna persona que , os ten tando 
el t í tu lo de oficial de la corte o encargado de cualquier función 
gubernamenta l , no recibiera de él una suma de o ro . H a s t a tal 
ex t remo llegó q u e , como consecuencia de su paso, el curso 
del o r o bajó y n o reencont ró su nivel no rma l has ta doce años 
más tarde . Su prodigal idad t e rminó po r agotar las reservas que 
hab ía l levado con él; después de haber des lumhrado a dos 
cont inentes , debió ped i r d inero p res tado d u r a n t e el regreso. 

Su misión de enlazar el m u n d o negro y el m u n d o árabe 
t iene un a considerable impor tancia . Sus gastos de representación 
n o fueron empleados ún icamente por vanidad des lumbradora . 
Atra jo a orillas del Níger a sabios y le t rados blancos que lle­
varon con ellos el saber á rabe . D e su peregrinación, trajo 
consigo al poe ta y arqui tec to árabe E s Sahelí , que renovó la 
a rqui tec tura sudanesa c reando u n esti lo p rop io . Recons t ruyó 
T o m b u c t ú , construyó mezqui tas , minare tes y palacios de ladril lo 
con techos de madera y con terrazas. 

E l objet ivo de K a n k a n M u z a no fue solamente abrir su país 
a una civilización más avanzada, s ino también desarrol lar el 
comercio t ransahar iano y monopol izar lo . G a o , j un to al Níger , 
fue ar rebatada a los songhai po r u n o de sus generales , preci­
samente d u r a n t e su peregr inación a la Meca. Cabe pensar q u e 
no se t ra taba de la iniciativa de u n subord inado , s ino de un 
objet ivo fijado por el soberano y que formaba par te de su plan. 
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Un detal le indica la existencia de relaciones en t re el m u n d o 
mediterráneo y el m u n d o negro : los más ant iguos monol i tos 
funerarios de G a o fueron grabados en España y expedidos po r 
caravanas a través del Sahara. 

Hab íamos dejado antes a los soberanos songhais en el mo­
mento en que a comienzos del siglo x i (hacia 1010) el quin­
ceavo dia se conver t ía al I s lam y t rasladaba su capital a G ao . 
E n 1325, su decimosépt imo sucesor, el Dia Assibai , se somete 
a Kankan Muza y le confía a sus dos hijos nacidos el mismo 
día de sus dos esposas, las hermanas Fat i y O m m a . Los jóvenes, 
Ali Kolen y Solimán Nar , fueron b ien t ra tados por Kankan 
Muza, que incluso les confió mandos mil i tares. N o obs tan te , 
hacia el 1336, huyeron , regresaron a G a o y e l iminaron al gober¬ 
nador Mal i . Ali Kolen tomó el t í t u lo de Sonni o Si. 

Después de la mue r t e de K a n k a n Muza y u n b reve re inado 
de su hijo Magan I , que muere en 1341 , es el h e r m a n o de 
Kankan Muza , Solimán, el que re ina sobre Mal í d u r a n t e die¬ 
cinueve años, has ta 1360. Restablece la dominación de Mal í 
sobre G a o ; el Sonni huye y se repliega sobre Kukia , la antigua 
capital songhai . E s bajo el re inado de Solimán, en 1352, cuando 
I b n Bat tu ta , que hab ía es tado en Or ien te e incluso en China, 
visita Mal í . La capital de este país , dice, es el p u n t o de con­
tacto de tres civilizaciones —la sudanesa, la egipcia y la moghre-
b í — con la barbar ie de los negros antropófagos de grandes 
zarcillos de oro . E n la corte es recibido por Solimán ves t ido 
con una túnica roja de fabricación europea y p ro teg ido por 
una sombril la de seda coronada con u n gran pájaro de o ro . Las 
costumbres y hábi tos de la población de Mal í le parecen rús­
ticas, pe ro reconoce en los sudaneses cual idades de organización. 
«Los negros de Ma l í t ienen más hor ror a la injusticia q u e 
otros pueblos . E l sul tán es implacable para los declarados 
culpables.» I b n Bat tu ta r inde homenaje a la regular idad de las 
prácticas religiosas; encuent ra a las mujeres hermosas y respe­
tables , gozando de una l iber tad q u e le asombra. Q u e d a impre­
sionado por el impudor de las jóvenes que encuentra , sin d u d a , 
desveladas y más b i e a descotadas; se impresiona también por 
la persistencia de ceremonias que él califica d e idólat ras . Los 
diulas , con la cabeza cubier ta por u n a máscara bárbara adornada 
con p lumas y con u n pico rojo, danzan delante del rey y re­
citan extrañas poesías . 

Mues t r a su asombro po rque el heredero del t r o n o sea el 
hi jo de la h e r m a n a del d i funto . Cons ta ta q u e la agricultura 
es p róspera y el comercio floreciente. Las caravanas llegan a 
T o m b u c t ú desde todos los p u n t o s del hor izonte . Obse rva la 
frugalidad de las comidas: cocido de mijo azucarado con miel 
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y u n poco de leche. L e ext raña ver aráquidas o cacahuetes: 
«Los indígenas sacan de bajo t ierra granos que t ienen la apa­
riencia de habas ; los fr íen y su sabor se parece al de los 
garbanzos fritos. Se mue len estos granos y se ext rae el aceite 
q u e sirve pa ra la cocina, el a lumbrado , la higiene y para p in tar 
las casas.» 

E n conjunto , I b n Ba t tu ta queda m u y impres ionado por el 
o rden y la t r anqui l idad que re inan en el pa í s . « E n este país 
se s iente u n o en completa seguridad. N i los viajeros ni los 
habi tan tes t ienen que temer el r o b o y la violencia . . . E l viajero 
está s iempre seguro de encontrar a l imento y de poder alojarse 
convenien temente d u r a n t e la noche.» Dep lo ra solamente la ava­
ricia y la impopula r idad del rey Solimán. 

Sin embargo , con la m u e r t e de l viejo Solimán en 1360 se 
te rmina el esp lendor de Mal í . Los sucesores son débi les , insig­
nificantes. P roceden tes del Sur , los mossis hacen audaces incur­
siones sobre el Ma l í . P o r el N o r t e , los tuaregs se apoderan de 
Arauan y Ualata , en el des ier to , e incluso de T o m b u c t ú , en 
el Níge r , hacia 1435. 

Es en el m o m e n t o de la decadencia de Mal í cuando los por­
tugueses t oman contac to con él. E n 1481 , M a n d i Mansa Ma­
madla, es decir, M a m a d ú rey de los M a n d a , envía u n delegado 
a los por tugueses de G a m b i a pa ra pedir les su apoyo contra 
Songhai y Uolof. J u a n I I , rey d e Por tuga l , no quiere com­
prometerse en la aven tura , p e r o envía dos embajadas a Ma­
madú , u n a desde G a m b i a y otra desde E l Mina , en la Costa 
de O r o . A pr incipios del siglo x v i , León el Africano afirma q u e 
hay todav ía seis mi l hogares en la capi tal d e Ma l í y que se 
puede encont ra r allí t r igo , a lgodón y ganado e n abundancia . 

Hacia 1530, pres ionado po r sus enemigos, el rey de Mal í , 
M a m a d ú I I , renueva la pet ic ión de ayuda a Po r tuga l ; en 1534, 
J u a n I I I de Por tuga l asegura al rey de Ma l í que cuenta con 
su entera s impat ía , pe ro n o le envía socorro. 

I I I . E L R E I N O S O N G H A I 

A medida q u e palidece la estrella de Ma l í , el re ino songhai 
recobra su esplendor . Los Sonnis , q u e gobiernan sin br i l lo , reor­
ganizan, sin embargo , el ejército y el pa ís , adqu ie ren vasallos y 
sanean sus finanzas, saqueando , por ejemplo, la capital de Mal í 
hacia 1400. 

U n o de los Sonnis , Sonni Al i , l lamado Ali Ber o Ali el 
G r a n d e , y t ambién el Si, se convier te en el más impor tan te 
conquis tador del África negra. E n u n cuar to de siglo, de 1468 
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.i 1492, año d e su mue r t e , edifica u n imper io tan vasto como 
el de Carlomagno, desde Segou, jun to al Níger , has ta Dahomey . 
"I lino expediciones, conquis tó provincias y su fama se ex tendió 
lauto en Or i en t e como en Occ iden te» , dice el Tarik es Sudan. 
Su gloria llegó a conocerse has ta en Europa , y el rey J u a n I I 
ile Por tugal le envió u n a embajada. 

E n 1468 se apodera de T o m b u c t ú , q u e los tuaregs ocupaban 
desde 1435; pasa po r las armas a los habi tantes , ejecuta a los 
11 lemas, sabios musu lmanes que se opon ían a él, encarcela 
n los letrados e incendia la c iudad. Se apodera en 1473 de 
Djcnné, en el Níger . D jenné fue fundada hacia 1250 po r los 
soninkés; era el foco de u n p e q u e ñ o Es tado re la t ivamente prós­
pero, sobre todo desde que hab ía reemplazado a G h a n a en el 
mercado del o ro . Numerosos le t rados se r e u n í a n allí . E l pres-
ligio intelectual de Djenné la hacía rival de T o m b u c t ú . Ali Ber 
necesitó someterla a u n sitio de siete años, siete meses y 
siete d ías para apoderarse de ella. E n 1476, Sonni Ali en t ra 
en su capital , G a o , cubier to de gloria. 

Lanza una operación hacia el Es t e contra Borgú, pero se para 
en M o p t i del N íge r para tomar al iento y rehacer su ejército. 
Se enfrenta a los mossis , se lanza al asalto del macizo d e Ban-
diagara, pero tropieza con la población animista y decidida de 
los dogones, que resisten b ravamen te a t r incherados en sus fara­
llones. Se dice q u e Ali Ber estaba d o t a d o d e mágicos poderes . 
Es exacto que es u n adversario del Is lam, o al menos del 
clericalismo musu lmán . Condujo la lucha contra los tuaregs mu­
sulmanes q u e eran invasores, pe ro t ambién cont ra la penetra­
ción pacífica y silenciosa de los peules , t ambién musu lmanes . 
Los peules se infiltran l levando delante de ellos sus bueyes . Sus 
mujeres son bellas y espir i tuales , en t ran en los harenes d e los 
jefes sudaneses, d o n d e alcanzan gran influencia. Los hombres , 
inteligentes y hábi les , saben hacerse titiles y más adelante indis­
pensables. 

Sonni Al i reacciona; los expulsa de los cargos públ icos ; hace 
campañas contra las t r ibus peules de G u r m a en 1465, 1470 y 
1488, sobre t odo p o r q u e considera la difusión de l Is lam como 
un peligro para las t radiciones de los pueblos negros . 

Como son sus adversarios, es p robab le que los le t rados mu­
sulmanes q u e h a n t ransmi t ido el re la to de sus grandes hechos 
no hayan rend ido p lenamente justicia a la memor ia de este 
gran organizador. 

E n 1492, d u r a n t e una campaña en G u r m a , se ahogó al pasar 
un to t r en t e . Al haber rehusado su sucesor conver t i rse al Is lam, 
uno de sus generales, el soninké M a m a d ú Turé , recoge el poder 
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y t o m a el nombre de Askia M o h a m e d , fundando la d inas t ía 
musulmana de los Askias , reyes de los songhais. 

El siglo de los Askia es aún para el imper io de los songhais 
una época de esplendor . Pe ro t ambién aqu í es quizá necesario 
tener en cuenta la tendencia de los cronistas musu lmanes a 
exaltar a los Askias musu lmanes a expensas de los sonnis pa­
nanos y anticlericales. 

El Askia Mohamed , fundador de la dinast ía , reina desde 1493 
hasta 1528. Organiza su imper io en provincias ; a la cabeza 
de cada una de ellas nombra u n gobernador . Crea u n ejército 
I i n m a n e n t e ; acoge a los letrados en T o m b u c t ú y en Djenné . E n 
I (97 hace la peregrinación a la Meca, acompañado de qui­
nientos j inetes y de mil soldados; lleva consigo trescientas mil 
piezas de o ro ; t ambién le acompañan los le t rados . A su regreso, 
fortalecido con su prest igio de pe regr ino y con el t í tu lo de 
califa, que le ha a t r ibuido el catorceavo sul tán hassánida de 
la Meca, emprende una guerra contra los mossis de Yatenga , 
contra lo que queda de Mal í , cont ra Borgú, al Es te , y cont ra 
Agades, d o n d e establece a pe rpe tu idad u n des tacamento de 
songhais para alejar a los saqueadores tuaregs . Es de ten ido en 
este avance por la resistencia de los hausas , a los que n o p u e d e 
conquistar más que tres estados hacia 1512 y po r poco t i empo . 
E n el N o r t e , la dominación songhai se ex t iende hasta el des ier to , 
llegando a controlar la explotación de las minas de sal del 
sur mar roqu í . Sin embargo, u n o de sus sucesores, el Askia 
Daud (1549-1582), preferirá entregar su explotación al sul tán 
de Marruecos , median te el pago anual de diez mil dinares d e 
o r o . Los hijos del Askia M o h a m e d — t e n í a u n c i en to— se 
disputan su sucesión, antes incluso de su muer t e . Se m a t a n 
entre sí. C u a n d o sus descendientes l legan a en tenderse , reina 
la paz y vuelve ráp idamente la p rosper idad . Se circula con toda 
seguridad por el Sahara. Los tuaregs pagan t r ibu to . Comerciantes 
v hombres de letras afluyen a T o m b u c t ú . La mercancía prefe­
rida son los l ibros escritos a mano , «los cuales se venden m u y 
bien hasta el p u n t o de q u e se ob t ienen de ellos m u c h o mayor 
beneficio que de cualquier otra mercancía q u e se venda» , in­
f o r m a León el Africano. Dice t ambién q u e se estima la r iqueza 
de un hombre por el número de l ibros de su bibl ioteca y de 
caballos de su cuadra . 
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IV. L O S MARROQUÍES EN TOMBUCTÚ 

A finales del siglo x v i , u n joven sultán m a r r o q u í , Mulay 
A h m e d , apodado E l Mansu r el Victor ioso, impulsado por el 
apet i to de gloria y la sed de o ro , decide u n a expedición a tra­
vés del desier to hacia las fabulosas minas de oro del país de 
los negros . Ignora la posición geográfica de estas minas ; n o 
sabe q u e se encuen t ran m u c h o más allá de los mercados d o n d e 
hab i tua lmen te se compra , a orillas del Níger . 

E n v í a al Askia de la época, M o h a m e d el Had j (1582-1586), 
una embajada cargada de regalos. La misión secreta de la dele­
gación es u n a misión de espionaje. Se t ra ta de preparar una 
incursión mil i tar . E l M a n s u r confía la preparac ión y el m a n d o 
de la expedición a u n español renegado, Jode r , así l lamado 
a causa de su ju ramen to favor i to . Es t e pa r ien te de los con­
quis tadores de América , conver t ido al I s lam, organiza con 
cuidado su expedición. H a c e t raer , de la Ingla ter ra isabelina, 
lona para hacer las t iendas , cañones y pólvora . E n 1590, la 
expedición, compues ta en p a r t e de españoles al servicio d e 
Marruecos , atraviesa el Sahara con armas y bagajes, animada 
po r la energía y los ju ramentos del pacha Joder . Es la pri­
mera vez q u e los cañones atraviesan el des ier to . D u r a n t e los 
cinco meses de t ravesía , u n a pa r t e de los hombres muere de 
sed y de agotamiento . P e r o al llegar al N íge r , el 12 de abril 
de 1591 , los songhais son expulsados a Tond ib i , 50 km. más 
arr iba de G a o . Los conquis tadores h i spanomar roqu íes ocupan 
G a o , abandonado po r la poblac ión; se instalan en T o m b u c t ú . 
Pe ro u n a gran decepción les aguarda: ¿dónde está el oro? N o 
solamente n o encuen t ran a orillas de l N íge r el esperado Eldo-
rado, pues to que las minas están m u c h o más al Sur, en la 
selva que hay a los pies del Fu ta , s ino q u e su campaña ha 
in t e r rumpido los circuitos comerciales hab i tua les ; el oro ya 
no llega en absolu to a T o m b u c t ú . 

Descon ten to el sul tán de Marruecos al n o ob tene r los resul­
tados previs tos de la expedición, sospecha q u e Jode r le ha 
t ra ic ionado. Le revoca y le reemplaza po r u n h o m b r e que t iene 
su confianza, el m a r r o q u í M a h m u d , q u e va a T o m b u c t ú y toma 
el m a n d o de lo q u e queda de la b a n d a de aventureros . Sin 
embargo , Jode r , resue l to a p roba r for tuna él solo, se establece 
en G a o . 

Los askias, q u e h a n h u i d o , pelean t ambién e n t r e sí. U n o s , 
juzgando vana la resistencia, buscan el en t end imien to con Mah­
m u d ; otros con t inúan la resistencia desde la provincia de D e n d i , 
s i tuada bas tan te lejos, hacia la desembocadura del Níger . P e r o 
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va no existe el Imper io songhai . Los bambaras , los tuaregs y los 
líenles, al no estar ya sujetos, se desperdigan. 

Mahmud n o fue capaz, a pesar de sus pillajes, de enviar al 
•ailtán mucho más oro q u e Joder . E l sul tán env ía a o t ro cadí , 
Mansur, con la misión de ejecutar a M a h m u d y ocupar su 
sitio. Da, igualmente , la o rden de encarcelar al cadí y a los 
letrados de T o m b u c t ú y de trasladarlos con sus familias, sus 
bienes y sus libros a Marruecos . U n o de ellos, el h is tor iador 
Ahmed Baba, sobrevivirá suficiente t i empo como para que en 
1607 el sucesor de E l Mansu r le d é autorización para volver a 
Tombuctú , su pat r ia . 

Los h ispano-marroquíes fueron prác t icamente abandonados a 
su suerte p o r el decepcionado sul tán y po r el mismo J o d e r ; 
éste, que sobrevivió a todos , vuelve t r iunfa lmente a Marruecos 
con su b o t í n en 1599. Los que se quedaron , acabaron por inte­
grarse, casándose con jóvenes del pa í s , en el que se enraizaron. 
Tuvieron q u e defenderse contra los tuaregs , que atacaron Tom­
buctú, contra los bambaras de Segou, cont ra los mandingos de 
Malí, que una vez l legaron a ocupar Djenné . Sin embargo, la 
dominación de los «marroquíes» dura rá aún largo t i empo. Du­
rante u n t i empo, el su l tán de Marruecos n o m b r a a los pachas 
de T o m b u c t ú y les envía inspectores financieros. Se reanudan 
así las relaciones ent re el l i toral med i t e r ráneo y las orillas del 
Níger . Pe ro el sul tán se desinteresa de esta t ierra lejana y 
decepcionante . Hacia 1620 el sul tán de Marruecos renuncia a 
designar u n pacha para T o m b u c t ú . E l ejército, que subsiste 
como u n poder au tónomo bajo forma de casta mil i tar , elige 
entonces a los pachas ; y en caso necesario los depone y elige 
o t ro ; algunos fueron, de esta forma, elegidos hasta siete veces. 
Los pachas pe rmanec ían cada vez menos t i empo en su pues to ; 
su manda to duraba meses o semanas; los in terregnos , d u r a n t e 
los cuales el ejército se debat ía en t re las rivalidades d e los 
candidatos , se pro longan. Es tos , que aún eran l lamados marro­
quíes , abandonados ya por el sul tán y que estaban cada vez 
más mest izados, van pe rd iendo resistencia. A par t i r de 1737, 
pagan t r ibu to a los tuaregs que se instalan en G a o en 1770. 
Los «mar roqu íes» , o más b ien sus descendientes de piel clara, 
los «armas», renuncian a ejercer u n poder que se les escapa de 
las manos y se funden con la masa de la población. 

N o obs tan te , al lado de la ana rqu ía de la clase di r igente 
cabe asombrarse por el nivel de civilización alcanzado y man­
tenido en T o m b u c t ú . Los ulemas, h is tor iadores , jur isconsul tos , 
letrados desarrol lan su act ividad. E n el siglo x v i , M a h m u d Kat i 
y su nieto escriben la crónica del Tarik el Fettach; a pr incipios 
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del siglo x v i l , E s Sadi el T o m b u k t i escribe la crónica de l 
Tarik es Sudan. E n la misma época, los cirujanos de T o m b u c t ú 
practican la operación de cataratas . 

V . S 0 S S O S . T E K R U R I S . M O S S I S . B A M B A R A S 

Al lado de los tres imperios que se h a n sucedido en el Sudán 
niger iano — G h a n a , Mal í y el I m p e r i o songha i— hay gran can­
t idad de reyes y reyezuelos cuyos pueblos h a n ten ido su mo­
men to de prosper idad , de p o d e r í o y de no tor iedad . 

H e m o s vis to d e paso cómo emergió momen táneamen te u n 
re ino sosso, descendiente de los sarakolés, expulsados de G h a n a 
por la invasión almorávide y que se refugiaron entonces más 
al Sur , en te r r i tor io kaniaga. H e m o s vis to cómo Sumangurú , 
el ú l t imo de sus reyes, llegó a establecer hacia 1230 una mo­
mentánea au tor idad sobre el te r r i tor io del an t iguo G h a n a y 
l iquidó la d inas t ía de los pr ínc ipes de Mal í , salvo al impe­
d ido Sundia ta , que después se vengar ía de él. U n a vez m u e r t o 
Sumangurú , el re ino sosso fue incorporado al Mal í , aunque su 
dinas t ía subsist ió en rebeldía du ran t e algún t i empo en F u t a 
T o r o . 

Aprovechemos la ocasión para subrayar has ta qué p u n t o es 
frecuente en África que la au tor idad real se ext ienda, se res­
trinja o se desplace según se ext ienda, restrinja o desplace la 
influencia de la persona que os tente esa au tor idad real. 

A orillas del Senegal, el T e k r u r t u v o también sus dinast ías 
re inantes ; se enumeran siete a par t i r del año 850, s iendo quizá 
la p r imera de raza blanca, p robab lemen te berebere , pe ro rápi­
d a m e n t e asimilada. E l valle del Senegal, l ími te en t r e el m u n d o 
negro y el m u n d o blanco, alejado de las grandes corr ientes 
comerciales y de las migraciones, sirve de base y de refugio 
al Is lam. Ya v imos cómo de allí pa r t ió el esp lendor y el auge 
de los a lmorávides . 

Al sur del Níge r , en la alta cuenca del r í o Vol ta , los mossis 
const i tuyen an te todo u n a casta guerrera , una aristocracia de 
caballeros, l legados del Es te hacia el siglo X I . F u n d a n no u n 
único re ino , sino u n a serie de pr incipados en t re el N í g e r y las 
colinas togolesas. E l pr inc ipa l , el Mogho N a b a de Uagadugu, 
d ispone de u n a organización adminis t ra t iva bas tan te desarro­
llada. Se conoce la lista de los M o g h o N a b a de Uagadugu, desde 
Uidi raogo, fundador de la dinast ía a pr incipios del siglo x m , 
hasta nues t ros d ías . L o mismo ocur re con los pr ínc ipes Da-
gomba (al no r t e de Togo) y G u r m a (en el re ino de Fada 
N ' G u r m a ) . P e r o estas listas son dudosas . E n todo caso, pode-
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mos afirmar que el man ten imien to de estas dinast ías a través 
de tantos siglos da sin duda tes t imonio de la sabidur ía de sus 
príncipes y de sus subdi tos , pero manifiesta igualmente q u e 
calos países, pobres , susci taban menos apetencias y competen­
cias que el o ro de B a m b u k . La paz relat iva en que vivieron 
les priva de la gloria de pasar a la His tor ia . 

En el vacío dejado po r el d e r r u m b a m i e n t o del I m p e r i o 
Honghai en 1591 se ve aparecer u n g rupo étnico m u y dinámico, 
los bambaras . Son agricultores que viven desde siglos en es-
lado de anarquía campesina, a los que p robab lemente u n p e q u e ñ o 
grupo de caballeros peules enseñó los pr incipios de una orga­
nización en un idades más considerables. Vemos , en efecto, for­
marse a principios del siglo x v n , a orillas del Níger , dos 
grupos o re inos: en la orilla derecha, los bambaras de Segou; 
en la izquierda, los bambaras de Kaar ta . Reinos rivales, a veces 
en guerra, a pesar de que las leyendas y t radiciones los hacen 
descender de dos he rmanos , el b u e n Baramangolo y el ma lvado 
Niangolo. 

Los bambaras , raza vigorosa, son buenos agricultores y bue­
nos soldados. Se consideran a sí mismos «hombres de la tie­
rra»; hasta el pe r íodo colonial permanecieron s iendo animistas ; 
e incluso entonces el Is lam n o p u d o pene t ra r en ellos sino 
muy len tamente , por medio de una paula t ina infiltración y a 
caballo de la colonización europea. Es preciso considerar q u e 
el animismo n o es u n a forma resumida de creencias q u e se 
l imiten a algunas superst iciones fetichistas. E l animismo, po r 
ejemplo el de los bambaras , es u n sistema m u y complejo y 
muy completo , r ico y refinado, y que exige largo t iempo pa ra 
comprender , aunque sea u n poco solamente , su cosmogonía , 
metafísica y ética, que están ocultas bajo el r i tual . Se ha d icho 
de los bambaras q u e son seres esencialmente religiosos; es to 
significa que concepciones q u e nosotros consideramos religiosas 
están ín t imamente mezcladas t an to a la es t ructura social como 
a la técnica y a la vida pr ivada. Las t radiciones y los r i tos 
forman la t rama misma de la vida, en cada d ía y en cada ins­
tan te . Cualquiera que sea el acto, cualquiera que sea la cir­
cunstancia, nada se deja al azar o a la fantasía. T o d o lo que 
puede o debe hacer u n ind iv iduo le es d ic tado por una pres­
cripción o una prohibic ión r i tua l : así , el o rden de sucesión 
cuando muere el jefe del g rupo familiar; el régimen del matr i ­
monio y la elección de la esposa; la p rop iedad de la t ie r ra 
y la p rop iedad de la cosecha, que r a ramen te se confunden; la 
circuncisión de los muchachos y la desfloración de las v í rgenes ; 
la educación; las relaciones sexuales; la adminis t ración de jus­
ticia; la familiaridad con los par ientes y amigos y los deberes 
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hacia el los; la b r o m a y el insu l to hacia tal o cual persona 
según el grado de parentesco; las sucesivas labores del campo. 
Todo esto está reg lamentado por referencia a u n sistema n o 
solamente social y técnico, sino t ambién legendar io , cosmogónico 
y metafísico, que en todo m o m e n t o guarda su coherencia in­
terna. E l lugar del h o m b r e en el Universo y su función son 
explicados po r el o rden de la Creación misma, considerándose 
el h o m b r e u n microcosmos donde se refleja y se r e sume la 
to ta l idad de las cosas. Es t e sistema n o es el resu l tado de u n a 
especulación ni la invención de una élite d e intelectuales, s ino 
la t ranscr ipción práct ica, ocular y viva de una experiencia mi­
lenaria. Todos los miembros de la sociedad b a m b a r a par t ic ipan 
en él y lo asimilan en la med ida d e sus medios inte lectuales ; 
aunque no es comprend ido en su conjunto y en su to ta l signi­
ficación más q u e por el g r u p o de los ancianos, cuya función 
social específica es prec isamente hacer la s íntesis de la expe­
riencia, man tene r viva y t ransmi t i r la t radición, y const i tu i r 
una reserva de sabidur ía . 

La existencia de los bambaras , q u e p u e d e calificarse de anár­
quica, está reg lamentada de esta forma sin q u e ni siquiera se 
ejerza au tor idad alguna apar te d e la de la t radic ión. Cada u n o , 
incluso es tando aislado, sabe lo q u e t iene que hacer en todos 
los casos. Es ta t radición está adap tada a u n te r r i tor io difícil, 
con débi l densidad de población, comunicaciones cortadas du­
ran te los largos meses de la estación de las l luvias, suelo ingra to 
y u n clima del q u e se ha p o d i d o decir q u e «des t ruye t o d o » 
salvo la raza humana , q u e h a sabido dominar lo . A pesar d e 
una existencia ruda , los bambaras h a n conservado, a través d e 
los siglos, una vi ta l idad, una alegría de vivir y u n h u m o r mali­
cioso que manifiestan a cada m o m e n t o del d ía , y sobre t odo 
de la noche , cuando llega el gran calor y la luna bri l la . En ton­
ces los relatos de los hechiceros, los juegos, las danzas y el 
tan-tan son alegres distracciones. P e r o lo m i s m o sucede con las 
labores de la t ie r ra : desbrozar , arar , sembrar , recolectar y los tra­
bajos auxil iares: t raer agua y hacer fuego, apilar el mijo o 
hilar el a lgodón, todo se hace en común , t o d o se acompaña 
con cantos , todo sirve de p re tex to para danzas, chasquear d e 
dedos y de manos , gritos r í tmicos y estall idos de risa. 

E r a preciso evocar, al menos sumar iamente , una d e estas 
«anarqu ías campesinas» que const i tuyen el valor sin lus t re , 
pe ro sólido, de la h u m a n i d a d africana, a u n q u e no fuera más 
q u e para comprender hasta q u é p u n t o lo que selecciona el his­
tor iador t iene poco peso — e s a lo más u n a d o r n o — al lado 
de la existencia cot idiana, anónima, laboriosa y robus ta de 
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razas que , de u n suelo p o b r e y tos tado po r el sol, h a n sabido 
sacar sus subsistencias e incluso las de los demás . 

D e cuando en cuando estas anarquías re t ienen la a tención 
del his tor iador: esto sucede cuando , para su bien o para su 
mal, aparecen en ellas lo que se ha dado en l lamar «grandes 
hombres», personal idades poderosas , organizadores autor i tar ios . 

Es así como el re ino bambara de Segou vio reinar (sin duda 
de 1712 a 1755) al célebre Mamar i Kulibal i . E r a u n jefe gue­
rrero; rechazó el a taque de u n pode roso vecino, el rey de 
Kong, que , p roceden te del Sur , asedió la rgamente a Segou ha­
cia 1725. Mamar i l levó a cabo la un idad del re ino . P e r o n o 
lo consiguió sino a costa de t ransformar la es t ructura pol í t ica 
y social, o al menos sobrepon iendo a la anarqu ía campesina 
una casta polít ico-mili tar, al estilo de lo que hoy l lamar íamos 
un par t ido . Esclavos l iberados, condenados a mue r t e indul tados , 
criminales pe rdonados , cont r ibuyentes exonerados de su deuda : 
Mamari los compraba a todos , p id iéndoles a cambio la abso­
luta entrega personal . Renunc iando a su l iber tad individual , es­
taban in tegrados en la casta de los Ton-Dyon (los esclavos 
de la T o n o comunidad) . Es ta casta, un ida por el cul to personal 
a Mamar i , tenía además la apariencia de u n a h e r m a n d a d reli­
giosa de la que él era el jefe pol í t ico, mil i tar y religioso al 
mismo t i empo. 

Una vez m u e r t o Mamar i , esta casta asesinó, u n o tras o t ro , a 
sus hijos, y finalmente a toda su familia, a excepción d e dos 
de sus hijas. Por ú l t imo , u n jefe de los Ton-Dyon, N ' G o l o 
Diara, casándose con u n a de las dos supervivientes , afirmó su 
autor idad y re inó apaciblemente en t r e 1760 y 1790, de jando a 
sus subdi tos u n b u e n recuerdo . E x t e n d i ó el re ino bambara a 
Masina, a Djenné y a T o m b u c t ú . 
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4. África occidental 

A l sur de la sabana, en la selva y en el l i toral , en la re­
gión de África occidental q u e se llama guineana pa ra dist inguirla 
d e la zona sudanesa, n o hay, según parece , formación polí t ica 
de carácter his tór ico en la época que estamos cons iderando. 
N o obs tan te , esta zona se ve afectada de rechazo po r las vicisi­
tudes de las hegemonías sudanesas . E n la sabana, cuando la 
au tor idad cambiaba d e m a n o , los q u e n o aceptaban inclinarse 
an te el nuevo poder , o aquellos cuya existencia estaba amena­
zada, o b ien los q u e rehusaban conver t i rse al I s lam cuando 
éste se conver t ía en la rel igión dominan te , todos éstos tenían 
el recurso de emigrar hacia el Sur. La migración es u n fenó­
m e n o p e r m a n e n t e de las sociedades africanas, u n da to cons­
t an t e de su historia . Se p u e d e decir, c ie r tamente , que el Is lam 
n o ha pene t r ado en la selva ni más allá p o r q u e el Is lam, re­
ligión de pastores nómadas , se de t i ene en el b o r d e con sus 
rebaños; cabe pensar t ambién q u e el I s lam, religión de caba­
lleros, no pene t ra en la selva p o r q u e ésta dificulta la marcha 
del ganado y de los caballos. Pe ro n o conviene olvidar tampoco 
que la zona selvática sirvió de refugio a los q u e rehusaban 
el Is lam, a los que n o aceptaban la organización y la autori­
dad de las hegemonías sudanesas , y que , po r t an to , la selva 
p u d o acoger y proteger u n a dens idad re la t ivamente g rande de 
grupos étnicos o de indiv iduos d e t e m p e r a m e n t o animista-anar-
quis ta-campesino, q u e prefieren la paz en la p e n u m b r a al res­
p landor de los Imper ios y el bri l lo de la his tor ia . 

D e todas formas, parece ser q u e la poblac ión n o ha sido 
densa en la zona guineana has ta el siglo x i v de nues t ra E ra . La 
selva virgen n o es u n med io propic io para ser hab i t ado por 
el h o m b r e . Apenas si h a sido pract icable antes del u so del 
h ie r ro ; y casi n o proporc ionaba n inguna al imentación has ta la 
in t roducción de plantas exóticas, como u n a especie d e banane ro 
y la pa ta ta , originarios de la Ind ia , y la mandioca y o t ra especie 
de banane ro , originarios de América . 

E n t r e el N íge r y el l i toral a t lánt ico, en el pe r íodo q u e esta­
mos cons iderando, q u e es la aurora de las civilizaciones afri­
canas, t res civilizaciones merecen la a tención del h is tor iador : 
el pueb lo Y o r u b a , el re ino de Ben ín y el N u p é . 
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I I O N Y O R U B A S 

I I pueblo de los yorubas es el único pueblo negro que ten-
din espontáneamente a aglomerarse en grandes c iudades, el 
n u i l i i cuya realización polí t ica t uvo una base u r b a n a . I b a d á n 
M la primera gran c iudad negra del Cont inen te . 

Según la t radición, los yorubas l legaron del Es t e du ran t e el 
primer milenio d. C. Desde la in t roducción del I s lam, se h a 
l 'cncralizado el s i tuar el origen de esta migración en el Yemen . 
Probablemente p rocede de no m u c h o más lejos q u e la región 
•alnada en t re el Tchad y el Al to Egip to , en la q u e pod r í a 
simarse la cuna de las razas negras. La c iudad más ant igua 
es Oyó , fundada al no r t e de la selva en t re los siglos x i y x n i , 
lioy día u n a ruina venerada. Más al Sur , aún en la selva pero 
cerca ya de su b o r d e , está I fé , la c iudad sagrada, sede del 
( )n í el jefe religioso de los yorubas . E l soberano tempora l es 
el Alafin, q u e reside en O y ó . Si hacemos caso de la lista d e 
soberanos t ransmit ida por la t radición, el soberano más impor­
tante fue Oluacho , cuyo re inado d u r ó trescientos veinte años, 
y que tuvo mi l cuatrocientos sesenta hijos. E n t res ocasiones, 
nueve de sus esposas le trajeron al m u n d o , el mi smo d ía , nueve 
pares de gemelos. Estas cualidades excepcionales del soberano 
yoruba no parecen, sin embargo , haber resuel to el p rob lema 
de la sucesión al t rono , a juzgar por la larga lista de asesi­
natos, de suicidios y de envenenamientos producidos en t re los 
soberanos y los p re tendien tes al t rono . M u y pocos soberanos 
murieron, según parece, de mue r t e na tura l . Es c ier to que existe 
en esta práctica tan ex tendida en África una forma de profunda 
sabiduría cuyo secreto queda aún por desvelar y q u e t iene 
alguna relación con la naturaleza míst ica y mágica de la rea­
leza. Pr imi t ivamente , parece ser que el rey, s ímbolo y po r t ado r 
de la vi ta l idad de su pueb lo , era des ignado para u n pe r íodo 
de siete años, septenado q u e en ú l t ima instancia p o d í a renovarse 
una vez, pero q u e t ambién era susceptible de ser abreviado 
en el caso de que las facultades físicas o menta les del sobe­
rano menguaran , amenazando con este desfallecimiento la pros­
per idad de su pueb lo . U n Consejo de Ancianos , viejos o no­
tables, le hacía entonces entrega de una copa q u e contenía 
huevos de papagayo, comunicándole que debía suicidarse; a lo 
que se le ayudaba si era necesario. 

Po l í t i camente , este sistema presentaba una gran ventaja que 
ha sido pues ta de relieve po r el h is tor iador africano negro 
Johnson : se pensaba entonces que los soberanos no d e b e n 
morir de muer t e na tura l . La t i ranía sin freno, la arbi t rar iedad 
absoluta, la ambición insaciable y la crueldad vo lup tuosa n o 
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deben acompañar la to ta l idad de la existencia de u n h o m b r e ; 
deberá pagar el precio de todo ello con su v ida . Los pr ínc ipes 
herederos t ambién se hac ían ya insopor tables po r sus excesos; 
por eso se aprovechaba la p r imera ocasión para l iquidar al 
soberano y a los p re tend ien tes . 

D e esta forma, la t radición míst ica y mágica de la necesidad 
d e la m u e r t e del rey po r los medios señalados acabó por ela­
borar u n mecanismo de equi l ibr io pol í t ico que p o d r í a m o s l lamar 
un absolut ismo compensado . E n su prudencia , y para evitar, 
sin duda , demasiadas frecuentes revoluciones de palacio, el sis­
tema preveía q u e cuando el rey mor í a po r razones de alta 
pol í t ica se sacrificaba al mismo t i empo a cinco altos funcio­
narios, a u n a de sus esposas, a la re ina m a d r e y a la madre 
del p r ínc ipe he rede ro ; con frecuencia incluso al p rop io p r ín ­
cipe heredero . 

P o r otra par te , pues to que el pape l del soberano estaba limi­
tado, las ciudades se adminis t raban a sí mismas, con u n Con­
sejo munic ipal o Senado designado po r el O g b o n i , especie d e 
s indicato de hombres de la c iudad, y p o r u n alcalde, el Balé, 
al que el O g b o n i confiaba u n m a n d a t o de dos años. E l Balé 
estaba rodeado de adjuntos especializados: su «mano derecha», 
su «mano izquierda»; su p r imer minis t ro que , a su vez, t en ía 
su «mano derecha» y su «mano izquierda»; los consejeros ju­
r ídicos, el delegado del G o b i e r n o y el ve rdugo munic ipal . Con 
frecuencia el Balé mor í a envenenado . 

I I . B E N I N 

E l re ino del Ben ín está l igado por su t radición a la tra­
dición de Yoruba . E l fundador del re ino del Benín fue, según 
parece, Eveka , p r ínc ipe procedente de I fé , q u e es considerada 
por el Ben ín y por los yorubas la c iudad sagrada, la que acoge 
el cráneo de los soberanos muer tos . E l re ino , cuyos or ígenes 
se r emon tan quizá al siglo x n , n o llegó a ser nunca m u y ex­
tenso. E n algunos momen tos la au tor idad del soberano apenas 
si se ex tendía más allá de la c iudad y de sus inmedia tos 
a l rededores . 

La Crónica ha conservado el n o m b r e de algunos soberanos: 
Evedo , en el siglo x m , organiza la cor te real . E l duodéc imo 
soberano, Evaré el G r a n d e , reina a finales del siglo x iv . E n 
1484 recibe O k p a m e la visita del po r tugués Alfonso de Avei ro , 
que le lleva las pr imeras armas de fuego y las p r imeras semi­
llas de coco. 

La pr inc ipal característica del re ino del Ben ín , la que le ha 
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Fig. 4 . Yoruba , Ben ín , N u p e . 
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dado su celebridad, son sus escul turas de b ronce : una cima 
del ar te negro , de la q u e se h a n encon t rado algunos millares de 
ejemplares . Son figuras que d a n p rueba de una técnica m u y 
evolucionada, pe ro has ta el m o m e n t o presente ha sido difícil 
fecharlas con exact i tud . Parece ser que esta técnica fue int ro­
ducida en el Ben ín , p rocedente de I fé , a finales del siglo x m , 
y q u e evolucionó de manera au tónoma en t r e los siglos x i v y x v n . 

Los sacrificios h u m a n o s , en ocasiones masivos , const i tu ían una 
práctica corr iente en el Ben ín . Las fiestas es taban acompaña­
das de ceremonias sangrientas. 

I I I . N U P E 

Los yorubas es taban insta lados en la orilla derecha del bajo 
N í g e r ; enfrente de ellos, en la orilla izquierda, al Nordes te , 
se encuent ra el N u p é . Ex i s t í a como re ino desde 1350, ya q u e 
es mencionado po r I b n Ba t tu ta . E n el siglo x v m , el soberano 
se convir t ió al Is lam. Su rey es absolu to , pe ro en cambio el 
Es tado es f recuentemente , en el curso de su his tor ia , vasallo 
de sus vecinos, los yorubas en el O e s t e y los haussas en el 
Nor t e . Su época más br i l lante es el fin del siglo x v m . Su 
característ ica es u n pu jan te desarrol lo del a r tesanado. Al l í siem­
pre se ha sabido trabajar la madera y el cuero , el es taño y el 
cobre , el v idr io . Los tejidos y los bordados del N u p é eran m u y 
est imados e n la zona nigeriana. La construcción de barcos con 
capacidad para t ranspor ta r sobre el N í g e r has ta sesenta pasaje­
ros era m u y apreciada po r los r ibereños del r ío . E l pa í s era 
rico y el pueblo menos belicoso q u e indus t r ioso y comerciante , 
abier to a los mercaderes q u e ven ían del N o r t e , los mandingos 
y los haussas . 

I V K A N E M - B O R N Ü 

E n la misma la t i tud que las hegemonías del Sudán occiden­
tal, en la misma zona climática de las sabanas, pe ro alrededor 
de ese mar in ter ior en v ía de desecación que es el lago Tchad , 
se desarrol ló o t ro g rupo de civilizaciones africanas. La razón 
de ser de los Es tados de l Sudán central , cuyos or ígenes se h a n 
pod ido ras t rear en los a l rededores del año 1000, es la de 
const i tui r u n p u n t o d e r eun ión del tráfico de caravanas en t r e 
Tr ípo l i y el l i toral med i t e r ráneo al N o r t e , Eg ip to al Nordes te , 
el A l to Ni lo al Es te , los Es tados del Sudán occidental al O e s t e 
y las reservas humanas d o n d e se aprovis ionaban los mercaderes 
d e esclavos al Sur . La región d e Darfur está u n i d a al A l to Ni lo 
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por una ru ta de caravanas —la ru t a de los cuarenta días de 
Darb el A r b a i n — , aún hoy seguida po r los caravaneros y te­
mida por ellos a causa de la escasez de pozos . Quizá h u b o 
antaño, a través del Darfur , u n tráfico más considerable de 
lo que se imagina, que desembocaba en la costa del Océano 
Indico. Precisamente en el Darfur se h a n descubier to recien-
l emente ru inas de ciudades ignoradas, de las que aún n o se 
sabe si los que las construyeron para sus necesidades p roced ían 
del Es te (del Al to Ni lo) o del Oes te (del Tchad) . E n todo 
caso, perd idas en med io de la sabana y de los espinos, estas 
ruinas del Djebel Ur i son impres ionantes . Al p ie del Djebel 
se encuen t ran los restos de una c iudad con u n palacio y algu­
nas casas; en la cumbre , una fortaleza rodeada po r una t r ip le 
muralla. ¿Se t ra ta d e u n refugio d e caravanas y de una base 
militar construida por o rden de D u n a m a , soberano del Kanem 
en el m o m e n t o en que éste t en ía mayor extensión (s iendo, po r 
tanto , una base avanzada en dirección al Es te ) , o se t ra ta , 
por el contrar io , de la supervivencia t a rd ía d e u n a t radición 
meroít ica, p rocedente , por t an to , del val le del Ni lo y t ransmi­
tida por los descendientes de los soberanos d e M e r o é cuando 
huyeron de su c iudad des t ru ida po r los pr íncipes de A x u m 
en el 350? E n cualquier caso, el Dar fur y la región del Tchad 
sirvieron de «casa de pos ta» para el tráfico ent re el este y el 
oeste del Sudán, tráfico del que aún n o sabemos práct icamen­
te nada . 

E n esta inmensa región hemos vis to que el pueblo Sao per­
tenece a la leyenda y a la arqueología más q u e a la His to r ia . 

U n poco de sangre de este desaparecido pueblo es posible 
que corra a ú n por las venas de los kanembúes , po r e jemplo . 
O bien por la de los t ibúes (que se l laman a sí mismos tedas ; 
el n o m b r e de t ibú por el que los designan los árabes y los 
kanuris significa l i t e ra lmente « h o m b r e del guijarro»), pas tores 
nómadas del Tibes t i , de piel más negra q u e blanca p e r o d e 
nariz pun t iaguda , labios delgados y cabellos poco encrespados. 
E n este pueb lo , el h o m b r e es pas to r nómada y las mujeres 
sedentarias: todas las esposas t ienen su hue r to jun to al palme­
ral, educan a sus hijos y supervisan el trabajo de su domést ica 
negra. Es tos t ibúes de pie l m u y oscura, a los q u e por el mo­
men to no podemos encuadrar n i en t r e los negros , n i e n t r e los 
árabes, ni en t r e los egipcios, n i en t r e los bereberes , n i en t r e 
los tuaregs, represen tan quizá u n vestigio de poblaciones m u y 
antiguas del Sahara. Parece ser q u e conocieron en algunos pe­
r íodos una considerable extensión, bas tan te más grande q u e su 
actual habitat, q u e se l imita al macizo del Tibes t i y a las lla­
nuras desérticas que lo rodean . 
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I trate de los t ibúes , se t ra te de los bereberes , expulsados 
Ion unos o los otros por la invasión musu lmana , el hecho es 
(III hacia el siglo v i n llegan al K a n e m unos nómadas —pas to -
i i t , m a n t é s , feudales; personajes orgullosos, comerciantes , gue-

S, saqueadores— q u e in t roducen en t r e las poblaciones ne-
« I I IN preexistentes, con las que se mezclan, el f enómeno de la 
organización polí t ica. Se crea u n Es t ado que en el curso d e 
ln I listoria se l lamará p r imero el K a n e m y después el Bornú . 

1.a dinast ía de las « G e n s de Saif», fundada hacia el 800 , 
reinó más d e mil años, has ta 1846. Sin duda en el siglo v i n 
MIS antepasados, los nómadas , huye ron del I s l am; pero el rey 
1 lumé (1085-1097) se convir t ió al I s lam y se hizo sul tán . 
I'a rece ser que mur ió en el t ranscurso d e u n a peregrinación 
II la Meca. Digamos que la p rosper idad de l re ino depend ía 
del estado de sus relaciones con el m u n d o árabe. Mien t ras 
que antes del Is lam el tráfico de esclavos se l imitaba a u n 
lenúmeno de s imple economía domést ica, la pr imera d e m a n d a 
masiva de cautivos negros procedió del m u n d o árabe. Desde 
el 666, cuando el á rabe O g b a i bn Nafi (el mi smo del q u e la 
tradición árabe cuenta que llegó al At lánt ico) hace una incur­
sión al Fezzan y al Kauar , i m p o n e a los hab i tan tes de los 
oasis de Djerma y de Kauar u n t r i bu to de 360 esclavos. Los 
antiguos jur isconsul tos del Is lam es t iman q u e los paganos es tán 
vinculados a vender sus hijos y sus mujeres a los musu lmanes , 
y éstos obligados a comprar los , con el deber , por o t ra pa r te , 
de t ratar los convenien temente . I b n Ba t tu ta pagó por una joven 
negra « ins t ru ida» u n a suma equiva len te al precio de varios 
camellos. Los esclavos sudaneses e ran m u y apreciados como 
domésticos para las casas y como eunucos para los harenes d e 
Egipto y de T u r q u í a . Los mossis, especializados en la castración, 
proporcionaban muchos eunucos . Apenas si sobrevivía el 10 % 
de los operados . Los esclavos machos , agrupados en caravanas, 
oran enviados al mercado encadenados po r las piernas y el 
cuello. Las mujeres e ran t ra tadas genera lmente con más aten­
ciones y t ranspor tadas a lomos de camello. Muchas de ellas 
mor ían en el camino. A mediados del siglo x i x p a r t í a n anual­
mente de K a n o cinco mil esclavos, de los que l legaban dos o 
tres mil al mercado de M u r z u k , el cen t ro sahariano d e redis­
tr ibución para África del N o r t e . 

Fue sobre el comercio de esclavos, pa t rón moneta r io y mo­
neda fuerte de los mercados del Sudán central , sobre el q u e 
se fundó la p rosper idad económica del re ino de Kanem-Bornú . 

E l Is lam, religión de nómadas , es t ambién u n a religión d e 
mercaderes; los soberanos del Kanem, país de caravanas, en­
contraban en la religión musu lmana u n lazo de un ión con sus 
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clientes de más allá del des ier to . E n c o n t r a b a n también en ella 
el i n s t rumen to espir i tual de su dominación feudal , el pr incipio 
unificador —la ideología, si se q u i e r e — del que tenía necesidad 
su au tor idad para afirmarse sobre vastas comarcas con una 
población dispersa . 

E l sultán H u m é pereció, según dec íamos , du ran t e una pere­
grinación a la Meca . Su hijo, D u n a m a , q u e re inó a principios 
del siglo x n , hizo t res veces la peregrinación a la Meca y 
pe rd ió su vida du ran t e el tercer viaje, en el m o m e n t o de em­
barcarse para Arabia . 

O t r o D u n a m a , apodado Diba lami , t uvo u n re inado glorioso 
(según algunos, desde 1210 a 1224; según ot ros , desde 1221 
a 1259). Su pad re y predecesor , Selma, l lamado también A b d 
el Djel i l , fue el p r imer soberano to ta lmente negro de la 
es t i rpe . D u n a m a Diba lami formó una caballería q u e llegó a con­
tar has ta t re in ta mil h o m b r e s . E l hecho es que ex tendió consi­
de rab lemente su au to r idad : hacia el N o r t e , has ta el Fezzan; 
al Es te , hasta el Uada i y más allá; al Oes te , quizá has ta el 
Níger , a expensas de los songhais , a la sazón pequeño pueb lo 
de pescadores . E n este caso podemos comprobar hasta qué p u n t o 
es inaplicable en África la noción occidental de dominación y 
control pol í t ico , referida a países , Es tados y poblaciones de 
naturaleza m u y di ferente . Se habla de «dominación» del K a n e m ; 
esto quiere s implemente decir q u e los caballeros de D u n a m a 
realizaban incursiones po r estas regiones sin encont rar resis­
tencia y que , ocasionalmente , recogían algún t r i b u t o en espe­
cies, fundamenta lmen te en cautivos, muchachos o muchachas , 
como hacía el M i n o t a u r o sobre la ant igua Atenas . Sólo excep-
c iona lmente se t ra taba de establecer pe rmanen t emen te un 
cont ro l pol í t ico efectivo de lazos adminis t ra t ivos . D e esta for­
ma, ¿cómo señalar una f rontera de estas hegemonías? , y, por 
otra pa r te , ¿cómo establecer la separación en t re el acto de 
comercio y el acto de guerra , en t re el acto fiscal y el acto 
de saqueo, en t r e la l iquidación de u n compet idor y la expe­
dición puni t iva , en t r e el paso del recaudador de impues tos y 
el pillaje? C u a n d o se habla d e I m p e r i o o de re ino a p ropó­
sito de estas hegemonías , es necesario, sobre todo cuando se 
t ra ta de ins t i tuciones de origen nómada , imaginarse u n asunto 
de familia más q u e de organismos pol í t icos ; las Asambleas o 
Senados de que se rodean son más b ien Consejos de Adminis­
tración q u e organismos pol í t icos . 

C o m o los negocios mercant i les de los soberanos del Kanem 
eran prósperos , fundaron en el pa í s de sus mejores clientes, 
los egipcios, una ins t i tución de pres t ig io : una med ina para 
es tudiantes cons t ru ida en E l Cairo e n 1242. F u e quizá D u n a m a 

66 



Dibalami quien tuvo esta idea, del mi smo m o d o q u e fue sin 
¡Inda él quien envió a o t ro cl iente, el soberano de Túnez , emir 
de los creyentes —el Hafc ida E l Mostanci r , el mi smo contra 
• I que San Luis dirigirá en 1270 la octava Cruzada—, el home­
naje del «rey del Kanem, señor del Bornú» , consis tente en una 
J11 til ii que causó sensación a orillas del Med i t e r ráneo . Los 
principes del Kanem ten ían el sent ido de la publ ic idad. 

I'ue el biznieto de D u n a m a Dibalami , Idr is (1353-1376, se­
gún la cronología de Bar th ) , al que I b n Ba t tu ta encont ró en 
mi camino de regreso, después de haber visi tado el Mal í y el 
reino songhai. N o obs tan te , los vasallos, efectivos o nominales , 
:.e rebelan. Los saos, pr imeros hab i tan tes del p a í s ; los t ibúes 
del Tibest i y los búlalas de las orillas del lago F i t r i . Cua t ro 
leyes del K a n e m caerían sucesivamente en los combates contra 
los búlalas. Bajo el re inado de u n o de los sucesores de Idr i s , 
quizá en t iempos de su hijo Ornar, que , según algunos, re inó 
de 1394 a 1398, los soberanos abandonan el K a n e m y se refu­
gian en la o t ra orilla del Tchad , en el Bornú , que has ta enton­
ces no era más que una provincia del K a n e m hab i t ada po r los 
lianuri. E l rey del Kanem se l lamará en adelante rey de Bornú . 
Los combates contra los búlalas con t inuaron todav ía du ran t e 
un siglo; hay que esperar q u e llegue Idr is Ka taka rmab i , que 
reinó a principios del siglo x v i (1504-1526), que logró some­
terlos y reocupar el Kanem, aunque n o volvió a instalar allí su 
capital. 

El re ino de Bornú conocerá una nueva era de prosper idad 
a finales del siglo x v i , bajo el rey Id r i s Alaoma (1571-1603). 
Keanudando la vieja t radición de sus antepasados, env ía u n a 
embajada al soberano turco de Túnez , merced a la cual o b t u v o 
fusiles e ins t ructores . E s t o va a permi t i r l e asegurar su auto­
ridad, extender la al no r t e del actual Camerún y, por el Es te , 
I insta el lago Fi t r is , reducir las resistencias y, al mi smo t i empo, 
capturar caut ivos. Cont r ibuye de esta forma a restablecer e n el 
país el o rden y la p rosper idad . Para solucionar el pe rmanen te 
problema q u e p lan tean los inquie tos t ibúes , a t r incherados en 
su Tibest i , transfiere una gran pa r t e de ellos al B o r n ú ; allí 
se funden con la población. Pa ra asegurar sus l íneas de comu­
nicación con sus salidas comerciales de África del N o r t e — T ú ­
nez, Tr ípo l i y E l Ca i ro— ocupa los oasis del Kauar , lo q u e 
además t iene la ventaja de asegurarle la sal de las minas de 
Bilma. 

F u e m u e r t o en el t ranscurso de u n combate , golpeado por 
una azada que u n h o m b r e , colgado de u n árbol , hab ía lanzado 
contra él. 

Bajo sus sucesores, el re ino d e Bornú resist ió más o menos 
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bien d u r a n t e dos siglos a ú n los asaltos de los nómadas de l 
des ier to , los bereberes y los tuaregs . Desde el p u n t o de vista 
comercial , fue sup lan tado po r los Es tados haussas . F ina lmen te , 
a pr incipios del siglo x i x , fue atacado po r o t ros nómadas m u y 
diferentes de los saqueadores sahar ianos: los peules . Venc ido 
por u n a coalición de peules llegados del exterior y de los q u e 
se hab ían infiltrado pacíficamente en su re ino , A h m e d Ben Ali , 
su l tán de Bornú de 1793 a 1810, t uvo q u e l lamar en su auxil io 
a u n br i l lante jefe guer re ro l lamado E l Kanemi . Es te , q u e 
hab ía vivido cinco años en E l Cairo, ot ros tan tos en la Meca 
y tres años en Fez, r eun ió u n val iente ejército, aniqui ló a los 
peules y restableció a A h m e d en su residencia. Pe ro , a los ojos 
del pueb lo , A h m e d hab ía pe rd ido t o d o prest igio y era E l 
Kanemi qu ien aparecía como el salvador. T o m ó el modes to 
t í t u lo de Che ikh , con ten tándose con nombra r y des t i tu i r a los 
sul tanes según las circunstancias de la guerra y la pol í t ica, con­
t ro lando la si tuación desde la residencia que se h izo const ru i r 
en Kuha , en la orilla occidental del Tchad . 

M u r i ó en 1835. Le sucedió su hijo Ornar ; hab í a entonces 
en Bornú dos poderes paralelos, el de la ant igua dinas t ía , sin 
fuerza, y el del jefe guer re ro , de u n a raza más joven y vigo­
rosa. Creyéndose t ra ic ionado por el sul tán I b r a m , n ie to d e 
Ahmed , Ornar lo hace ejecutar en 1846, pon iendo así t é rmino 
al re inado milenar io de la d inas t ía de los descendientes de Saif. 
Es la misma his tor ia , salvo algunos detalles y a nueve siglos 
de distancia, de los merovingios suplantados por los alcaides 
de palacio. 

F u e Ornar qu ien , a mediados del siglo x i x , acogió a los 
exploradores alemanes Ba r th , Vogel , Rohlfs y Nacht iga l . Bajo 
sus sucesores, la decadencia de Bornú se cont inúa a u n r i tmo 
acelerado, desde que el tráfico de esclavos fue efect ivamente 
i n t e r rump ido por la colonización europea. 

V . L O S E S T A D O S H A U S S A S 

E n la zona si tuada más o menos en t re el Tchad , al Es te , y 
el bajo Níger , al Oes te , en t re el macizo del Air , al N o r t e , y el 
Benué , afluente del Níger , al Sur , se desarrol laron los Es tados 
haussas . 

A l N o r t e , en p leno Sahara, se levanta el Air . Desér t ico po r 
su lado nor te , el macizo está surcado e n ver t i en te oes te por el 
lecho de tor ren tes q u e corren de cuando en cuando . E l sur 
del macizo t iene estrechos valles de densa vegetación, d o n d e 
se pract ican cul t ivos de regadío . E l A i r es quizá la cuna d e 
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nuil de las más antiguas poblaciones de África, la q u e hablaba 
la lengua madre del actual haussa. 

Hacia el siglo xi los tuaregs ocuparon el Air , somet iendo 
y asimilando a una pa r t e de la poblac ión negra y haciendo hu i r 
ti 1 resto hacia el Sur, en dirección a la orilla izquierda del 
Níger, hacia el pa í s de Gob i r . Es te es quizá u n o de los ejem­
plos de esos movimientos migratorios provocados de rechazo 
por la conquis ta árabe de África del N o r t e ; empujando hacia 
el Sur a poblaciones que a su vez p o n e n a o t ras en movimien to , 
la conquista árabe t e rminó por afectar a todo el Con t inen te 
hasta la selva, p rovocando ramificaciones étnicas, simbiosis de 
razas con géneros de vida diferentes, formaciones y agrupaciones 
de una gran diversidad y de u n a considerable movil idad. 

E l n o m b r e «Haussa» no representa una un idad étnica, sino 
una un idad l ingüíst ica. Las poblaciones que hablan el haussa 
(que cuentan hoy cinco mil lones de almas) t ienen u n or igen 
muy heterogéneo. 

La historia de los haussas , y esto es u n hecho excepcional 
en África, hubiera pod ido fundamentarse sobre documentos , 
puesto que ha hab ido crónicas escritas; pe ro h a n sido metódi ­
camente des t ru idas a principios del siglo xix por los conquis­
tadores peules , q u e no h a n quer ido dejar huellas de sus pre­
decesores. Los saqueos de Rabah h a n hecho el res to . 

Según la t radición, en gran medida legendaria, en t i empos 
muy antiguos que se s i túan al rededor del siglo x, la reina Dau­
rama, sucesora de otras nueve re inas , re inaba en la c iudad de 
Daura , a mi t ad de camino en t r e el N íge r y el Tchad . U n 
mons t ruo asolaba el pa í s . A b u Yazid , u n cazador l legado del 
Nor t e , según parece b lanco, m a t ó al m o n s t r u o y se casó con 
la reina, de la que tuvo u n hijo y seis n ie tos . 

Son estos siete descendientes los que fundan los siete pri­
meros Es tados haussas : D a u r a , la me t rópo l i ; Kano , Gob i r , 
Katsena, Biram, Zegzeg (capital , Zaria) y R a n o . Estos son los 
siete Es tados «legí t imos»; hay o t ros siete Es tados , l lamados 
«ilegít imos», que se u n e n a la t radición haussa por el hecho 
de que en algún m o m e n t o de su his tor ia u n g rupo haussa-
Barlante ha desempeñado u n papel en ellos. H a y quien hace 
ligurar en la lista de estos Es tados haussas «ilegít imos», apar te 
del D j u k u n o Kororofa y Kebb i , el Zamfara , l l o r ín , e incluso 
el N u p é y el Y o r u b a , lo que parece abusivo. 

El Estado-metrópol i de D a u r a n o ha dado q u e hab la r y 
apenas si se sabe la más m í n i m a cosa sobre el mismo. 

E l más conocido de los Es tados haussas es el de K a n o (hoy 
en Nigeria del N o r t e ) . La crónica de K a n o , escrita en á rabe , 
seguramente a finales del siglo xix, reposa sobre anter iores 
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documentos escritos desaparecidos, o quizá solamente sobre tra­
diciones orales. Es ta Crónica cita como pr imer soberano al 
rey Bagoda, n ie to de A b u Yazid, el ex te rminador del mons t ruo , 
esposo de Dau rama . 

A pr incipios del siglo x i Bagoda reun ió bajo su au tor idad 
a los pueblos animistas , dir igidos has ta entonces po r sacerdotes-
hechiceros. Su nieto Gidj imasú funda K a n o a pr incipios del 
siglo XII . 

La islamización t endrá lugar en el siglo x i v , bajo el re inado 
del rey Yadji (1349-1385). La penet rac ión del Is lam es tuvo 
favorecida por la llegada de le t rados y artesanos mandingos pro­
cedentes del val le del Níger . D e esta época data la in t roducción 
en Kano de la práctica d e la escri tura. La religión musu lmana 
n o fue adoptada más q u e por algunos pr ínc ipes y notab les ; la 
población permaneció fiel a sus viejas creencias campesinas ani­
mistas. Los mismos soberanos, aunque musu lmanes , es taban a 
m e n u d o obligados a hacerse iniciar en los cultos t radicionales. 

E n el siglo x v , Kano , a pesar de ser p róspero , parece ser 
t empora lmen te vasallo de l Bornú , con el q u e está en relacio­
nes comerciales. Le proporc iona esclavos cap turados en las re­
giones pobladas del Sur, y sobre t odo en los o t ros Es tados 
haussas, legí t imos o no . Los caut ivos haussas , vigorosos e inte­
l igentes, eran los prefer idos en el mercado d e exportación con 
des t ino al I s lam. E l sistema de dominación de los turcos com­
prend ía la uti l ización metódica de mercenar ios aislados de todo 
lazo familiar. Aprec iaban par t i cu la rmente a los cautivos negros 
que se adap taban b ien a si tuaciones nuevas ; a m e n u d o les 
confiaban posiciones claves en Cons tan t inopla . N o obs tan te , 
para evitar u n a implantac ión étnica, pero t ambién para evitar 
la creación de intereses heredi tar ios (del mi smo m o d o q u e la 
Iglesia Católica impone el cel ibato a los sacerdotes para evitar 
la degeneración de las élites y m a n t e n e r así la selección en 
cada generación nueva) , los turcos prefieren a los eunucos , 
en cuya preparac ión quirúrgica los haussas son t an exper tos 
como los mossis . 

D e 1513 a 1516, K a n o fue invad ido po r el Askia M o h a m e d , 
el soberano de los songhais, q u e ocupa igua lmente Katsena y 
Zegzeg. Después de haber les impues to el pago d e u n t r ibu to , 
el Askia M o h a m e d abandona los t res Es tados haussas . Pe ro 
esta puer ta abier ta al invasor n o se vuelve a cerrar ; los vecinos 
pene t ran a su vez en K a n o y se apoderan de t o d o lo q u e 
pueden . Así hic ieron sucesivamente el Bo rnú de Id r i s Alaoma 
con su mosque te r í a de or igen tu rco , el E s t a d o he rmano de 
Katsena, y, finalmente, el E s t a d o «i legí t imo», pe ro a la sazón 
poderoso, d e D j u k u n ( l lamado t ambién Kororofa) , que , u n o 
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Inis o t ro , van imponiendo u n t r ibu to . A principios del si¬ 
glo x v i l el hambre re ina en el pa ís , la c iudad de K a n o está 
prácticamente desierta. D u r a n t e el siglo x v m el pa í s recupera 
un poco de prosper idad . Pe ro ahora toca a los peules invadir 
el país . M a t a n al ú l t imo soberano de la dinast ía de Bagoda 
en 1807. La dinas t ía ha du rado , de todas formas, u n o s ocho 
tlglos. 

El Katsena fue fundado, según la t radición, por u n n ie to 
ele Abu Yazid l lamado K u m a y o ; pe ro éste se encon t ró a su 
llegada, hacia 1100, una dinas t ía ya instalada a la q u e venció, 
casándose con una de las pr incesas. E n el siglo x m , o t ra 
dinastía, patr i l ineal , suplantó a la suya, matr i l ineal , r e inando 
lias ta el siglo x ix . 

El Katsena, s i tuado en una ramificación de la ru ta carava­
nera que u n e Mal í a Eg ip to , es u n Es t ado esencialmente comer­
cial, que conoció momentos de prosper idad . 

Igual que en el re ino de K a n o , la islamización fue l levada 
en el siglo x i v por los mandingos . C o m o vemos , el o ro de 
Kankan Muza no fue gastado inú t i lmente ni su act ividad des­
plegada en vano . E l tráfico caravanero con el Sahara del N o r t e 
se intensifica. 

E n el siglo x v , el Bornú impone al Katsena el pago de u n 
t r ibu to anual de cien esclavos. 

Como acabamos de ver , en 1516 es el Askia M o h a m e d d e 
Songhai qu ien impone u n t r ibu to al Katsena . 

Largas y costosas rivalidades o p o n e n duran te largo t i empo 
el Katsena al Kano hasta que , agotados, los dos estados haussas 
concluyen una alianza para defenderse contra el D j u k u n , alianza 
sin resul tado, pues to que a fines del siglo x v i l las gentes del 
Djukun ocupan sus dos capitales. 

El Gob i r es el Es tado haussa más en contac to con los tuaregs . 
Esto quiere decir, por una pa r t e , q u e sus habi tan tes se mez­
claron con ellos, por otra que tuv ie ron que sufrir sus asaltos 
periódicos a través de los siglos, con for tuna diversa. 

Como el Kano , el Katsena y el Zegzeg, el E s t a d o de G o b i r 
fue des t ru ido por los peules de O s m a n D a n Fod io en su cam­
paña de 1808. 

l i e m o s vis to ya aparecer el D j u k u n (que los haussas l laman 
— Koro ro fa ) . Gene ra lmen te el D j u k u n se clasifica den t ro de los 

estados haussas «i legí t imos». Sin embargo, este pueb lo , insta­
lado a ambas orillas del Benué, t iene tradiciones muy diferen­
tes de las de los haussas . Mien t ras q u e los reyes haussas t i enen 
una función pol í t ica, de legando su confianza en u n p r imer 
minis t ro que es responsable an te ellos, el rey D j u k u n es u n 
personaje revest ido de poderes mágicos. Bajo una forma excep-
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cionalmente pu ra encon t ramos aqu í el significado divino d e la 
realeza pr imi t iva . Más que u n jefe, el rey es el deposi tar io , el 
guardián y responsable de la vi ta l idad de su p u e b l o . Es su 
b u e n a salud la q u e asegura la fer t i l idad del suelo y la abun­
dancia de las cosechas. P o r esto está rodeado de grandes pre­
cauciones. Ra ramen te se expone a las miradas del púb l ico . 
Su pie no debe tocar el suelo para q u e las cosechas n o se 
sequen. Si se cae del caballo, deberá recibir i nmed ia tamen te 
la m u e r t e . C u a n d o se le corona, d e b e ma ta r con sus propias 
manos a u n esclavo o — s e g ú n a lgunos— her i r lo y dejar q u e 
cualquier o t ro lo r ema te . 

La v iuda de u n rey p receden te t iene la función oficial de 
reina y d i spone de u n a corte i ndepend ien t e ; pe ro n o t iene 
relaciones con el rey. P o r el cont ra r io , o t r a d e las v iudas del 
anter ior soberano recibe el t í t u lo de p r imera esposa del rey 
(función, como vemos , d i ferente de la de la re ina) . 

E l d í a d e la coronación, le ayuda a bajar del caballo, le 
conduce a su casa, le desnuda y pasa la noche con é l ; después 
de lo cual no volverán a tener relaciones. A n t a ñ o , era sacrificada 
el d ía de las exequias del rey. 

La mayor de las princesas de sangre real recibe el t í tu lo 
oficial de «hermana del rey». Solamente ella t iene acceso a cier­
tas habi taciones de palacio. 

An t iguamen te , el rey era es t rangulado el sép t imo año de su 
re inado , con ocasión de la fiesta de la recolección. 

Qu izá sorprenda ver a estados he rmanos hacerse constante­
m e n t e la guerra y no llegar a realizar su un idad ; es más , n i 
s iquiera in ten tar conseguir la . E s sorprenden te ver cómo, cuan­
d o el K a n o domina al Katsena , o al contrar io , jamás u n o de 
los soberanos in t en ta unificar las ins t i tuciones y someter a los 
diferentes pueblos haussas a la misma ley. Y es que estos pue­
blos encont ra ron una m u y par t icular forma de equi l ibr io polí­
t ico y económico. Los haussas , pueb lo intel igente , comerciante 
y prolífico, parecen haberse dado cuenta —consc ien te o incons­
c i en t emen te— de que su in terés comercial consist ía precisa­
men te en man tene r sus divis iones, sus guerras periódicas , en 
las q u e se ob t en í an muchos caut ivos que t en ían u n gran valor 
mercant i l . E n estas guerras , apenas si se hacía n inguna masacre; 
el obje t ivo pr incipal n o era la aniqui lación del adversar io , s ino 
una especie de recolección h u m a n a : la ob tenc ión periódica de 
u n t r i bu to q u e se pagaba en caut ivos. Algunos cálculos hacen 
pensar que , en el t ranscurso de los siglos, u n o s dos millones 
de caut ivos fueron reun idos y expedidos e n caravanas hacia 
el N o r t e , por este p roced imien to . 

72 



V Peules y tekruris 

l.as migraciones de los peules a t ravés de l África occidental , 
de idc el Senegal has ta el Tchad , t i enen u n comienzo q u e se 
pierde en la noche de los t iempos . Cuando aparece para ellos 
el al ha de la His tor ia — q u e corresponde a nues t ra E d a d Me­
dia se les ve , y así hasta nues t ros d ías , merodear po r toda 
la zona sudanesa con sus rebaños t r anshuman tes que buscan 
b l pastos d e u n a estepa más o menos seca, s i tuada en t re e l 
desierto, al N o r t e , y la selva, al Sur. 

En ocasiones, n o se contentan con hacer pastar a su ganado 
v vivir en simbiosis con las poblaciones nat ivas . E n cinco pun­
ios concre tamente establecen hegemonías de impor tancia his tó­
rica. Se t ra ta del Fu ta T o r o en Senegal, del F u t a Dja lón en 
(¡niñea, del Masina en el actual Mal í , del L ip tako en el actual 
Alio Vol ta , y de u n vasto espacio q u e se ex t iende por la pa r t e 
septentr ional de Nigeria y Camerún , q u e tomará el n o m b r e 
de Adamaua . Algunas de estas dominaciones —las más r é d e n ­
l e s , las más or ien ta les— t ienen una gran impor tancia y modi­
fican el mapa pol í t ico del África sudanesa. 

I. F U T A T O R O 

El foco peu le más an t iguo de la época his tórica es la are­
nosa estepa del Fu ta Toro , en el Senegal central . Quizá son 
los peules del Fu ta T o r o el or igen, hacia el siglo ix, d e la 
formación de una hegemonía cuya extensión e impor tancia son 
muy variables a t ravés de los siglos: el T e k r u r . E s cur ioso, 
sin embargo, que esta región del bajo Senegal, que es u n crisol 
de razas —negras , peules , l ib io-bereberes— sea también u n foco 
de efervescencia y de influencia político-religiosa con u n com­
ponente guer re ro , u n poco como la Arabia de Med ina . E s d e 
aqjjí de d o n d e pa r t en en el siglo X I los a lmorávides; de aqu í 
partirá en el siglo x i x E l H a d j Ornar . Los o r iundos del T e k r u r , 
los tekrur is , son conocidos en toda el África sudanesa y has ta 
en Eri t rea , donde los peregrinos tekrur i s , q u e iban a la Meca, 
acabaron fundando establecimientos pe rmanen tes . 

J,os t ekrur i s , q u e en a lgún m o m e n t o fueron sin d u d a vasallos 
de Ghana , se aliaron a los a lmorávides , con los que saquearon 
y ar ruinaron ese imper io . De l siglo xiv al xvi, una d inas t ía 
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de uolofs, negros mestizos de peules y bereberes , vasallos de l 
Tekru r , consiguen su u n i d a d bajo la dirección de N ' D i a d i a 
Ndiayes y toman el cont ro l del T e k r u r que , en el siglo x i v , 
es vasallo del imper io del Mal í , a la sazón en p leno apogeo. 

E n el siglo xv i , en t iempos de l I m p e r i o songhai, u n peule , 
Koli Galadjo , se rebela cont ra su soberano songhai , el Askia 
de G a o . Con ayuda del clan t ek ru r i de los deniankés se hace 
d u e ñ o del Fu ta T o r o , vence a los uolofes en 1520 y mata 
a su rey cuando hu ía . Cons t i tuye una hegemonía peu le pagana 
que establece su au tor idad sobre el conjunto de l T e k r u r y 
que hacia 1535 in ten ta incluso apoderarse del B a m b u k . Des­
pués de haber re inado dos siglos y med io , la dinast ía pagana 
den ianké , de los Kol i Tenguela , es e l iminada en 1776 por una 
fracción t ek ru r i musu lmana cuyo jefe es el A l m a m y A b d el 
Kader T o r o d o (el n o m b r e Almamy es una corrupción de l árabe 
al imán, que quiere decir jefe de la oración) . Los I m á n o Alma­
my del T e k r u r fundan allí u n a especie de Repúbl ica Federa l 
Teocrát ica en la que el poder está de t en t ado por grandes fa­
milias q u e t ienen a la vez la au tor idad civil y religiosa. 

Es ta forma de ins t i tución conviene pa r t i cu la rmente al m o d o 
de vida de los peules cuyas grandes familias, con grandes siglos 
de His tor ia y decenas de antepasados i lust res , h a n ido añadien­
do poco a poco a su t radición señorial la au tor idad religiosa 
recibida de l Is lam. 

I I . F U T A D J A L O N 

Más al Sur se encuent ra el macizo del F u t a Dja lon, gran 
reserva de agua del África occidental , del que descienden hacia 
el At lán t ico el r í o Senegal, el Níge r , el Gambia y el K o n k u r é . 
Sobre sus laderas húmedas y re la t ivamente frescas, la población 
de cul t ivadores ha vis to llegar, sobre t odo a par t i r del siglo x v i , 
a los pas tores peules a t ra ídos p o r los ricos pas tos de m o n t a ñ a ; 
peules de l Senegal y peules del Masina. Quizá el mismo Koli 
Galadjo , cuando se rebeló contra el Ask ia d e G a o , se re t i ró 
algún t i empo al F u t a Dja lon pa ra reuni r sus fuerzas antes de 
i r a apoderarse del F u t a T o r o . 

Progres ivamente islamizados, los peules del F u t a Dja lon eli­
gieron como jefe hacia 1725 a u n sabio p iadoso, Ka ramoko 
Alfa, que organiza las ins t i tuciones comuni ta r ias . Su sucesor, 
I b r a h i m a Sori, es u n guer re ro q u e cont inúa a su manera la 
obra ins t i tucional emprend ida por su predecesor . Los paganos 
son e l iminados , asesinados, expulsados o reducidos a la escla­
v i tud . Después de la mue r t e de Sori, las dos familias descen-

74 



Fig. 6. Las migraciones de los peules . 
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dientes de los dos soberanos —los Alfayas y los Sorias— se 
d i spu tan el pode r . Luego d e u n cier to pe r íodo de anarqu ía , 
hacia 1784, el Es t ado peu le del F u t a Dja lon establece u n sis­
tema or iginal : cada dos años , el A l m a m y q u e esté en el poder 
y sus señores vasallos ceden regu la rmente el sit io a u n Almamy 
y sus vasallos, cor respondien te al o t ro clan. Es te sistema, q u e 
culmina u n a es t ructura adminis t ra t iva y fiscal m u y desarrollada, 
funcionará hasta la época de la colonización en 1888. Qu izá 
a causa de este p r u d e n t e s is tema q u e d iv ide las ambiciones y 
las a tenúa, haciéndolas a l ternar , quizá t ambién p o r q u e el Fu ta 
Djalon es u n a t ierra más hospitalar ia q u e las o t ras , el caso 
es que los pr ínc ipes peules de esta región incomodaron poco 
a sus vecinos, a pa r t i r de entonces . P o r esta causa, el h is tor iador 
no t iene gran cosa que decir de el los. 

E n t r e F u t a Djalon y F u t a T o r o , en el B u n d ú , estableció 
una au tor idad regional u n tercer A l m a m y peule . 

I I I . M A S I N A Y L I P T A K O 

Más al Es te , el N íge r sufre, como el Ni lo , impor tan tes cre­
cidas anuales . Sin duda n o l levan consigo, como las del Ni lo , 
u n rico l imo q u e favorezca el cul t ivo de los cereales; pero 
bastan de todas formas para favorecer la vegetación estacional 
de pastos de decrecida, de los q u e los pastores peules saben 
aprovecharse pa ra sus rebaños . E n el Masina, en la confluencia 
del Níge r , en t r e el Bani y el lago D e b o , se ins ta laron poco 
a poco los peules procedentes del F u t a T o r o . E n el siglo x v , 
Maga Djal lo, su jefe, fue n o m b r a d o po r el soberano del Mal í , 
gobernador (o ardo) d e la provincia del Bagana, de la q u e 
forma pa r t e el Masina . H a y que hacer notar q u e la au tor idad 
del a rdo n o se ext iende a los pescadores bozos ni a los culti­
vadores sarakolés de la provincia . Bajo los sucesivos gobiernos 
de los soberanos del Ma l í , del Songhai , de los reyes bamba ra s , 
los peules del Masina se admin is t ran a sí mismos y p rosperan . 
Una tentat iva de rebel ión cont ra el soberano songhai (que era 
precisamente el Askia D a u d , a mediados del siglo x v i ) se tra­
dujo en u n a sangrienta repres ión. Med io siglo más t a rde , some­
t idos a la tutela de los pachas mar roqu íes de T o m b u c t ú , los 
peules del Masina se u n e n con los bambaras . Si b ien n o obt ie­
nen la independencia nominal , al menos gozan del respeto de 
sus soberanos. 

O t r a migración de peules sigue su camino más hacia el E s t e 
y va a instalarse en la orilla derecha del Níger , en la región 
l lamada el L ip tako . Al l í , a finales del siglo x v n , u n pr ínc ipe 
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i <• 111 • . Ib iahima Saidú, organiza u n a hegemonía local po t en t e , 
llalli MI reinado, como bajo el de sus hijos y sucesores, du ran t e 
• I irl., x v í n , el L ip tako rechazará los ataques de los mossis , 
y lun Incursiones de los tuaregs. Es ta soberanía durará has ta 
• | i i ' . e n IKK), el L ip tako sea asimilado por el emirato de Sokoto 
' i i rl transcurso de una campaña de D a n Fodio . 

IV I.O.S PliULES EN EL REINO H A U S S A . A D A M A U A 

El cuarto establecimiento peule , en pa ís haussa, aún más 
oriental y más ta rd ío , es el que tuvo las más impor tan tes con-
M i i i i ' i u i n s históricas, pues de él par t ió en el siglo xix u n 
movimiento, o más bien u n conjunto de movimientos , que 
modifican profundamente la configuración pol í t ica de esta 
pu l i r dr l Con t inen te . 

Hiiirr Ion peules implantados en el reino haussa de G o b i r , 
iinii' iniiiii I/"'-I ( tañían Dan Fodio , reputado desde su juven tud 
por (tu i i inoriininii i) de los asuntos de la religión musu lmana . 

Kiipid m e le liizn célebre por su sant idad, provocando en 
i . M i i . i a e l numeradas conversiones y calurosas adhesiones a un 
Ihliim regenerado' Su celo y el de sus tal ibés, proséli tos nume-
ii iNi iH y ardientes , provoca la inqu ie tud de los soberanos haussas 
del Gob i r que quieren poner fin a esta p ropaganda . Demas iado 
tarde; Osman D a n Fodio se siente suficientemente fuerte para 
declararles la guerra santa , el Dj ihad . Con sus par t idar ios , peules 
y haussas convert idos , der ro ta al ejército de l soberano haussa. 
Y a vencedor, se proclama Che ikh y Comendador de los Cre­
yentes. Señor del Gob i r , somete u n o a u n o a los pr incipados 
haussas: Katsena, Zaria, N u p é , Kebb i , cuyas dinast ías reinan-
íes liquida. Se fundan emiratos peules en el N u p é y has ta en 
llorín, en terr i tor io Yoruba . 

Solamente el Bornú resiste la expansión de los peules . Ya 
hemos visto cómo el soberano del Bornú p id ió auxilio a u n 
¡ele guerrero , E l Kanemi , que supo resist ir a los asaltos de 
los peules. E l Kanemi no se con ten tó con oponerles la fuerza: 
siendo también él versado en las cosas d e la religión y hábi l 
en las controversias , p u s o en tela de juicio la legi t imidad de 
lík Guer ra Santa. C o m o era también sabio, p ropuso a los peules 
poner fin a host i l idades poco razonables . 

F u e entonces cuando surgió de la sombra el q u i n t o esta­
blecimiento de los peules , asentado sobre lo que hoy es el no r t e 
del Camerún . U n o de estos peules , Adama , es conocido a prin­
cipios del siglo xix como personaje piadoso y sabio, d iplomá­
tico y guer re ro . E n 1809, O s m a n D a n Fod io , después de haber 
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vencido y l iquidado las soberanías haussas (salvo el Kanem) , 
se re t i ra a Sokoto d o n d e v ive has ta 1818, año en q u e muere . 
H izo l lamar allí al le t rado (modibo) Adama . Le envió u n estan­
d a r t e b lanco , s ímbolo de su mis ión. L e encargó establecer la 
au to r idad de los peu les , y de la fe regenerada, en dirección 
sudeste , hasta más allá del r í o Benué . E n es te inmenso terr i to­
r io , Adama , amparado p o r su prest igio persona l y por la auto­
r idad que le ha sido conferida, r eúne en to rno a él a los peules 
instalados en los pas tos de las mesetas . Es tos , s iguiendo sus 
consignas, pers iguen a los infieles de toda la región; los super­
vivientes huyen o son reducidos a caut iver io . E l país t o m a 
el n o m b r e del q u e lo ha organizado: Adamaua . A d a m a m u e r e 
en 1847. Sus t res hijos re inarán sucesivamente . Pe ro el re ino 
se desintegra a causa de las discordias en t re señores r ivales. 
A la llegada de los br i tánicos en 1901 , éstos ha rán emir de 
la A d a m a u a bri tánica al cuar to hijo de A d a m a . 

M u e r t o O s m a n D a n Fod io en 1818, su sucesión se repar te 
en t re su he rmano Abdu lab i , q u e recibe las provincias occiden­
tales con su capital G a n d o , y su hijo M o h a m e d Bello, a qu ien 
tocan en suer te las provincias or ienta les , las más rec ien temente 
conquis tadas , cuya capital es Sokoto , has ta 1917. Abdu lao , 
por otra pa r te , reconoce la soberanía de su sobr ino M o h a m e d 
Bello. E s t e alcanzará fama de sabio. Escr ibe obras d e his tor ia , 
de geografía y de geología. Su obra de his tor iador t i ene u n 
aspecto original y negat ivo: para asegurar el porven i r d e su 
in terpre tac ión de la his tor ia , hace des t ru i r los archivos de sus 
predecesores , los soberanos haussas , d o n d e se encont raban las 
crónicas de la región. E r a n casi los únicos documentos de la 
His tor ia de África escritos po r africanos. 

V . H A M A D U S E K U 

La conquis ta de D a n Fodio t iene sus repercusiones en el 
Oes te , sobre los más ant iguos establecimientos peules . E n el 
Masina , u n no tor io morab i to , H a m a d ú Bari , nacido hacia 1775, 
se hace de u n a gran reputac ión de h o m b r e p iadoso, adqu i r i endo 
una au tor idad que comienza a inquie tar t an to al p r ínc ipe peu le 
del Masina , H a m a d i D i k o , como al rey b a m b a r a de Segou. 
Estos env ían u n a expedición conjunta contra H a m a d ú . A u n q u e 
inferior en número , la t ropa de H a m a d ú deshace la expedic ión 
en N u k u m a en 1818. Vencedor , glorioso, recibe de D a n Fod io 
el t í t u lo de Cheikh . Conocido en adelante po r el n o m b r e d e 
H a m a d ú Chekú o Sekú, t o m a el pode r en el Mas ina en 1820, 
se apodera de Djenné y de T o m b u c t ú , ex tend iendo su au tor idad 
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MIIHC una pa r t e de los bambaras . F u n d a al nordes te de D jenné 
una ciudad, Hamdal lay (es decir, ¡alabado sea D i o s ! ) , a la q u e 
hu i r su capital . 

I lamadú monta una adminis t ración m u y completa y perfec-
i iiunida. Divide el Masina en provincias ; al frente de cada 
provincia coloca u n gobernador q u e adminis t ra y u n cadí q u e 
lince justicia. Ins t i tuye u n sistema fiscal simple pe ro eficaz, 
recaudando el diezmo sobre todos los p roduc tos de la t ierra , 
un impuesto por cabeza de ganado , u n impues to sobre la ri­
queza, una contr ibución en al imentos d is t r ibuidos a los servi­
dores de las mezqui tas y a los indigentes . Con los recursos 
Í I M obtenidos mant iene la adminis t rac ión y el ejército. Se 
rodea de u n Consejo de 40 morabi tos completados con 60 su­
plentes. 

Por úl t imo impone a los peules el llevar una vida sedentar ia . 
I ,es o rdena construir aldeas en u n espacio de cinco años. A l 
estar relat ivamente garantizada la seguridad de las caravanas, 
los mercados se reaniman. Se encuent ra en ellos sal de l Sahara, 
nuez de Kola de ( ¡n iñea , esclavos, cristalería, quincalla, paños 
procedentes d e los iiliinicenes europeos , de la costa y de las 
hederían de Egipto, La región se convier te en u n p u n t o de 
leiiniou d e toda el África occidental . Al l í encont ramos , además 
de los peules y los bambaras , a los diulas de Kong, a los 
linussas de las orillas del Tchad , a los tekrur is de l Senegal, 
motos , tuaregs e incluso árabes. 

Es este espectáculo el q u e en 1828 contempla , en D jenné y 
c u Tombuc tú , el p r imer explorador europeo , Rene Caillié. 
Instruido en el Is lam, este h o m b r e se hace pasar por u n 
Árabe de Egip to , h u i d o de los franceses, q u e qu ie re volver a 
Alejandría, su pa í s nata l , y que mendiga para hacer su camino 
de etapa en etapa. E n este preciso m o m e n t o E u r o p a se en te ra 
<le la muer te de dos exploradores . C lapper ton , q u e salió del 
Heiiin hacia T o m b u c t ú , h a sido asesinado. E l mayor br i tánico 
Laing, salido de Trípol i en 1825, llegó a T o m b u c t ú pero fue 
estrangulado en el camino de regreso cerca de Arauana . Es 
esto ruta la que escoge Rene Caillié pa ra llegar a Marruecos , 
v después a Francia, para dar por fin una descripción exacta 
di vía misteriosa T o m b u c t ú . 

r,s preciso decir que Rene Caillié quedó decepcionado. A pe­
sar de sus seis mezqui tas , a pesar de sus siete barr ios agrupa­
dos en to rno a u n a palmera — e l ún ico árbol de la c iudad—, 
a pesar de su reputac ión de foco intelectual , T o m b u c t ú , ya deca­
dente , n o tenía ni la animación n i la r iqueza de Djenné . Los 
tuaregs merodeaban al rededor de la c iudad, saqueando de vez 
en cuando las caravanas incluso pene t r ando a veces en la ciu-
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dad en pequeños grupos que , con la lanza en la derecha y el 
puña l en la izquierda, en t r aban af rentosamente en las casas, 
d o n d e po r supues to nad ie se a t revía a negarles lo q u e exigían: 
miel , arroz, mijo, p a ñ o y todo lo demás . 

An te s de su m u e r t e , acaecida en 1845 en medio de impo­
nentes lamentaciones , en 1838 H a m a d ú Sekú hab ía recibido 
en Hamdal lay la visita de u n peregr ino que regresaba de la 
Meca, el Had j Ornar , que alcanzaría u n a inmensa fama. 

V I . E L H A D J 0MAR 

Ornar Saidú Tal l es u n t ek ru r i nac ido e n 1797 cerca de 
Podor , en el F u t a T o r o . M u s u l m á n p iadoso y aplicado en el 
es tud io , siguió las lecciones de todos los morabi tos de Mauri ta­
nia, del Fu ta T o r o y del F u t a Dja lón . Visi ta a D a n Fod io en 
Sokoto , y a H a m a d ú Sekú en Hamdal lay . H a c e la peregrina­
ción a la Meca adqu i r i endo el n o m b r e de E l H a d j ; es nom­
brado califa de la Cofradía Tidjaniya. Recibe la «Baraka», q u e 
es una gracia par t icular , así como el pode r de enseñar y t rans­
mit i r los secretos en los q u e ha s ido t r ip lemente iniciado. Se 
relaciona con altas persona l idades : E l Kanemi le da u n a esposa; 
M o h a m e d Bello le da dos , una de ellas pa r ien te suya. N o obs­
t an te , su prosel i t ismo comienza a inquie ta r a las autor idades . 
Se repliega, pues , en 1848, a Dingui ray , en el contrafuer te 
or ienta l del F u t a Djalón. R e ú n e a sus discípulos y forma con 
ellos u n ejército. C u a n d o se s iente suficientemente fuerte, p ro­
clama la G u e r r a Santa; con sus tekrur i s se lanza al asalto de 
los mandingos y de los bambaras del Kaar ta , a los que t o m a 
Nioro . Su fama de sant idad, su pres t ig io d e l e t rado , y tam­
bién sus pr imeros éxitos y sus p r imeros saqueos, le proporcio­
nan un a gran afluencia de par t idar ios . Su ambición crece al 
mismo t i empo que sus t ropas v a n a u m e n t a n d o e n n ú m e r o . 
E m p r e n d e entonces e l descenso al r í o Senegal con 40 .000 hom­
bres para hacerse d u e ñ o del pa í s q u e le ha v i s to nacer, el 
F u t a T o r o . P e r o los jefes de l F u t a T o r o se p ronunc i an contra 
él; u n a p e q u e ñ a guarnición francesa, m a n d a d a po r u n mest izo 
de San Luis , le de t iene en Medina , cerca d e Kayes. Después 
las t ropas francesas, r e m o n t a n d o el r í o , le c ierran definitiva­
m e n t e el camino. 

E l Had j Ornar se vuelve hacia el Es t e , en dirección al N íge r . 
El 16 de marzo de 1861 , en una sangrienta batal la q u e le 
cuesta u n a pa r t e de sus efectivos, de r ro t a a las t ropas del rey 
bambara de Segou. Después de o t ras batal las victoriosas, se 
enfrenta al soberano del Masina , que h a acogido al rey bam-
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M H que huía con el res to de sus t ropas . Después de encarni-

I.IMI, combates, E l Had j Ornar dispersa sus ejércitos y hace 

|I||NIIIIHTIIS a los dos soberanos. E l rey bambara es hecho pri-

HIIIIirti> v el soberano del Masina — n i e t o de H a m a d ú Sekú—• 

i | i i n i . i d o . 

I lud io de los reinos del Segou y del Masina , el Had j Ornar 

\II. Ive hacia T o m b u c t ú , que ocupa y saquea. U n sobr ino de l 

miliciano del Masina , Ba Lobbo , superviviente de la masacre 

d e los señores peules , r eúne par t idar ios y toma la iniciativa. 

I\n 1864 El Had j Ornar, perseguido por él, po r los acanti-

liidos de H o m b o r i , se refugia en u n a gru ta en la q u e perece , 

nlli iluda asfixiado po r el h u m o de la pólvora . Su pr imogéni to 

mul la su mue r t e y gobierna en su n o m b r e du ran t e años. 

I'.l Hadj Ornar deja tras sí la reputac ión de haber s ido u n 

musulmán muy p iadoso — c u a n d o la batal la estaba en su apo­

l l e n , no faltaba a la orac ión— y u n jefe guerrero audaz, sin 

escrúpulos, q u e casi nunca pe rdonaba a sus enemigos. P e r o 

n o dejó organización pol í t ica . Su hijo A h m a d ú consigue, n o 

s i n irabajo, mantenerse en Segou, mient ras los bambaras con-

Hctvan el campo. A los hermanos d e A h m a d ú , H a b i b ú y M o k t a r , 

que se han proclamado independ ien tes , apoyándose en los fran­

c e s e s que se aproximan, los hace matar . N o obs tan te , como 

estaba mal vis to en Segou, debió abandonar el pa í s con algunos 

partidarios. Mor i rá en 1898, refugiado en te r r i tor io haussa. 

I Fn sobrino de E l H a d j Ornar , Tidjani , a quien el conquis-

lador hab ía confiado el Masina , consigue afianzarse allí t a n t o 

contra Ba L o b b o como contra el Cheik el Bekkai de T o m b u c t ú . 

Pero el país está devas tado como consecuencia de las cam­

pañas y guerrillas pe rmanen tes , cuando llegan los franceses, t ras 

haber r emontado el valle del Senegal, para ex tender su ocupa­

ción po r el valle del Níger (1889-1892). 

V i l . S A M O R I 

lil Had j Ornar, si b i en no era el fundador de u n imper io , 

tenía al menos el p re tex to de la propagación de la fe; sin 

embargo, apenas hacía diferencia en t r e sus enemigos creyentes 

o infieles. Su imi tador , Samori , n o t iene esta excusa, si es q u e 

podemos llamarla así. Samori T u r é era mendigo , nacido en el 

valle del Baulé hacia 1835. D e origen modes to , poco ins t ru ido , 

tenía excepcionales dotes de m a n d o . R e ú n e unas cuantas bandas 

que se i m p o n e n po r el te r ror . C u a n d o u n a aldea se le resiste, 

la quema, pasa por las armas a la población y dispersa al r es to , 

si es que queda . Es así como después de su paso, en 1895, 
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por la c iudad de Kong , p róspero foco comercial y c iudad de 
unos 20.000 hab i t an tes , n o queda de ella más q u e humean tes 
ruinas . A u n q u e ignorante , se proc lama Almamy. Hac iendo gala 
de eficacia, p rovee a sus t ropas de fusiles modernos comprados 
en los almacenes br i tánicos de la costa. O p o n e a la penetra­
ción francesa una fiera resistencia. P e r o al mismo t i empo abre 
po l í t i camente el pa í s , en estado de anarquía , a las columnas 
francesas que apor tan a las poblaciones del valle niger iano la 
paz y la seguridad que apenas h a n conocido desde hace m u c h o 
t i empo. 

Las t ropas francesas, sostenidas po r los jefes locales, expulsan 
a Samori del Sudán niger iano empujándole hacia la región d e 
la Al ta Gu inea y después hacia la alta Costa d e Marfil, en el 
curso del Vol ta negro . Pe ro el te r r i tor io mossi está ya ocupado 
por cont ingentes franceses, al t i empo q u e e lementos br i tánicos 
r emontan el r í o a su encuen t ro . Cogido en t r e dos fuegos, Samori 
se repliega al nordes te de Liberia , d o n d e es cap tu rado en sep­
t iembre de 1898. D e p o r t a d o al G a b ó n con su esposa preferida 
y su hijo, mue re allí en 1900. Con sus campañas , que d u r a n 
cerca de t re in ta años (1870-1898), se t e rmina la larga historia 
de las hegemonías sudanesas occidentales . Se acaba también la 
epopeya de las dominaciones peules del siglo x rx , cuyos here­
deros acogerán genera lmente sin dificultad a los franceses y 
br i tánicos , concluyendo con ellos acuerdos. 

Es preciso señalar, po r o t ra pa r te , q u e si E l Had j Ornar y 
Samori se enfrentaron a las t ropas francesas, es to fue solamen­
te de una forma secundaria , pues to q u e sus empresas n o tu­
vieron más que accesoriamente el carácter de movimien to de 
resistencia a la colonización, s iendo su objet ivo p r imero y prin­
cipal el de establecer sus propias hegemonías . 
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6. África oriental 

I, ItliINOS CRISTIANOS DE LAS CATARATAS: N0BATIA, DONGOLA, 

A LOA 

Los descendientes de M a h o m a , conquis tadores del cont inente 
nlricano desde el mar Rojo has ta el At lán t ico , n o h a b í a n po­
dido someter en u n p r imer impulso , n i a los reinos crist ianos 
de las Cataratas del A l to Ni lo ni a los e t íopes , valientes guerreros 
atr incherados en sus montañas , separadas p o r profundos barran-
t o s . Pe ro les hab ían aislado y desconectado por largo t i empo 
del m u n d o medi te r ráneo cr is t iano. 

líl alto valle del Ni lo n o cesa, sin embargo , de excitar la 
indicia de los árabes. Los tres reinos crist ianos de N u b i a •—de 
Norte a Sur: el de los nobatas en la baja N u b i a , el de Don-
gola y el de Aloa, cerca del actual K h a r t u m — sufren per iódicas 
incursiones procedentes del N o r t e . Después de siglos d e derro­
tas y t r iunfos al ternos, el cr is t ianismo sobrevivirá has ta 1317 
en Dongola y hasta 1504 en Soba. 

Abdallah, jefe del ejército árabe de Eg ip to , saquea la baja 
Nubia en el 641 y Dongola en el 652 . E l rey de Dongola , Kali-
durat , se ve obligado a firmar u n t r a t ado por el cual entrega a 
los árabes u n t r i bu to anual de 400 esclavos y se compromete a 
tolerar la instalación de los mercaderes árabes y la erección de 
una mezqui ta en Dongola . A cambio , el gobernador d e Eg ip to 
proporcionará al re ino de Dongola caballos, tejidos y p roduc tos 
alimenticios. Con algunas vicis i tudes, este t ra tado t endrá vigor 
du ran te seis siglos. 

Parece ser q u e estos reinos cr is t ianos negros tuv ie ron vitali­
dad. A las incursiones árabes contes taban con incursiones sobre 
Assuán. Según u n cronista árabe, nubios y abisinios lanzaron 
en el 737 una cruzada de 100.000 caballeros y 100.000 camellos 
sobre Eg ip to para socorrer al patr iarca de Alejandr ía , jefe espi­
ritual de los crist ianos de África (es él qu ien n o m b r a a sus 

|nbispos) , del que se decía q u e estaba siendo mal t ra tado y pre­
sionado po r los árabes . E s difícil concretar lo q u e esta incur­
sión significó exac tamente ; quizá se t ra tó s implemente de una 
«manifestación pacífica a rmada» de una «marcha sobre Ale­
jandría». E n cuan to a las cifras dadas , hay que tomarlas evi­
den temente con toda precaución. 

P o r el cont rar io , u n jefe de una b a n d a árabe saquea en el 878 
las minas de o ro de Nub ia . 
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Fig. 7. N u b i a . 
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No obstante , la pres ión árabe reviste t ambién ot ras formas. 
( < mi i irme al t ra tado firmado po r Kal idura t en el 652, se estable-
• ••ii en Nub ia musu lmanes procedentes de Eg ip to ; all í , dis-
liiilnii de una gran independencia . U n cier to n ú m e r o de nub ios 
«r convierten al Is lam. 

lín el siglo x , Soba, capital del re ino de Aloa (o Alodia) , 
cu una c iudad rica, con bellas mans iones , amplios monas te r ios , 
Iglesias doradas y jardines. E l pa í s es férti l . E l rey d i spone de 
MILI numerosa caballería. Los hab i tan tes de Aloa son crist ianos 
lncohitas, es decir, monofisitas; sus obispos , como los de Noba-
lin, son nombrados por el patr iarca de Ale jandr ía . A ú n en el si¬ 
glo X I I I podemos ver en el re ino de Aloa una catedral «ex-
11 aordinariamente grande», según dicen los viajeros árabes, cua-
t rocíen tas iglesias y numerosos monaster ios . 

I ,as cruzadas de los crist ianos de Occidente t ienen sus reper¬ 
cusiones lejanas en el alto valle del N i lo . Cuando , al amparo 
de las querellas in te rnas existentes bajo los ú l t imos califas fati-
midas, los cruzados se apoderan de E l Cairo en 1167, el visir 
Saladín restablece la si tuación. H a c e masacrar a los mercenar ios 
negros rebeldes y funda la d inas t ía de los Ayubidas . Saladín, 
lias luchar contra los cruzados franceses y arrancarles de nuevo 
la mayor par te de sus conquis tas , confía el gobierno de Eg ip to 
n un nub io l lamado Boha ed D in , q u e se hab í a mos t r ado m u y 
competente . 

No obs tan te , los negros escapados de la masacre, y j un to 
con ellos u n cierto n ú m e r o de oponen tes de Saladín, h a b í a n 
remontado el N i lo y se hab ían ins ta lado en Nub ia . A pa r t i r de 
allí, y con el apoyo de algunos nub ios , lanzan una expedición 
sobre Assuán en 1171 . E l h e r m a n o de Saladín, Schams e d 
I )aula, reacciona vigorosamente , s iendo N u b i a qu ien paga los 
platos ro tos : saqueos, masacres, ocupación e islamización de la 
Nubia septent r ional . Pe ro Schams ed Daula es aniqui lado por 
los mamelucos q u e se convier ten en los amos de Eg ip to . 

Los crist ianos de Nub ia , monofisitas, luego cismáticos, n o 
¡mentaron coordinar su acción con la de los crist ianos de Occi­
dente , a los que consideran perseguidores . Pe ro la pres ión ejer­
cida sobre el Is lam por la sépt ima y octava cruzada, les anima 
; f organizar su propia resistencia. Cons t ruyen una serie de forti-
I¡raciones cuyas ruinas se encuen t r an a ú n hoy día . E n 1275 
el rey David I de Dongola se considera lo bas tan te fuer te pa ra 
negarse a pagar por más t i empo t r i b u t o a E l Cairo e incluso 
alacar Assuán. Sin embargo , es rechazado, vencido y hecho 
prisionero por el célebre sultán mameluco Baibars , q u e coloca 
sobre el t rono de Dongola al sobr ino de Dav id , Schekender , 
que ha t ra ic ionado a su t ío . A la m u e r t e de Baibars , envenenado 
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por error , Schekender , vasallo de los sul tanes, es asesinado por 
los fieles de Dav id , y Schemamún se convier te en rey de Don-
gola, mient ras que el mameluco Kalaún sucede a Baibars . E n t r e 
1286 y 1290 Schemamún se rebela tres veces contra el sul tán; 
las dos pr imeras , los mamelucos reconquis tan Dongola e ins­
talan allí o t ro rey. C u a n d o Schemamún ocupa po r tercera vez 
su capital , envía regalos a Kalaún , asegurándole su sumisión. 
Sin embargo, a la m u e r t e de Kalaún , Schemamún se rebela una 
vez más contra el nuevo sul tán, hijo de Kalaún . Es ta vez el 
ejército egipcio ex t iende sus represal ias t re in ta y tres jornadas 
al sur de Dongola y deja una guarnic ión para cor tar la posibi­
l idad de u n eventua l regreso d e Schemamún. Los reyes d e Don-
gola pagarán en adelante t r i bu to a E l Cairo . 

E n 1315 se establece u n contac to m u y t a rd ío en t re los cris­
t ianos de Occ iden te y los reinos d e las Catara tas . U n a misión de 
dominicos va a cons t ru i r u n convento cerca de Dongola . P e r o 
al mismo t i empo , el ú l t imo rey cr is t iano de Dongola , Kudam-
bes , es depor t ado a E l Cairo. U n rey m u s u l m á n es ins ta lado 
en su lugar . A par t i r de 1317, las iglesias son t ransformadas 
en mezqui tas , cuyo man ten imien to se encarga a los crist ianos. 

E l re ino de Aloa fue quizá du ran t e algún t i empo t r ibu ta r io 
del re ino d e Dongola . E n todo caso, debió ayudar a éste a 
pagar a Eg ip to lo es t ipulado en el T r a t a d o firmado por Kal idura t . 
A pesar de el lo, Aloa subsist i rá dos siglos después de la caída 
del re ino cr is t iano de Dongo la ; más o menos has ta el año 1500. 
Su lejanía, en efecto, le sirvió de protección y de aislamiento. 
Se cree q u e en cierta ocasión solicitó sin éxi to el apoyo del rey 
de Abis inia . 

Quizá sorprenda que los reinos crist ianos africanos se hayan 
man ten ido d u r a n t e siglos (y E t i o p í a defini t ivamente) cont ra la 
presión del Is lam árabe. H a y varias razones q u e explican es te 
fenómeno. E n p r imer lugar , la dis tancia y la posición militar­
m e n t e fuerte, si n o inexpugnable , de la mese ta e t íope ; ade­
más , el coraje mili tar de los nub ios y de los axumi tas ; por 
ú l t imo, el hecho de q u e los crist ianos d e estos re inos , ligados 
al patr iarca de Ale jandr ía , se beneficiaban al menos implíci ta 
e indi rec tamente , del compromiso con t ra ído en t r e los árabes y 
el patr iarca de Ale jandr ía , acuerdo que permi t ió al cr is t ianismo 
cop to sobrevivir en Eg ip to y coexistir con el I s lam. 
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II I I . REINO FUNG. KORDOFAN 

Los nómadas árabes que desde milenios atraviesan el mar 
l!(i¡<> para instalarse en África, colonizan poco a poco la zona 
ludnnesa hasta Darfur . Mezclándose a los negros , se arraigaron 
i n estos terr i tor ios . Sus descendientes fundan en África re inos 
musulmanes, en t re los que sobresale, hacia fines del siglo x v , 
rl reino Fung del Sennar , s i tuado en t re el N i lo azul y el Ni lo 
Illanco, así como el Kordofan , ent re el Sennar y el Darfur , 
al que a m e n u d o pres ta r ía vasallaje. E l re ino F u n g se manten­
d r á alrededor de trescientos años , hasta el siglo x v m , en que 
te sumen e n la anarquía . La historia de los fungs del Sennar 
encierra episodios gloriosos. E n 1493 el p r ínc ipe Amara D u n k a 
.e convierte en sul tán de los fungs, a los que u n e bajo su 
autoridad. Des t ruye Aloa, avanza hasta el Ni lo y funda una 
dinastía. A mediados del siglo x v m u n p r ínc ipe abisinio, 
l'.edem Yasu , que in ten ta ocupar el Sennar , es de r ro tado y 
rechazado por el p r ínc ipe G a a d í , u n descendiente de Amara 
I )unka. 

III. ETIOPIA (SIGLOS X AL XVIl) 

Habíamos dejado a E t iop ía — e l reino de A x u m — en el 
momento no precisable, en t re los siglos x y x n , en q u e se fun­
daba una dinas t ía cristiana, la de los zaués ; en el m o m e n t o 
también en que las crónicas e ran escasas y poco expresivas. 
Sabemos que en 1123 una misión abisinia viajó a R o m a para 
visitar al papa Calixto I I . Apenas si se conoce, de la d inas t ía 
ile los zaués, más q u e al rey cr is t iano Lalibela, el «San Luis 
e t íope», que re inó a principios del siglo X I I I . Sabemos de él 
que en 1210 envió una embajada fastuosa a E l Cai ro , q u e 
hizo donaciones a los conventos , q u e convir t ió al cr is t ianismo 
a las poblaciones paganas y q u e t ras ladó su capital de A x u m 
a una nueva c iudad. Es ta c iudad, q u e lleva el n o m b r e de l rey 
canonizado por la Iglesia e t íope , es aún hoy u n lugar de pere­
grinación. H a y allí 11 curiosas iglesias cavadas en la roca bajo 

f ia montaña , con los techos a n ivel del suelo. 

En 1270 se abre u n a nueva fase de la historia e t íope , mejor 
documentada por las crónicas. Es preciso, sin embargo , no per­
der de vista q u e esas crónicas h a n sido escritas por encargo, 
para la alabanza de cada re inado . 

La fecha de 1270 marca el fin de la d inas t ía Zaué y el 
advenimiento al t rono de una nueva dinas t ía p rocedente de la 
antigua aristocracia axumita , y que p r e t e n d e estar enraizada 
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con el rey Salomón y la re ina de Saba. P o r eso es frecuente 
designar los acontecimientos de 1270 con el n o m b r e de «res­
tauración salomónica». E l au to r d e esta res tauración es el 
monje Tek la H a i m a n o t , q u e persuad ió al ú l t imo rey Zaué a 
ceder la plaza a la renovada d inas t ía salomónica. Después , Tekla 
H a i m a n o t se convir t ió en u n santo vene rado en E t iop í a . 

Y e k u n o Amlak , p r imer rey de esta nueva dinas t ía , reina 
de 1270 a 1285. Tras lada la capital hacia el Sur , a A n k o b e r , e n 
la provincia de Choa , en el cen t ro del macizo mon tañoso . E n 
adelante , es a par t i r d e esta provincia desde d o n d e serán go­
be rnadas las provincias abisinias y los estados del imper io , a 
veces sumisos, a veces re t icentes ; pues el pago de l impues to , 
s igno po r excelencia de la sumisión a la au tor idad , n o se efec­
túa s iempre ni en todos los lugares . 

Algunos estados o pueb los subord inados son musu lmanes ; as í , 
el r e ino de Ifa t , al es te d e Choa , y el r e ino de Adal , q u e le 
sucede. Es tos re inos musu lmanes , establecidos en t re la mon taña 
y la costa somalí , comercian con Arab ia y el O r i e n t e . E n 
cuan to a los falachas, jud íos herét icos que pract ican el An t iguo 
Tes t amen to en su versión en lengua gueza y que ignoran el 
Ta lmud , los emperadores crist ianos de E t i o p í a in t en tan , al­
t e rna t ivamente , pero en vano , convert i r los o exterminar los . P o r 
ú l t imo , subsis ten numerosas t r ibus animistas localizadas en el 
sudoeste que pagan t r i bu to al emperador cuando no t ienen 
más remedio . 

Los emperadores l levan una vida e r ran te , seguidos de una 
verdadera c iudad nómada cuyas t iendas abr igan a la cor te , la 
adminis t ración, la justicia y los jefes del ejército. E l rey, q u e 
es el Elegido de Dios , el León de J u d á , gobierna desde una 
inmensa t ienda blanca cubier ta por u n velo . Sus subdi tos n o 
deben verle los ojos más q u e en las tres grandes fiestas: Na­
vidad, Pascua y la fiesta de la Cruz . A cada pa labra q u e pro­
nuncia , a cada mov imien to de su persona , los dignatar ios se 
post ran y besan el suelo. Para asegurar la paz dinást ica, e n 
cada coronación, todos los miembros varones de la familia real , 
a excepción del emperador y sus descendientes directos , son 
encerrados de por vida en u n a fortaleza si tuada en la cumbre 
de u n a mon taña , j un to con sus familias. All í , separados de 
toda comunicación con el m u n d o exter ior , no p o d r á n n i si­
quiera servir de p re t ex to para la agitación y la competencia 
al t r o n o . 

E l nomad i smo del soberano y de su cor te se explica por la 
configuración montañosa del pa í s , surcado po r profundos valles, 
cuyos i t inerarios son penosos . Las comunicaciones son difí­
ciles y los t ranspor tes casi imposibles . P o r t an to , pa ra asegurar 
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Fig. 8. E t iop í a . 
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la autor idad es prefer ible desplazarse a través del te r r i tor io ; 
y para a l imentar el apara to real , es mejor ir a consumir en el 
propio lugar de producción los a l imentos ob ten idos a t í tu lo 
de t r i bu to . Las t ierras volcánicas de las l lanuras e t íopes son, 
por otra pa r te , suficientemente fértiles como para al imentar a 
una gran proporc ión de improduc t ivos . 

E l ejército es n u m e r o s o : llega a 300.000 h o m b r e s en el 
m o m e n t o de las campañas . N o recibe paga sino q u e vive del 
país . E l clero secular de la Iglesia e t íope es m u y numeroso . Su 
jefe, el A b u n a o Met ropo l i t ano , es acogido po r el Patr iarca de 
Alejandría en t re los monjes de Eg ip to . E l clero regular es 
t ambién numeroso y desempeña u n pape l pol í t ico y cul tura l 
impor t an te . Los conventos poseen, po r o t ra pa r t e , la tercera 
pa r t e de la t ierra cul t ivada. U n segundo tercio per tenece al rey 
y a su familia. Solamente el ú l t imo tercio per tenece al res to 
de la población. E n el convento de D a b r a Líbanos , es donde se 
redac tó ba jo el r e inado del rey A m d a Seyón (1314-1344) el 
Fetha Nagast, crónica que reúne los relatos legendarios q u e 
glorifican la d inas t ía salomónica. O t r o s conventos t raducen nu­
merosas obras coptas de his tor ia j ud í a o crist iana: la Historia 
de los Judíos de Jo seph b e n G u r i o n , los Hechos ( l lamados apó­
crifos) de los Apósto les y de los Már t i r e s , la Vida de los San­
tos Cop tos , los Milagros de Jesús y los Milagros de la Virgen. 

Después de A m d a Seyón, q u e rechaza glor iosamente las ten­
tat ivas de invasión musu lmana lanzadas por los sultanes del 
I fa t , q u e pasan a la rebel ión abier ta , y después de su hijo 
Saif Ared (1344-1372) q u e cont inúa la lucha religiosa, Yetschak 
(o Isaac) (1414-1429) t e rmina la l iquidación del re ino de Ifat . 
P e r o los hijos del ú l t imo sul tán de I fa t , emigrados d u r a n t e 
algún t i empo al Yemen , vue lven fortalecidos y fundan en 
H a r r a r el re ino de Adal , que en adelante servirá de base para 
nuevos asaltos del I s lam. 

Zara Jacob (1434-1468) es u n re formador de la vida reli­
giosa en su pa ís . Ins t i tuye u n a Cuaresma de cincuenta y cinco 
d ías , 33 fiestas en h o n o r de la Sant ís ima Virgen , 12 fiestas 
de San Miguel , y así sucesivamente. Pers igue a los herejes y 
cismáticos, stefanistas y eus t iquianos , imponiéndoles , implaca­
b lemen te , la devoción a la Santa Cruz y a la Virgen. Dejó 
escrita una obra de carácter religioso y filosófico. E s bajo su 
re inado, en 1439, cuando una delegación de la Iglesia e t íope 
par t ic ipó en el Sínodo de Florencia . E n v i ó t ambién u n a emba­
jada a Alfonso V de Por tuga l , l lamado el Africano, para pe­
di r le su apoyo, aunque en vano . 

E l hijo y sucesor de Zara Jacob, Baeda Maryam (1468-1478) 
fue también un rey m u y piadoso, reorganizador de la adminis-
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I ludiín provincial y constructor de iglesias. Su viuda, la em­
peratriz Helena , hija de u n p r ínc ipe musu lmán pero cristiana 
por matr imonio , aconsejará eficazmente a sus sucesores para 
que envíen embajadas a E l Cairo, Je rusa lem y Roma . E n 
Europa occidental pe rdu ró largo t iempo la leyenda del «Pres te 
luán», fabuloso soberano cr is t iano de Or i en t e , al que se le 
creía establecido (si es q u e de ve rdad existió) en cualquier 
lugar del in ter ior de Asia. Hacia finales del siglo x v , algunos 
suponen que el «Pres te J u a n » p o d r í a ser el soberano de Abi-
•jnia. Se envió desde Roma u n emisario, Bat t is ta dTmola , 
que llega a E t iop ía en 1482. Siguió el i t inerar io veneciano, es 
decir, po r Jerusalem, E l Cai ro , r e m o n t a n d o el curso del Ni lo , 
alcanzando el mar Rojo en Aidab , y desde allí el p u e r t o d e 
Adulis, para llegar a A x u m . Bat t i s ta d T m o l a no l levaba los 
regalos que los soberanos de África t en ían cos tumbre de reci­
bir de sus vis i tantes , de cuya deferencia eran el tes t imonio; por 
esta razón, no fue recibido po r el emperador . 

En 1487 el rey de Por tuga l Joáo I I decide enviar p o r vía 
terrestre dos emisarios, Alfonso de Paiva y P e d r o da Covi lha , 
encargados de buscar al «padre J u a n » . E s t a n d o camino de 
< )i iente, las informaciones recibidas en A d e n (Arabia) les hacen 
pensar que este misterioso soberano es el rey de Abis inia . E s 
lambién allí d o n d e ob t ienen detalles sobre la ru ta mar í t ima de 
las Indias . Después se separan. Paiva va a E t iop ía , pe ro muere 
pronto. Covilha se dirige hacia las Ind ias a b o r d o de u n 
navio árabe, ve G o a y vuelve a África, concre tamente a So-
iala. Env ía una carta al rey d e Por tuga l con las indicaciones 
necesarias para ir a las Ind ias ; en ella le da cuenta de «los 
cargamentos de especias, drogas y p iedras preciosas que t ienen 
lugar en Cal icut». F ina lmente , aprovechándose de la embar­
cación árabe, llega a la cor te del rey Ale jandro d e E t i o p í a 
(o Eskender , 1478-1494) q u e muere poco después . Su h e r m a n o 
y sucesor N a h u (o Na 'od , 1494-1508) y después su hi jo Lebna 
I lenguel (o David I I , 1508-1540) que reina después de su 
padre, no pe rmi ten a P e d r o da Covilha regresar a Por tuga l . Se 
queda en E t i o p í a mientras se desarrol lan largas y difíciles ne­
gociaciones, inspiradas por la emperat r iz He lena , en t r e E t iop ía 
v Por tugal , para pedir a és ta su apoyo contra el I s lam invasor. 
Mientras t an to , u n a vez que Vasco de G a m a ha rodeado po r 
el Sur el cont inente africano y ha abier to a los europeos la 
rula mar í t ima del Océano Ind ico , el rey de Por tuga l envía 
a través de esta nueva vía , una misión que desembarca en 
Massaua en 1520 y se r eúne con P e d r o de Covilha en la corte 
del emperador Lebna Dengue l . La misión permanecerá allí 
basta 1526. Abisinia, t an to t i empo aislada se convier te en u n 
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peón de la pa r t ida de ajedrez q u e se juega en t r e los crist ianos 
de E u r o p a y el m u n d o árabe sól idamente cont ro lado po r los 
turcos . 

Ya hemos dicho que E t iop ía era u n imper io que r eun ía 
provincias (Tigre, God jam, Amhara , Choa) y estados más o 
menos somet idos , más o menos rebeldes . Y a vimos cómo, en 
el sudeste , los descendientes de los sul tanes de Ifat fundan el 
re ino de Adal , gobernado po r u n a d inas t ía á rabe y musu lmana 
q u e n o cesaba de luchar po r su independencia , d a n d o m u c h o 
que hacer a los emperadores . Bajo el re inado de Lebna Denguel , 
el soberano de A d a l , M o h a m e d G r a n y é hizo m u c h o más que afir­
mar su independencia , a par t i r de 1527 invadió Abisinia , ocu­
p a n d o pa r t e de su ter r i tor io , saqueando y devas tando el pa í s 
d u r a n t e quince años. Lebna Dengue l m u e r e en 1540 mient ras 
h u í a de esta invasión. 

Repen t inamen te , las cosas cambian de r u m b o : en 1541, una 
expedición m a n d a d a po r Stefano de G a m a , hijo de Vasco de 
G a m a , desembarca e n Massaua ; envía a su h e r m a n o Cris tóbal 
con cuatrocientos soldados por tugueses en auxilio del sucesor 
de Lebna , Los por tugueses atacan al pel igroso Granyé . P ie rden 
la mi t ad de sus hombres , y Cris tóbal d e G a m a es hecho pri­
s ionero y t o r tu rado hasta su m u e r t e . P a r a vengar a los suyos, 
los por tugueses supervivientes reorganizan u n ejército e t íope 
y forman u n a ar t i l ler ía . E n u n nuevo combate , es G r a n y é el 
que m u e r e ; sus t ropas se dispersan y el invasor abandona el 
imper io . Los soldados por tugueses después de habe r pues to 
fin al te r ror ex tend ido po r el re ino musu lmán de Adal , se 
quedan en el pa í s y arraigan en él. 

N o obs tan te , t an to el re ino de A d a l como el re ino E t í o p e , 
enemigos en t re sí sufren ambos una tercera pres ión: la de los 
gallas. Toda esta cornisa or ien ta l del con t inen te africano es 
cons tan temen te recorr ida po r pueblos a los q u e se les l lama 
«hamitas» o «e t íopidas» , genera lmente pastores nómadas y, 
de vez en cuando , guer reros . Son los bedjas (que circulan e n t r e 
E t iop ía , Eg ip to y el mar Rojo) , los danaki les , los somalíes y 
los gallas. A veces es tán sometidos a la dominac ión e t íope , 
a veces d is ienten y se separan de ellos y a veces vue lven beli­
cosamente . E n el siglo x v i , el fenómeno cambia de aspecto: 
los gallas se ex t ienden sobre la meseta abisinia en gran nú­
mero . Pe ro n o se t ra ta ya de incursiones nómadas ni de inva­
siones y pillajes al est i lo b e d u i n o ; los gallas se hacen seden­
tarios y cul t ivadores , prol i feran y forman estados que los em­
peradores t end rán grandes dificultades para someter a su obe­
diencia. Te rminan por formar el g rupo étnico más numeroso 
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Ir I Ctiopía, más numeroso incluso q u e los Amhara q u e son 
los que gobiernan. 

Mientras M o h a m e d G r a n y é y Lebna Dengue l d i spu tan en t re 
s(, los gallas se instalan en todo el Choa y en el oeste Abis in io . 
Algunos años más ta rde , a par t i r de 1567, hacen su aparición 
rn el Ha r r a r . D e ahora en adelante los gallas t ienen en toda 
l.i región posiciones inexpugnables con las q u e los emperadores 
deberán contar s iempre. Inc luso llega a darse el caso d e q u e , 
ni morir u n emperador casado con u n a mujer galla, la empe­
ratriz re ina en n o m b r e de su hijo du ran te catorce años , desde 
1755 hasta 1769, rodeándose de gallas a los que confía el 
poder; esto du ra hasta q u e u n a revolución de palacio pone 
lin al episodio . E l au tor del complo t , el Ras Miguel , gober­
nador del Tigre , hace es t rangular al hijo de la empera t r iz 
galla y ejecutar de una sola vez a 75 señores. 

Sin embargo, su férrea mano no bas ta para restablecer u n 
orden durade ro ; la anarqu ía re inará en el imper io has ta me­
diados del siglo XIX. 

Ot ra fuente de dificultades in ternas fue el esfuerzo del Va­
ticano por conver t i r el Imper io abisinio al catolicismo. U n a 
misión de jesuítas i n t en tó , a mediados del siglo x v i , convert i r 
al emperador Claudius y a sus allegados. U n o de sus suce­
sores, i m p o r t u n a d o po r el prosel i t i smo de los jesuítas, los 
hizo expulsar a mediados del siglo x v n ; incluso d io instruccio­
nes al pacha de Massaua para que diera m u e r t e a los sacerdo­
tes cristianos que in ten tasen desembarcar . 

I V . LA COSTA ORIENTAL: ZENDJ 

La costa or iental de África no era comple tamente descono­
cida para los navegantes alejandrinos. U n a guía de navegantes 
y mercaderes q u e data del siglo i d. de C , l lamada «Per ip lo del 
mar Er i t r eo» descr ibe la costa or ien ta l de África has ta cerca 
de Zanzíbar . Es t e tex to , y la l lamada Geograf ía de P to lomeo , 
parecen atest iguar q u e los contactos comerciales —esenc ia lmente 
el tráfico de marfil, sin d u d a — h a b í a n descubier to a los grie­
gas alejandrinos la existencia de grandes montañas (¿e l Kenia , 
el Kil imandjaro?) y de grandes lagos s i tuados en los or ígenes 
del Ni lo (¿ lago Albe r to , lago Vic tor ia?) . Sobre esto n o se 
volverá a saber en E u r o p a has ta el siglo x i x . Se h a n encon­
t rado en África or ienta l monedas romanas del siglo v d. C. 
que confirman la existencia de relaciones comerciales, sin duda 
indirectas. Los mercaderes griegos, o los q u e comerciaban por 
su cuenta , traficaban sin duda t ambién con mercaderes llegados 
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de la Ind ia , que t r a í an «una miel ex t ra ída del rosal q u e se 
llama saccari», es decir, el azúcar. Dicha guía d e navegantes 
dice t ambién que este ter r i tor io — l a costa africana— n o se 
encuent ra bajo la au tor idad de u n único soberano, sino que 
cada una de las c iudades comerciales se encuent ra bajo la auto­
r idad de u n jefe diferente . 

La historia de la costa or iental de África se basa , en prin­
cipio, en los relatos de viajeros árabes y en los descubr imientos 
arqueológicos. La pr imera mención del «país de Zendj» , como 
se le l lama, es bas t an t e descorazonadora: en su «Libro de 
las ru tas y de las provincias», I b n K h o r d a d b e h dice: « todo 
el que va allí a t rapa la sarna». 

Ochen ta años más t a rde , a mediados del siglo x, es E l Ma-
sudi , nacido en Bagdad, el que navega con los mercaderes ára­
bes de Ornan y de Siraf a lo largo de la costa or iental de 
África has ta el país de Zend j , n o m b r e que más o menos viene 
a significar: el pa í s de los negros. Es t e n o m b r e d e Zendj ha 
sobrevivido en el n o m b r e d e Zanzíbar , o «Costa de los Zendj» . 

¿Quiénes eran estos negros? ¿Caucásicos venidos del N o r t e 
o del Oes te? ¿Bantúes q u e tras atravesar la selva, hab í an lle­
gado de u n foco de dispers ión aún no identificado? Sin d u d a , 
unos y o t ros mezclados por el azar de las corr ientes migra­
torias y mezclados t ambién con las poblaciones locales origi­
narias del paleolí t ico, cuyas huellas se encuen t ran en Kenia , 
en Rhodesia y en ot ras pa r tes . 

D u r a n t e el p r imer milenio d. C. se ext iende el uso del 
h ier ro sin que se p u e d a decir (en el es tado actual de nues t ros 
conocimientos) n i cuándo , n i cómo, ni d ó n d e ha comenzado 
la siderurgia arcaica. A u n q u e sea arr iesgado identificar cualquier 
técnica con u n a población dada, nos podemos leg í t imamente 
inclinar a hacer coincidir la expansión de las técnicas siderúr­
gicas en esta pa r t e del m u n d o con el desarrollo de la pobla­
ción negra en África or iental . Los ho ten to t e s , que per tenecían 
a una capa de población anter ior , conocían las más pr imit ivas 
técnicas metalúrgicas; pe ro ellos mismos se mezclaron a los 
negros en u n m o m e n t o dado . Conocían p robab lemen te el h ie r ro , 
aunque son los negros los q u e apor ta rán técnicas rea lmente 
prácticas. Tampoco se sabe si la técnica del h ie r ro fue inven­
tada en ese mismo lugar o impor t ada ; en este caso, quizá 
de Meroé . E l único hecho más o menos seguro es la coinci­
dencia del esplendor de la siderurgia en África or ien ta l con una 
expansión de la población negra en t r e los siglos i x y x n i ; y 
q u e este esp lendor coincide con el desarrol lo del comercio árabe 
que compra en Sofala, c iudad costera, el h ie r ro de los herreros 
negros para revender lo en la Ind ia , de d o n d e pasa a Persia 
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Fig. 9. Costa oriental de África. 
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y Arabia q u e es d o n d e se t emplan las famosas «espadas de 
Damasco» q u e llegan has ta Anda luc ía y To l edo ; lo q u e prueba 
la alta calidad de los p roduc tos de la siderurgia africana. Los 
negros del Zendj t ienen además e n t r e los mercaderes árabes 
la reputac ión de apreciar el h ie r ro , es decir, el acero, más 
q u e el o r o ; lo q u e hace pensar q u e cambian, p o r lo menos 
a equivalencia de peso , u n metal po r el o t r o . Los negros unen 
a este comercio el del marfil de los elefantes q u e sus cazadores 
ma tan en la selva, y t ambién con la ven ta de esclavos. Estos 
negros, dice E l Masud i son grandes y hábiles oradores . A me­
n u d o , u n o de ellos r eúne en to rno a sí a la m u c h e d u m b r e de 
una ciudad y hace u n discurso pa ra incitar a sus oyentes a con­
formar su conducta a los deseos de Dios y a practicar la vir­
t ud de la obediencia , o b i en les recuerda la his tor ia de sus 
antepasados y el n o m b r e de los reyes p re té r i tos . 

E l p u n t o más lejano alcanzado po r E l Masud i , y sin d u d a 
por los mercaderes árabes , es Sofala, descri ta como «Sofala 
de l oro» , pues es a t ravés de ella po r d o n d e se expor ta el 
meta l precioso del M o n o m o t a p a . Se vende t ambién el marfil 
de elefantes y de r inocerontes , ámbar gris, pieles de leopardo 
y acero. 

E l Uaql imi , q u e gobierna el pa í s de los U a q Uaq , cuya ca­
p i ta l era quizá Sinna a orillas del Zambeze , es u n rey d iv ino : 
« tan p r o n t o ejerce u n p o d e r t i ránico, dice E l Masud i , como 
—si se desvía de las reglas de la justicia — s e le mata y se 
excluye a su pos te r idad de la sucesión al t rono , p o r q u e se ha 
reconocido en ese hecho la señal de q u e h a dejado de ser el 
hijo del gran Dios , rey del cielo y de la t ier ra». E l Uaql imi , 
q u e t iene quizá au to r idad sobre los o t ros reyes del Zend j , dis­
p o n í a p robab lemen te de 300.000 caballeros m o n t a d o s en bue­
yes; ya q u e no se conocía ni el caballo, n i el asno, ni el 
camello. 

Hacia 1154, u n árabe andaluz, E l Idr i s i , r eúne po r cuenta 
de l rey n o r m a n d o de Sicilia todos los da tos sobre los conoci­
mientos alcanzados po r los árabes de la costa or ienta l de 
África. Menciona el desarrol lo considerable de l comercio del 
acero. A l acero deben su prosper idad la c iudad de Mal indi 
y, dos jornadas más al Sur, la c iudad de Manisa (hoy Mom-
basa) . 

E n los t i empos del viajero árabe I b n Ba t tu t a (muer to en 
1377), u n a de las principales ciudades es Zeila (al lado de la 
actual Dj ibu t i , en la desembocadura del mar Rojo, en el 
océano Ind ico) . Es , dice él , la c iudad más sucia del m u n d o , la 
más t r is te y la más malol iente a causa de las grandes cant idades 
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dr pescado que se l levan a ella y de la sangre de los camellos que 
i r matan en p lena calle». 

Maqdichu (Mogadisho) es descri ta po r O b e i d Al lah Y a h u t 
e n su Diccionario de Geograf ía Universal como u n a c iudad 
,n abe, rica e indus t r iosa ; en ella se fabrican hermosos tejidos que 
•K • conocen con el mismo n o m b r e de la c iudad de d o n d e pro­
ceden y que son inigualables; se les expor ta a E g i p t o y a 
nlias par tes . 

Los mercaderes árabes n o se con ten tan con comprar y ven­
der. F u n d a n almacenes comerciales y se quedan a vivir , casán­
d o s e con las mujeres del pa í s . Igua lmen te , cuando surgen di-
licultades en la pen ínsu la arábiga — q u e son m u y frecuentes 
sobre todo en la difusión del Is lam, como consecuencia de los 
cismas y de las querel las famil iares— los árabes emigran en 
urupo y van a instalarse a u l t r amar , en la costa or ienta l de 
África, d o n d e existe ya una colonia árabe . Relatos más o menos 
legendarios cuentan este género de aven turas . 

Hacia el 695 , hab i endo estal lado u n a insurrección en el sul-
lanato árabe de O m á n , la fracción vencida se instaló en terri-
lorio Zendj bajo la dirección del pr íncipe Hamza , sentando 
así las bases del su l tana to de Zanzíbar . 

Según la crónica de Ki lúa , los Emosaids (los par t idar ios de 
Said, b isnie to de A l í , el yerno de Mahoma) se v ieron obli­
gados a hui r de la Meca. Se refugiaron entonces en África, 
fundando Mogadisho hacia 740, y se casaron con las mujeres 
del pa ís , a la sazón somet ido a los señores Gal las . 

Hacia el 834 , los Ja t t s o Zo t t s , expulsados de l De l ta del 
Eufrates, se instalaron en Socotora y vivieron de la p i ra te r ía , 
lo que confirma la existencia d e u n a prosper idad mercant i l sobre 
la que la p i ra te r ía ejercería su paras i t i smo. 

Hacia el 920 , siete he rmanos procedentes de E l Haza , en 
la costa de Ornan , llegan a Mogad i sho a b o r d o de t res na­
vios; expulsan de allí a los descendientes d e los Emosa ids 
que huyen al des ier to d o n d e se funden con los caravaneros 
somalíes. 

E n los relatos más o menos legendarios, el n o m b r e «árabe» 
sirve para designar a inmigrantes de or ígenes diversos y que 
no vienen todos d e la pen ínsu la arábiga; d e la misma mane ra 
que sucedió an taño con el «Fenicio», a pr incipio de nues t ro 
siglo con el «Turco» en América del Sur , y hoy con los «si­
rios» y los «l ibaneses» de África occidental , denominaciones 
todas que designan de manera general al mercader b lanco cuya 
procedencia aproximada es el p r ó x i m o O r i e n t e . E n t r e estos 
«árabes», los hay árabes, pe ro t ambién hay persas y quizá 
otros asiáticos. 

97 



Hacia el año 975 , Ali b e n Sul tán al Hassan ben Ali , hijo 
de u n sultán de Schiras y de una esclava negra, expulsado por 
sus he rmanos nacidos de o t ra madre , víct ima sin duda de una 
discriminación racial por ser mest izo, abandona Persia y va 
a buscar for tuna a África con seis hijos y varios centenares de 
colonos; compran una isla a su jefe a cambio de grandes can­
t idades de tejidos y fundan la factoría de Ki lúa . Sus descen­
d ien tes y t odo el pueb lo relacionado con ellos se l laman aún 
hoy los «Schirasi». 

La factoría de Ki lúa prospera y se diversifica. Numerosos 
establecimientos se fundan a lo largo de la costa. E n el si­
glo X I I , los «Schirasi» cont ro lan el comercio del l i toral . E n 
el siglo X I I , el sul tán de Ki lúa acuña monedas de cobre (hasta 
entonces el comercio se hacía sobre t odo a base del t r ueque ) ; 
este sul tán es el p r imero e n tener su propia moneda al sur del 
Sahara. E n 1332, Kilúa recibe la visi ta del viajero árabe I b n 
Ba t tu ta ; éste descr ibe una c iudad elegante y b ien cons t ru ida : 
«La mayoría de los hab i tan tes son Zendjs de color negro como 
el azabache y con tatuajes en el ros t ro» . H a y poe tas que escri­
ben poemas líricos y épicos sobre temas árabes o indios en 
lengua Suahelí , t ranscri ta en caracteres de origen árabe, pero 
modificado. E n el caso de q u e hayan sido recibidas en u n 
m o m e n t o dado influencias exteriores de or igen blanco, o si 
ha hab ido aportaciones asiáticas, la asimilación h a sido total 
y la civilización Zend j sobre el l i toral or ienta l africano es 
br i l lante en esta época. Ac tua lmen te se t iene tendencia a con­
siderarlo como una civilización negro-africana g radua lmente isla­
mizada, más que bajo el aspecto de colonias árabes islámicas 
procedentes del Gol fo Pérs ico . 

E l comercio con la I nd i a es t ambién p róspero . E l marfil 
de África es más fino que el de los elefantes de Asia. G r a n d e s 
cant idades de tejidos de a lgodón o seda azules y blancos o de 
colores vivos, y de per las grises, rojas y amaril las, l legan desde 
las Ind ias v ía Cambay en grandes barcos . Su cargamento es 
redis t r ibuido a todo lo largo de la costa has ta Sofala, donde 
e n 1140 schiriasis fundan u n es tablecimiento comercial ; este 
comercio se l levaba a cabo ut i l izando pequeñas embarcaciones, 
las zambucas . E s , sin duda , de la Ind ia o de Malasia de donde 
llega a África el bananero y la semilla de coco. 

Pe ro la gran sorpresa de los arqueólogos h a sido la gran 
cant idad de porcelana y de monedas chinas de la época Sung 
que h a n encont rado a lo largo de sus exploraciones. E s la con­
t rapar t ida del marfil, de l ámbar gris, de las pieles de leopardo 
y quizá del oro , q u e África expor ta en el siglo x n hacia China 
en cant idades considerables . Hacia 1115, según se ha compro-

98 



I i i i i l n , el montan te de estas importac iones a China se eleva a 
100.000 «unidades de cuenta» , de las que el emperador se 
Hierva el 30 por 100 en concepto de tarifa aduanera . 

En 1415 unos embajadores africanos pa r t en de Mal indi (en 
ti .i< mal Kenia) y llegan a Pek ín . E n 1417 u n al to funcionario 
Imperial, el a lmirante Tscheng H o , les conduce de nuevo a 
Mnlnuli, escoltados por toda u n a flota. Las expediciones marí-
i i i n i i s chinas en dirección a África parecen ser, po r otra pa r te , 
• l ímpidamente excepcionales. E n general , los mercaderes chi-
III i', se det ienen en los puer tos árabes y dejan en ellos sus 
mercancías, que los traficantes árabes se encargan de repar t i r 
por África. Tampoco hay señales d e factorías chinas en la costa 
iiliicana, y las cartas de navegación de los mar inos chinos n o 
parecen apenas dar indicaciones út i les sobre la pa r t e del conti-
i i i -nle africano donde se han encont rado las monedas chinas y 
lus porcelanas que , sin duda , servían también de moneda de 
• ambio, lo que evi taba que las salidas de divisas fueran dema­
s i a d o fuertes. 

Pero después de 1500 la polít ica china cambia. E l pa r t i do 
d e l interior prevalece sobre el pa r t i do del océano, favorable a 
l o s intercambios con el extranjero. E l gobierno ch ino o rdena el 
i ierre de los astilleros de construcción naval y p r o h i b e , bajo 
pena de mue r t e , la construcción de navios de más de dos más­
tiles. E n 1525 u n edicto ordena quemar los navios de alta mar 
que aún quedan y encarcelar a sus mar ineros . Con esto t e rminan 
l as relaciones en t re la costa or iental de África y China. 
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7. África del Trópico de Capricornio 

E n el mismo m o m e n t o en q u e los chinos se repl iegan y que­
m a n d o sus navios se imp iden a sí mismos salir de sus propias 
f ronteras , las expediciones po r tuguesas dob lan el Cabo de 
Buena Esperanza y surcan el Océano Ind ico . 

Digamos t ambién q u e , al mi smo t i empo , mien t ras los con­
quis tadores españoles descubren en Amér ica a los aztecas y a 
los incas, los por tugueses descubren en África la existencia de 
dos y has ta t res civilizaciones al sur del Ecuado r : en el l i toral 
at lánt ico, el g r u p o de civilizaciones de l C o n g o ; en el l i toral del 
O c é a n o Ind ico , la civilización de l Zend j , y e n el p u e r t o de 
Sofala oyen hablar de u n poderoso , r ico y mis ter ioso personaje, 
el M o n o m o t a p a , establecido e n el in ter ior del te r r i tor io . 

E n lo q u e concierne al Zend j , conocido po r los cronistas 
árabes, veremos cómo los por tugueses des t ru i rán en algunos años 
esta civilización mercant i l , negro-árabe-persa, para in ten ta r , sin 
conseguirlo po r o t r a pa r t e , sust i tu i r su comercio po r el suyo. 

E l Congo , el pa í s del M o n o m o t a p a , ¿a q u é real idad «históri­
ca» cor respond ían entonces estas pa lab ras? , ¿ q u é h a b í a allí 
antes de la l legada de los por tugueses? E l h is tor iador encuent ra 
de nuevo aqu í los habi tuales escollos, pe ro esta vez son infran­
queables . 

E l p r imer escollo es la ausencia de todo d o c u m e n t o escrito 
antes de la l legada de los europeos . N a d a hay q u e se pueda 
comparar n i s iquiera a las menciones el ípt icas de los griegos, 
a las inscripciones egipcias o a las crónicas á rabes ; n o hay 
n inguna o t ra fuente más q u e la arqueología , en su infancia; 
la e tnología , a ú n sumaria , y la t radición oral , m á s incier ta aún 
que en otras par tes . Y aun los pocos datos procedentes de 
estas tres fuentes h a n sido has ta el p resen te explotados con 
más imaginación q u e espír i tu cr í t ico; a veces con la intención 
de demost ra r q u e antes d e la l legada de los europeos n o había 
nada , a veces con el deseo de p roba r q u e exis t ían allí las mis­
mas inst i tuciones y el mi smo desarrol lo que en ot ras par tes . 
C o m o si u n pasado «histórico» fuera el accesorio indispensable 
del prest igio , de la misma forma q u e se cons ideraban en Eu ropa 
las «galerías de an tepasados» en el siglo de los burgueses y 
nuevos r icos. 

E l segundo escollo a evi tar es emplear aqu í las nociones fa­
miliares al h is tor iador eu ropeo . H a b l a r de «reino» del Congo 
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0 d i «imperio» del M o n o m o t a p a sugiere ideas falsas. N o hay 

nuda, en la época y en la región que es tamos cons iderando, 

uu r NO parezca a nues t ros Es tados , nues t ros gobiernos , nues t ras 

.11 l in i i l is t raciones o a nues t ros terr i tor ios con sus f ronteras , n i 

• , h | i i i e i u nada q u e se parezca a la organización de E t iop ía o a 
| | | hegemonías de G h a n a o Mal í . 

l a diferencia no está, i ndudab lemen te , en la naturaleza hu-

• 111 • i • i •, estriba c ier tamente en las circunstancias. P rov iene de 

que lu escala de los t iempos n o es aqu í la misma ; o , más b ien , 

que el historiador — e l test igo, el i n t é r p r e t e — n o se encuent ra 

•niiiado en el mismo nivel de la escala de los t i empos . E n 

• l i i l i i , al sur del Ecuador , el p e r í o d o his tór ico comienza para 

muchos pueblos a mediados del siglo xix, la pro tohis tor ia n o 

II remonta más allá del siglo xv, el esplendor de la E d a d 

d o 11 ierro se sitúa sin duda e n t r e el x n y el xiv y algunos 

pueblos, como los bosqu imanos , se hal lan todavía en la E d a d 

d o l ' i rdru, incluso en la de la p iedra tallada. 

líl histtii ¡ador deber ía tener la prudencia de callarse, como 

IK | I IC I sabio biililnico que , a p ropós i to precisamente de este 

loma, i loda que c i lo menos se hablara menos opor tun idad 

había de decir tonter ías . Será necesario dejar aún d u r a n t e 

I n i / ' o lieinpo la palabra al arqueólogo y al e tnólogo. Sin em­

baí no, es apasionante pa ra el h i s tor iador asomarse a estas 

edades oscuras, tan cercanas d e noso t ros , y q u e se asemejan 

quizá a la infancia de nuest ras civilizaciones. 

Entre el At lánt ico Sur y el O c é a n o Ind ico , en espacios 

generalmente poco poblados , vemos aún , como sin d u d a ha 

sucedido desde hace u n a decena de siglos, c iudades m u y prós­

peras que se div iden y dispersan, clanes numerosos q u e se 

disgregan como consecuencia de u n a querel la , hordas q u e se 

ponen en movimien to impulsadas por el h a m b r e , t r ibus q u e 

huyen de u n peligro real o imaginario y hombres que van a 

buscar a o t ra par te su subsistencia. Los jóvenes son los pri­

meros q u e par ten , l levando v íveres , para p repara r el acanto-

nainicnlo. Los viejos pa r t en en ú l t imo lugar , abandonando su 

1 ierra y sus muer tos . Los que pa r t en se eligen u n n u e v o nom­

bre para sí mismos, manifes tando así la renovación del g rupo , 

l i o n p e n voluntar iamente con el pasado , d ispuestos a adaptarse 

a nuevas circunstancias, pues es preciso constatar la extraor­

dinaria adaptabi l idad de estos pueb los , su flexibilidad, su vita­

lidad, su ap t i tud para sacar pa r t ido del medio , del t e r reno , de 

los encuent ros con ot ros seres h u m a n o s y de o t ros modos 

de vida, y para organizar nuevas simbiosis y nuevos equi l ibr ios , 

no conservando m á s que su caracter ís t ico b u e n h u m o r . 

I lomos indicado ya que la arcaica población de esta pa r t e 
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.1.1 i omínen te , en t re el At lánt ico Sur y el Océano Ind ico , n o 
i-» lienta. Los pigmeos en la selva y los bosqu imanos en la 

J u n a son los supervivientes de esta población, más b ien de 
«•mus poblaciones del Paleol í t ico, supervivientes q u e fueron im-
Buliados hacia la selva por los grandes negros llegados del 
Norte. Estos parece ser que per tenecen a dos familias, los ban-
i • i«--. (palabra que no expresa, por o t ra pa r t e , con precisión 
más que u n parentesco l ingüís t ico) , l legados sin duda a través 
(le la selva, procedentes quizá d e las altiplanicies del Camerún , 
v los hamitas o e t íopes , emparen tados quizá con los egipcios 
predinásticos, que emigraron hacia el Sur a través del Es te del 
Cont inente , por la región de las montañas y los lagos. Desde 
lince más de mil años , pequeños grupos d e unos y otros se 
desplazas pe rmanen temen te , sin dirección de conjunto , g i rando, 
mezclándose y cruzándose, adop tando u n o s la lengua de los 
ni ros, adop tando los o t ros las inst i tuciones de aquéllos y c reando 
tipos nuevos : ¿no se supone q u e los ho ten to tes p o d r í a n ser 
mestizos de bosqu imanos y de pastores hami t a s? ; se c o m p r e n d e 
que en estas condiciones, al menos en el actual es tado de 
nuestros conocimientos , sea imposible trazar u n cuadro claro, 
legible y que tenga posibi l idades de ser exacto . Según q u e nos 
guiemos po r los da tos l ingüíst icos (lenguas ban túes o camito-
.emíticas), por el género de vida (agrícola o ganadera) , por la 
organización familiar (pa t r iarcado o matr ia rcado) , por las téc­
nicas (herrer ías y minas , cul t ivos en hue r tos , difusión de los 
cultivos al imenticios, construcciones de p iedra) o po r las tra­
diciones orales que reconst ruyen los or ígenes legendarios o las 
migraciones, se ob t ienen hipótesis divergentes y difíci lmente 
conciliables. 

Puesto que la His tor ia se interesa po r lo grande más q u e 
por lo p e q u e ñ o , por el amo más que por el servidor, por el 
señor más que por el hombre l lano, por el guerrero más q u e 
por el campesino, nosot ros nos para remos a considerar princi­
palmente a los canutas , ni lót icos, caucásicos y e t íopes , o como 
se quiera l lamar a esos nómadas y pastores venidos de la 
región del Al to Ni lo y que parece ser t rajeron consigo los pr in­
cipios de u n a organización que supera la ho rda , la aldea o la 
Ujhn. Es ev iden temente ten tador imaginar que a través de ellos 
la idea faraónica se difunde has ta las orillas del Congo ; p e r o 
queda po r p robar esta hipótesis . Quizá también t ra ían consigo, 
guardándola como u n monopol io , la técnica del h ie r ro , que les 
aseguró la super ior idad; y es u n hecho que en el K w a n g o los 
«reyes» eran herreros , y que más o menos por todas par tes , a 
naves de la cuenca del Congo , los herreros eran dueños y 
señores. 
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E s lógico, p a r t i e n d o de esta hipótes is , describir la protohis­
toria de esta p a r t e del Con t inen t e comenzando po r la región de 
las fuentes del Ni lo , de los lagos y de las mesetas , y seguir el 
t rayecto p robab le si n o de los grupos h u m a n o s , al menos de 
las técnicas de au to r idad , hacia el Sur y el Oes t e . 

I . KITWARA. MONOMOTAPA 

E n esta región, el más an t iguo Es t ado conocido es el Ki twa-
ra o Ki tara , del que apenas conocemos más que el n o m b r e ; 
se t ra ta , sin duda , de una dominación de pas tores sobre agri­
cul tores . Por o t ra pa r te , las oleadas sucesivas d e inmigrantes 
nómadas luchan en t r e sí , esforzándose la más reciente en su­
p lan ta r a la más ant igua. 

¿ Q u é hab ía más al Sur , en t re el Zambeze y el L i m p o p o , en 
el in ter ior de Sofala? Solamente la act ividad del p u e r t o hace 
pensar q u e allí hab í a u n a act ividad económica organizada, aun­
q u e n o fuera más que la de los cazadores 1 de elefantes, de 
los por teadores q u e l levaban el marfil a los establecimientos 
de los comerciantes, de los buscadores q u e lavaban las arenas 
auríferas y de los her reros q u e t rabajaban el minera l de h ie r ro 
u t i l izando el ca rbón de leña; y, sin duda , estos especialistas 
eran solamente algunos en t r e o t ros muchos hombres organizados 
en sociedades más o menos económicas. 

Y precisamente en este te r r i tor io se encuen t ran ruinas por 
millares, algunas de ellas imponen tes , como Z i m b a b u é , en Rho-
desia del Sur , o M a p u m g u b u é , en la f rontera rodes iana; ruinas 
cuya in terpre tac ión es delicada. Se encuen t ran millares de minas 
an t iguamente explotadas : minas de oro , de cobre, de h ier ro y 
de es taño. Se encuen t ran cul t ivos en terrazas que cubren mon­
tañas enteras , canales de r iego, caminos, megal i tos , restos de 
fortalezas y de cementer ios , pozos cavados con u n a profundidad 
de doce met ros en la roca. P r o b a b l e m e n t e se t ra ta n o ya de 
una civilización, sino de todo u n g r u p o de civilizaciones d e las 
que n o sabemos gran cosa. 

T o d o lo q u e sabemos po r t radic ión es q u e los mercaderes 
de la costa conocían la existencia, en el in ter ior , d e u n sobe­
rano, el M o n o m o t a p a , q u e re inaba sobre u n pueb lo de mineros 
y de artesanos que ext ra ían y t rabajaban el cobre y el o ro , 
objetos de comercio. Pe ro se p u e d e leg í t imamente suponer q u e 
esta civilización no hab ía salido de la nada , sino q u e hab ía 
necesi tado siglos para formarse . 

Monom ot apa era el n o m b r e n o del país , sino del soberano; 
significaba «señor de las minas» , lo que cor responde b ien a las 
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Wplotaciones mineras encont radas en la región (en la región 

• I. '..ilisbury, en Rhodesia del Sur) . E l heredero del soberano 

• i.i generalmente su pr imogéni to . E l rey era po l ígamo, s iendo 

i l i i luí-¡nía he rmana suya la p r imera de sus esposas. La reina 

i i i i i i l u - gozaba de u n a cierta influencia; hab í a mujeres q u e po-

grandes bienes y de ten taban u n a g ran autor idad . 

1.1 rey está rodeado de u n impor t an t e ceremonial . C u a n d o 

bebe, tose o es to rnuda , las pocas personas admi t idas a su alre-

i l n l i i r aplauden; fuera de palacio se oye este r u i d o y t ambién 

M aplaude. Los cortesanos imi tan las cualidades y defectos del 

loberano, incluso sus defectos físicos: si cojea, toda la corte 

li |HIIIC a cojear. H a y q u e aproximarse a él de rodil las, o mejor 

•i castras. Pe ro si el soberano p ie rde su in tegr idad física o 

mental, debe desaparecer . Si llega s implemente a ser he r ido , la 

II ni lición ordena que ponga fin a sus d ías . Parece ser q u e los 

«libéranos tuvieron tendencia a sust raerse a esta obligación de 

MI cargo. E l I m p e r i o está d iv id ido en cua t ro re inos o pro­

vincias a cuya cabeza se coloca respect ivamente u n o de sus 

l i l j i is. 

¿De cuándo data este Impe r io? N o sabemos nada al respecto . 

IV iu ' a quizá varios siglos de existencia a pr incipios de l si­

llín x v i cuando los por tugueses oyen hablar de él. 

II I.OS LUBAS. LOS LUNDAS 

Más al in ter ior d e estas t ierras , al sur y al sudeste d e Ka-

hniga, parece que están asentados los lubas desde m u y ant iguo, 

quizá desde el siglo x , en la región minera . D e esta época 

(siglo x) da tan las sepul turas , l ingotes de cobre y cobre l abrado 

que se han encont rado . A ú n n o t enemos n inguna razón pa ra 

pensar que los ocupantes de esta época hayan sido diferentes 

de los lubas que ac tua lmente residen en la región. Según algu­

nas tradiciones, existió hacia el siglo x v u n poderoso rey lle­

gado del N o r t e ( ¿ u n camita?) l lamado Kongolo , hoy rodeado 

de leyendas. Es te hizo construi r , según estas leyendas, torres 

pura escalar el cielo. F u e asesinado po r u n sobr ino , hijo de u n a 

hermana-esposa de Kongolo y de u n cazador extranjero acogido 

P> ir.éste en su casa. Es te sobrino o hijo adul te r ino , I longa 

MI lili, muy popula r , fue exilado po r su t í o ; vuelve con u n a 

inipn de guerreros , mata a Kongolo y funda u n a nueva d inas t ía 

v un nuevo re ino (esto sucedía en el siglo x v i ) . La organización 

de este re ino luba, l lamado Urua , se parece ex t raord inar iamente 

a la de los himas de Uganda . N o hay capi tal ; en cada cambio 

• Ir reinado el rey y la cor te se instalan en o t ro sit io, en o t ro 

pueblo. Su casa n o se dis t ingue e n nada de las otras . 
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Fig. 11 . Colonias por tuguesas : Congo, Re ino de M o n o p o t a m a , 
Mozambique , Luba , L u n d a . 
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lixiste una lista de soberanos de esta dinast ía , que se man­
tuvo en pa ís luba has ta que los belgas la dispersaron a finales 
del siglo x ix . 

Uno de los nietos de I longa Mbi l i , I longa Kib inda , emigró 
.il país de los dundas , en el curso alto del Kasai , a pr incipios 
del siglo x v n . Se convir t ió en M w a t a Yamvo , es decir, rey. 
Pero en esta época ya hay contactos , al menos indirectos , con 
los por tugueses : con las armas de fuego procedentes del comer­
cio con los por tugueses establece el M w a t a Yamvo la au tor idad 
de la dinast ía Luba-Lunda . 

Sin duda se puede relacionar el foco de au tor idad Luba-Lun­
da con u n cierto n ú m e r o de hegemonías q u e h a n prol i ferado 
en épocas m u y diversas en t re los siglos x v y x i x . As í en el 
curso bajo del Kasai, en la confluencia con el Sankuro , en terri­
torio de los buchongos , u n a t radic ión apor ta los nombres de 
121 soberanos del r e ino Kuba . E l re inado del 98 , Bo Kama 
Romankala, es tuvo marcado por u n eclipse to ta l d e sol. Se 
piensa que se t ra ta del eclipse de 1680. P o r o t ra par te encon-
i i-amos el recuerdo d e este eclipse en la t radición de los so­
beranos de Buganda . Sin embargo , ¿se puede creer en el valor 
auténtico de una t radición, en esta región de África, q u e ele­
varía a 98 los re inados habidos antes del año 1680? Supon iendo 
una duración media de tres años por re inado, los or ígenes de 
la dinast ía se r emon ta r í an al siglo x i v . P e r o tal hipótesis n o 
liene mayor importancia . 

E n dirección al Es te , hacia el siglo x v m , el M w a t a Yamvo 
había enviado emisarios, sus lugar tenientes o Kazembe , para 
extender su au tor idad más lejos; estos Kazembes fundaron al 
sur del lago Moe r o una hegemonía , la de los M w a t a Kazembe, 
que duran te algún t i empo es tuvo sometida a la au tor idad del 
Mwata Yamvo , pero que poco a poco se hizo au tónoma, sién­
dolo desde luego a finales del siglo x i x . Es ta hegemonía , como 
la precedente , ut i l izaba las armas de fuego por tuguesas . U n re­
íalo de 1831 cuenta la p intoresca llegada de u n a pequeña 
expedición por tuguesa a la corte del M w a t a Kazembe de la épo­
ca. El capi tán G a m i t t o hace su en t rada en la capital , m o n t a d o 
sobjue u n asno arisco que es el «héroe de la jo rnada» . Al 
día siguiente es rec ib ido en audiencia por el soberano. Q u e d a 
impresionado por la agradable majestad del rey, la p o m p a de 
su corte y la e t ique ta del ceremonial —nob les señores y ofi­
ciales, altos funcionarios, esposas reales, bufones y sal t imban­
quis —, causándole t odo es to t an ta impres ión como los cua t ro 
o cinco mil hombres armados de arcos y lanzas que compon ían 
la guarnición. 
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I I I . CONGO 

E n dirección al Oes te , o t ros emisarios de las hegemonías 
luba-lundas parecen anter iores , si menc ionamos aqu í las hege­
monías del bajo valle del Congo y de la actual Angola . 

E n t r e el K w a n g o y el At lán t ico , en la pa r t e de l l i toral si­
tuada en t r e el es tuar io del Congo y el Benguela , al Sur , y en 
el in ter ior del te r r i tor io , hay toda una proliferación de pequeñas 
hegemonías : al no r t e del es tuar io , el Loango , el Kakongo , el 
Ngoyo ; al sur, el M b a t a , el M b a m b a , el M p e m b a , el N s u n d i , 
el M p a n g u y el Sonyo; al sur del r í o Kwanza , el M d o n g o , 
cuyo soberano era el Ngo lo (origen del n o m b r e por tugués d e 
Angola) . E n el cent ro de t o d o esto, el re ino (si se puede 
emplear este té rmino) del Congo : el pueb lo b a n t ú de los ba-
kongos tenía u n soberano, Manicongo , cuya capital se encon­
t raba a la llegada de los por tugueses en Mbanzacongo , en el 
lugar d o n d e hoy se encuent ra San Salvador, e n Angola . Es te 
re ino hab ía sido fundado , sin duda , hacia pr incipios de l si­
glo x v , quizá por emisarios de las hegemonías luba- lundas , segu­
ramente po r jefes «herreros» , buenos cazadores y buenos gue­
rreros . Se encuen t ran numerosos restos de her re r ías m u y antiguas 
a orillas del K w a n g o . 

¿Cuál era el lazo de un ión en t re estas diversas hegemonías? 
E l Manicongo o Señor del Congo , jefe de los bakongos , tenía 
una posición p reeminen te cuando l legaron los por tugueses , p e r o 
quizá no más que la q u e en u n a familia t iene e l hijo mayor , 
el «gran h e r m a n o » ; y el lazo e n t r e estas diversas hegemonías 
era, sin d u d a , más de t ipo familiar-federal q u e de t ipo impe­
rial . Qu izá hab ía t ambién e n t r e una y o t ra organización una 
cierta comunidad y una sol idar idad de los grupos di r igentes . 

El más ant iguo Manicongo conocido se l lamaba, según la tra­
dición, N i m i o Lukan i , jefe de l M p e m b a , cuya au tor idad se 
ex tendía sobre los pueb los «afiliados». Su n ie to (quizá en el 
sent ido africano de la filiación adopt iva) se l lamaba Nzinga 
N k u w u ; y es a éste al q u e los por tugueses de Diego Cao van 
a visitar e n 1482. 

Es preciso señalar que en el conjunto de esta pa r t e de l Con­
t inen te , de población poco densa, las civilizaciones parecen 
evolucionar du ran t e largo t i e m p o de manera pacífica, po r vía 
de migración, de división o de fusión de grupos , po r asociación 
y p o r ma t r imonio . Los grandes enfrentamientos y las domina­
ciones guerreras n o comenzarán más q u e con la aparición de 
los fusiles y de la t ra ta de esclavos. Inc luso en p leno siglo x i x 
el explorador Liv ings tone destacará la paz y la seguridad que 
reinan sobre inmensos espacios del in ter ior de África. 
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X . Aparición de los europeos 

Si el pr imer acontecimiento del or igen de la His to r i a de Áfri­
ca ha sido sin duda el desecamiento del Sahara q u e ha provo­
cado la dispersión de las razas negras a través del Con t inen te ; 
si el segundo acontecimiento ha sido c ier tamente el I s lam, el 
cual, a través del Sahara, el valle del Ni lo y el mar Rojo, ha 
ejercido u n a cons tante pres ión en dirección al Sur ; el tercer 
acontecimiento de la His to r i a de África, al sur del Sahara, 
es la toma de contacto de los europeos con esta pa r t e del 
Cont inente . 

Es te tercer acontecimiento está, po r o t ra pa r t e , en relación 
con el segundo. La conquis ta por los árabes del l i toral este y sur 
del Medi te r ráneo había r o t o los v ínculos comerciales e n t r e el 
mundo la t ino y el P róx imo y E x t r e m o Or i en t e , con Bizancio 
y — l o que aqu í más nos in te resa— con Alejandría , que era 
práct icamente el ún ico p u n t o de contacto posible e n t r e la 
Europa occidental y el cont inente africano al sur del Sahara. 
Se podr ía decir en u n a cierta medida q u e los árabes, susti tu­
yendo a los griegos alejandrinos, es taban mejor do tados que 
ellos para establecer u n contacto semejante y servir de inter­
mediarios; es ésta la tarea que has ta cierto p u n t o han reali­
zado. Pe ro , pueb lo comerciante , ellos p r e t end í an n o pe rder en 
absoluto el monopol io de estas relaciones. H e m o s vis to q u e 
la navegación china desembarcaba sus mercancías en el golfo 
Pérsico, desde donde los árabes (o los q u e así e ran l lamados) 
las red i s t r ibu ían sobre la costa or ienta l de África. Igua lmente 
los árabes, dominando el mar Rojo , el i s tmo de Suez y las 
rutas caravaneras de Asia y África, cont ro laban el mercado 
europeo de la seda, de las especias (p imienta , canela, clavo), 
muy apreciadas en E u r o p a , las impor tac iones de marfil y de 
incienso dest inados al cu l to católico y el o ro del pa í s negro 
que hemos vis to a K a n k a n M u z a repar t i r a manos l lenas en 
Egipto . 

La defensa de los europeos cont ra la invasión árabe, la re­
conquista de la Pen ínsu la Ibérica y la acción de re tors ión 
de las Cruzadas n o ten ían como único objet ivo salvaguardar la 
independencia de Europa , defender la fe crist iana y, si era 
posible, propagarla , o reconquis tar los Santos Lugares abando­
nados a manos de los infieles; se t ra taba también para el 
( lecidente europeo de r o m p e r el monopol io comercial á rabe 
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y de abrirse un acceso di recto a las r iquezas or ientales . La 
polí t ica europea de expansión en los siglos x v y x v i t iene u n 
objet ivo: la r u t a de las Ind ias . 

Más exac tamente : u n a ru t a de las Ind ias que no esté en 
manos del á rabe; u n a ru ta cuyo tráfico n o tenga q u e pagarle 
u n fuerte t r ibu to . C ie r t amente , los in tercambios con el Or i en t e 
no cesaron jamás de u n a mane ra absoluta . La Repúbl ica de 
Venecia, menos quisquil losa q u e ot ras en mater ia de la Ver­
dadera F e (¿cómo hub ie ra vivido si n o ? ) , se especializó en el 
comercio con el infiel. Sus mercaderes van has ta el mar Rojo, 
hasta E t iop ía , con el consen t imien to y el apoyo de las autori­
dades del Is lam, a las q u e sin duda r inden algunos servicios. 
Al haber adop tado el m u n d o m u s u l m á n el cequí o ducado de 
oro veneciano para sus in tercambios exter iores , los genoveses, 
en tonces banque ros del m u n d o , hic ieron de él la un idad mone­
taria del comercio in ternacional . E s entonces (a mediados del 
siglo x v ) cuando envían a u n tal Mal fan te al Sahara para 
es tudiar allí las condiciones de l mercado del o ro . O t r o in te rme­
diar io : los judíos de Mallorca, de España y de Marruecos , que 
consiguen tener u n pie en cada campo y por cuya mediación 
llegan del m u n d o árabe no solamente algunas mercancías , sino, 
lo que es inf ini tamente más impor t an t e , informaciones concer­
n ien tes a la geografía y a los mé todos de navegación. E n el 
siglo x i v existe en Mallorca una Escuela de Cartógrafos jud íos . 
E n 1375 A b r a h a m Cresques confecciona u n a «carta catalana» 
que , s iguiendo las informaciones de los viajeros árabes, repre­
senta u n progreso considerable de los conocimientos europeos . 
Sobre esta carta enviada a Carlos V se ve la indicación de la 
ru ta de las caravanas que va desde Marruecos al N í g c r por 
Sidjilmasa y Audoghas t . Sobre la car ta figuran «Tembuch» 
o T o m b u c t ú , «ciutat de Mel l i» , es decir, la capital de l Mal í , 
«Geugeu» o G a o en el N íge r , «Tagazo» o Teghaza, salina del 
Sahara centro-occidental . 

P e r o estos conocimientos geográficos n o son divulgados; son 
muy valiosos, pues represen tan la llave de «la G u i n e a » , el fa­
buloso pa ís del o ro y de los negros . 

P o r su par te los árabes, q u e p r o h i b e n a los crist ianos todo 
contacto directo con África y Asia, por razones t an to comerciales 
como religiosas, mul t ip l ican las leyendas sobre los peligros 
q u e cor ren los que , in t rép idos navegantes , afronten lo desco­
nocido. A mediados del siglo x n el á rabe E l Idr is i , rec lu tado 
por Roger I I de Sicilia pa ra informarle sobre cuest iones geo­
gráficas, dice en su informe: «Nadie sabe lo q u e existe más 
allá de este mar (se t ra ta del At lánt ico en la l a t i t ud de Ma­
rruecos) , nadie ha pod ido conocer nada de él a causa de las 
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dificultades que oponen a la navegación la profundidad d e 
| | | tinieblas, la a l tura de las olas, la frecuencia de las tem-
penuides, la mult ipl ic idad de los animales mons t ruosos y la 
viiilcncia de los vientos.» 

Sin embargo, las informaciones se infiltran y las ideas se 
propagan. A través de los árabes y los jud íos , el Occ iden te 
enlaza con la t radición geográfica d e los alejandrinos simboli-
/iida por el nombre de P to lomeo y su escuela. Se sospecha, 
como quizá lo hab ían hecho ya los fenicios, que el Océano es 
único, que , po r consiguiente, rodea los Cont inen tes ; q u e , por 
lauto, debe ser posible rodear África po r el Sur. Pe ro inc luso 
en esto las ideas t ienen su precio y los que sospechan alguna 
cosa se guardan m u y mucho de hablar de ella, deseosos d e 
explotar por sí mismos la idea si es buena . Desde 1291 un 
.limador de Genova , Tacobo Dor ia , encarga a los he rmanos Vi-
valdi llegar a la I nd i a con dos galeras pasando por el Océano 

Atlántico. E s la época en q u e Marco Po lo , en su pr is ión d e 
( iénova, hace el relato de su viaje. Lo q u e es m u y significativo 
es que, no hab iendo vuel to los he rmanos Vivaldi de su expe­
dición, es en el Océano Ind ico , hacia Mogadisho , a donde va 
a buscar noticias suyas, algún t i empo después , el hijo de u n o 
de ellos. Parece , por t an to , que ya hab ían realizado la circun­
navegación de África. 

Desde 1339 —los por tu lanos de la época lo d e m u e s t r a n -
las islas Canarias son conocidas en E u r o p a . E n 1341 u n a expe­
dición i talo-portuguesa se prepara pa ra ir «a las islas». E n 1344 
el Papa da al a lmirante francés Luis de la Cerda el t í t u l o d e 
Príncipe de la Fo r tuna y le encarga que vaya a conquis ta r 
las islas Afor tunadas . 

A par t i r de 1364 las carabelas de los navegantes n o r m a n d o s , 
saliendo de D i e p p e y de Rouen , doblan quizá el Cabo V e r d e 
y traen marfil. Algunos documentos , cuya autent ic idad es pues ta 
en duda , ha r ían pensar que los navegantes no rmandos frecuen­
tan la Costa de Marfil y la Costa del O r o d u r a n t e med io 
siglo, fundando establecimientos. P e r o en 1410 la guerra civil 
francesa i n t e r r u m p e este comercio del cual —si es que alguna 
vez ha ex i s t ido— se p ierde incluso el recuerdo , hab iendo hecho 
en t o d o caso los navegantes en to rno a sus descubr imientos el 
menor ru ido posible para reservarse el f ruto de los mismos . 
Cuando más tarde los por tugueses se ins ta len e n «la M i n a » 
sobre la Costa del O r o , encont ra rán , según parece, las huel las 
de los esrablecimientos franceses, e incluso una iglesia fundada 
en 1380. 

lean de Be thencour t , hi jo de u n compañero de Duguescl in 
v su lugar teniente , Gadifer de la Salle, se embarcan en 1402 
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hacia las islas Canar ias , a las q u e encuen t ran ya saqueadas 
por los españoles . J ean de Be thencour t coloniza las islas, pe ro 
una vez vue l to a N o r m a n d í a deja su re ino a su sobr ino , que 
deberá cederlo a Castilla e n 1418. 

E l tolosano Anse lmo d ' Issalguier (si n o se t ra ta de u n im­
pos tor ) hizo u n largo viaje po r las orillas de l N í g e r en t re 1402 
y 1413; es tuvo en Segou, T o m b u c t ú y G a o ; y trajo consigo á 
su c iudad na ta l una pr incesa songhai como esposa, dos hijas 
mestizas y seis domést icos negros. 

I. LAS EXPEDICIONES PORTUGUESAS 

E l p r imero q u e aplica al reconocimiento de las costas afri­
canas el m é t o d o y los medios necesarios es u n p r ínc ipe por­
tugués , el infante E n r i q u e de Por tuga l , q u e ha pasado a la 
pos ter idad con el n o m b r e de E n r i q u e el Navegan te . Nac ido 
en 1393, cuar to hijo del rey J u a n I de Por tuga l , es te p r ínc ipe 
n o re inó , lo cual le favoreció para poderse dedicar mejor a su 
pasión por la navegación. Es tablece su residencia en el Algarve, 
cerca del cabo San Vicen te , en la p u n t a ex t rema de l sudoeste 
de Europa , cara al At lán t ico . Al l í , en su palacio de Sagres, 
colecciona todos los documen tos que p u e d e encont ra r sobre la 
técnica de la navegación: por tu lanos , cartas mar inas , relatos de 
viajeros, in s t rumentos de navegación, compases y astrolabios. 
Hace veni r al célebre cartógrafo ma l lo rqu ín J a u m e Ribes . Cons­
t ruye astil leros. D u r a n t e la guerra con Mar ruecos , encuent ra a 
los jud íos q u e allí res iden y les oye hablar del Sahara, de las 
caravanas, del tráfico d e marfil, de o r o y de esclavos negros . 
Al igual q u e sus con temporáneos , sueña con la aventura , pe ro 
sueña t ambién con el descubr imien to . L o que le atrae, más 
que el o ro , es el desarrol lo del saber. P e r o sueña t ambién 
con pro longar más allá de los mares el impulso d e la Recon­
quis ta . Qu ie re saber si, ta l como lo cuenta la leyenda del «Pres te 
Juan» , existen en África pr ínc ipes cr is t ianos q u e l e p o d r í a n 
ayudar a luchar cont ra los moros . La misma Po r tuga l n o ha 
sido reconquis tada has ta u n a época re la t ivamente rec iente : el 
infiel n o abandonó Lisboa has ta 1147. A h o r a los por tugueses 
qu ie ren arrancarle Marruecos . A los ve in t idós años, E n r i q u e 
par t ic ipó en el a taque d e Ceu ta . L o q u e sobre t odo se t ra ta de 
qui tar a los moros es el monopo l io de la r u t a de las Ind i a s . 

¿Po r d ó n d e pasar? Los moros sarracenos es tán sól idamente 
instalados en la cuenca medi te r ránea . E n r i q u e el Navegan te 
concibe el p lan de evitar las posiciones medi te r ráneas del m u n d o 
árabe, pasando por el O c é a n o At lán t i co . E n u n a p r imera e tapa 

112 



untan de asegurar escalas en las islas q u e hay a lo largo del 
litoral africano. E n 1420 E n r i q u e envía u n a expedición por tu-
Kticsa para ocupar u n a isla, entonces cubier ta de bosques , a la 
que se da el n o m b r e d e Made i ra . E n 1425 o t ra expedición 
desembarca en las Canar ias ; pe ro éstas están ya ocupadas por 
los españoles, a quienes J ean de Be thencour t ha cedido sus 
derechos. Su posesión será d i spu tada en t r e por tugueses y espa­
ñoles has ta el t ra tado de AIca?ovas, en 1479, po r el q u e Por­
tugal reconoce a España la posesión de las Canarias , pe ro a 
cambio se hace reconocer el monopol io del tráfico de G u i n e a . 

Una tercera expedición, en 1431 , descubre las Azores y las 
ocupa. 

Sobre el l i toral a t lánt ico, los progresos son constantes . Los 
marineros por tugueses del infante E n r i q u e alcanzan el cabo 
liojador hacia 1434, el cabo Blanco en 1441 y la isla de G e t e , 
es decir, Argu in , en 1443 . D o s años más ta rde los por tugueses 
construyen e n Argu in u n a fortaleza y fundan u n cent ro comer­
cial. Se ins taura así u n comercio regular con los moros : se in­
tercambia el t r igo y las telas po r caut ivos negros y oro de 
Guinea . E n el t ranscurso de estos descubr imientos , los por tu­
gueses se esfuerzan en cap tura r moros , sobre t odo para hacerles 
hablar e informarse sobre el mister ioso Con t inen te . D o s de 
ellos son rescatados con oro e n la desembocadura de u n r ío 
que , por esta única razón, rec ibe el nombre de R í o de O r o 
(1436). 

Hacia 1444-1447 los por tugueses alcanzan el pa í s de los ne­
gros y la costa V e r d e : el cabo V e r d e , la desembocadura del 
Senegal, la isla de Gorea (a lo largo del actual Dakar ) y, sin 
duda , en 1447 la desembocadura del Gambia y la costa, sem­
brada de islas, de lo que será la Gu inea por tuguesa . Es te 
avance no se p roduce sin incidentes . Sucede a veces que los 
marinos por tugueses que desembarcan son pasados po r las ar­
mas por los natura les del pa í s . O t r a s veces ven «llegar grandes 
muchedumbres del in ter ior del pa ís , a t ra ídos po r las mercan­
cías q u e recibían a cambio de los negros , q u e los navios se 
llevaban más po r salvaguardar su vida q u e po r deseo de hacerlos 
e s l a v o s » . 

E l infante E n r i q u e reclutó navegantes i tal ianos, como el ve­
neciano Ca da M o s t o y el genovés Usod imaro , q u e exploran 
las islas del cabo V e r d e hacia 1456. 

E n 1460 muere E n r i q u e ; pero el impulso ya está dado y el 
país del oro está abier to a la navegación. E l esfuerzo, a la 
vez metódico y aven ture ro , va a dar sus f ru tos . 

E n 1462 los por tugueses exploran las islas Bissagos. Bor­
deando una costa en la que el eco de las tempestades sobre 
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ia mon taña li toral evoca el rugido de los leones, la baut izan 
con el n o m b r e de Sierra Leona . 

Para financiar la exploración, en 1469 se alquila por cinco 
años la explotación de la costa a u n señor por tugués , Fe rnao 
G o m e s , que a cambio se compromet í a a pro longar la exploración 
cien leguas po r año y a devolver al rey, al cabo de los cin­
co años, las costas exploradas . 

E n 1471 las gentes de Fe rnáo G o m e s llegan a u n p u n t o 
(en la costa de la actual G h a n a ) d o n d e encuen t ran las huellas de 
la implantación francesa de 1382, abandonada en 1413. E n 1482, 
exac tamente cien años después q u e los d e D ieppe , se instalan 
en «la Mina» , rebaut izada E l Mina . Cons t ruyen una fortaleza 
sobre el mi smo emplazamiento que sus predecesores . Los por­
tugueses han l legado al pa í s de las minas de o ro . N o es, por 
o t ra pa r t e , el fabuloso B a m b u k s i tuado más al in ter ior ; se t rata 
de o t ras minas , más cerca de la costa, en plena selva, recien­
temente descubiertas y puestas en explotación po r los negros 
del país . ¿Hay u n a relación ent re esta pues ta en explotación 
y el desarrollo del comercio «guineano» por los por tugueses , o 
bien el o ro de estas nuevas minas estaba p r imi t ivamente desti­
nado a engrosar el tráfico caravanesco de o r o q u e enr iqueció 
a los imperios sudaneses? N o sabemos nada al respecto . E n 
todo caso, parece ser que la población estaba hasta entonces 
muy dispersa en esta pa r t e de la costa, que no presentaba 
n ingún atract ivo par t icular . 

E n 1472 Fe rnáo do P o descubre la isla a la cual da su 
n o m b r e y u n r ío en cuya desembocadura pu lu lan los camarones. 
El r í o de los camarones dará más tarde su nombre al Ca­
merún . 

P o r pr imera vez los europeos f ranquean el Ecuador . La isla 
de Sao T o m é es colonizada y, a par t i r de 1485, se l levan a 
ella a los condenados a mue r t e , que allí t ienen la posibil idad 
de rehacer su existencia, y, a par t i r d e 1497, a los judíos que 
expulsa España de su te r r i to r io . 

E n 1482 Diego Cao, amigo de E n r i q u e , descubre la desem­
bocadura de u n r ío muy caudaloso. Se entera de la existencia, 
a orillas de este r ío , de u n vas to re ino negro , el Congo. E n 
1485, en el t ranscurso de u n segundo viaje, r emon ta el r í o 
con tres carabelas. 

Pe ro n o es es to lo que buscan los por tugueses . El los van 
más lejos. ¿ Q u é van a buscar más allá de la Gu inea y más 
allá del Congo? La explicación de su impaciencia y d e su auda­
cia aventurera se encuent ra quizá en u n mapa que E n r i q u e 
encargó en Venecia y q u e fue acabado secre tamente por Fra 
Mauro u n año antes de la mue r t e de E n r i q u e , en 1459. E s t e 
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pa incluye una costa sur del cont inente africano; indica, 
| m i consiguiente, que se p u e d e rodear África por el Sur por 
v l . i marí t ima para desembocar en el Océano Ind ico . E s posible 
q u e este mapa se funde en u n re la to según el cual u n nave-
H i i n i r indio había rodeado en 1420 el sur de África (sin duda 
át mal grado e impulsado por la t empes tad) , yendo del O c é a n o 
Indico al At lánt ico . La información debió parecer bas tan te seria 
i l'Ya M a u r o para que la tuviera en cuenta al e laborar su 
mapa. Y es este mapa el que an imó a los por tugueses a n o 
detenerse en África, sino a avanzar cada vez más al Sur a la 
búsqueda del paso hacia el Océano Ind ico . La costa africana 
lio era para ellos u n objet ivo en s í ; ellos n o buscaban allí 
más que aguadas, escalas técnicas para el avi tual lamiento de 
hombres y navios , con un único objet ivo vá l ido : la ru ta de las 
Indias. 

Los viajes son largos y peligrosos. E l as t rónomo alemán de 
Nuremberg Mar t i n de Behaim, q u e acompaña a las carabelas 
de Joáo Afonso d 'Aveiros en 1485, permanece veintiséis meses 
en ru ta para n o alcanzar más q u e los 18° de la t i tud sur , es 
decir, cabo Fr ío . Q u e d a n todav ía 17° de la t i tud sur p o r re­
correr (pero nadie lo sabe), a lo largo de una costa desconocida, 
para estar en si tuación de rodear el Con t inen te po r el sur. 
Hatholomeo Diaz, conducido por su pi loto P e d r o d 'Alemquer , 
domina u n m o t í n (su t r ipulación está compues ta en p a r t e po r 
condenados a mue r t e a quienes se les ha p rome t ido el indu l to ) 
y dobla en 1488 u n cabo d o n d e sufre u n a tempes tad , y al q u e 
llama por esto el cabo de las To rmen ta s . Va más lejos, esta 
vez hasta tener la ce r t idumbre de q u e la costa va en adelante 
de Oes te a Es te , e incluso con tendencia a girar hacia el 
Nor te . Y t ras llegar a la desembocadura de u n r í o (el Grea t 
l'ish River) falto de víveres , da media vuel ta , pe ro ya está con­
vencido: el sur del cont inente africano ha s ido alcanzado y 
traspasado, 

Al regreso de Bar tho lomeo Diaz, el rey de Por tuga l rebaut iza 
el cabo de las To rmen ta s y le confiere u n n o m b r e de mejor 
augurio: el cabo de Buena Esperanza . 

Por aquel t iempo u n genovés , Cr is tóbal Colón, financiado por 
el rey de España , descubre América . E l 4 de mayo de 1493 el 
papa Ale jandro Borgia consagra, por med io de la Bula « í n t e r 
caetera», u n repar to del m u n d o en t re por tugueses y españoles ; 
a los españoles cor responden las Ind ias occidentales, d e las que 
solamente se sabe que existen; a los por tugueses , las Ind ias 
orientales y la ru ta que a ellas lleva, es decir, la costa africana. 
A los españoles, el N u e v o M u n d o ; a los por tugueses , el Anti-
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guo ; a u n o y a o t ro lado, nuevos descubr imientos , conquis tas , 
comercio y evangelización es tán en perspect iva . 

E n 1497-1498 Vasco d e G a m a , l levando como pi lo to al mis­
mo P e d r o d 'A lemquer , p a r t e de n u e v o para el Cabo . P e r o 
esta vez, sabiendo d o n d e va, no sigue la costa para ganar t i empo. 
A par t i r de las islas del cabo V e r d e va derecho, a t ravés de 
Santa Elena , hacia el cabo de Buena Esperanza . H a b i e n d o lle­
gado, más allá del Cabo , al p u n t o ex t remo alcanzado por Bar-
tho lomeo Diaz, en Nav idad , Vasco de G a m a llama a este pa í s 
Na ta l ; después con t inúa su ru ta , esta vez navegando a toda 
vela hacia el Nordes t e . Toca Que l imane , Mozambique , Mom-
basa (donde hay mercaderes chinos) y Mal ind i . Encuen t r a allí 
puer tos y navegantes árabes q u e le informan de las condiciones 
d e navegación en el O c é a n o Ind ico . Rec lu tando en el lugar a 
un p i lo to árabe, el 24 de abril de 1498 abandona la costa 
africana y p o n e proa hacia Calicut . 

E l 28 de agosto de 1499 el rey Manue l de Por tuga l , ente­
rado de que sus navios , t ras haber rodeado África, h a n a r r ibado 
a Calicut , da la noticia al Papa . Se proclama «Señor de Guinea 
y de las conquis tas , navegaciones y comercio de E t iop ía , Ara­
bia, Persia e I n d i a » . 

Eg ip to y Venecia se ven amenazadas d e pe rde r su control 
sobre la ru ta de las Ind ias . Reaccionan con jun tamente y atacan 
desde el m a r Rojo a los navios por tugueses que trafican por 
el Océano Ind ico . P e r o los por tugueses de r ro t an a sus rivales 
en 1509 a lo largo de D i u y des t ruyen su flota. D u r a n t e un 
siglo los por tugueses serán los dueños de l O c é a n o Ind ico . 
Los turcos , po r su pa r t e , se con ten ta rán con impedir les el ac­
ceso al mar Rojo. E n 1513 A l b u r q u e r q u e , el fundador del im­
per io colonial po r tugués , se apodera de A d e n en Arabia . Los 
por tugueses buscan el apoyo del rey cr is t iano de Abisinia con­
tra los musu lmanes y los turcos . H e m o s vis to que , a su vez, 
los abisinios hab ían acudido a los por tugueses , q u e a par t i r 
de 1520 les p res taban auxil io, al p r inc ip io p u r a m e n t e moral . 
Los turcos p roporc ionan armas de fuego al Es t ado musu lmán 
de Ada l , en la costa somal í ; los por tugueses l legan con el t iem­
po jus to para proporcionárselas t ambién a los abisinios y resta­
blecer el equi l ibr io en t re crist ianos y musu lmanes . 

¿Cuá l es el carácter de las expediciones por tuguesas? A n t e 
todo es necesario decir q u e África sólo les interesa accesoria­
mente , como escala en la r u t a de las Ind i a s ; es en las Ind ias 
donde están las verdaderas fuentes de r iqueza. Sus exploracio­
nes t ienen u n t r ip le obje t ivo : económico, religioso y pol í t ico . 

Los por tugueses son los pr imeros europeos que f ranquearon 
el Ecuador y dobla ron el con t inen te africano por el Sur , esta­
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U' i ii 'iulo la comunicación ent re el At lánt ico y el Océano lil­
i l í . " La exploración de las costas, su inclusión en los mapas 
i 1(1 lécnicas de navegación recibieron u n impulso considerable 
• n Europa occidental , abr iendo el camino a lo q u e se l lama, 
ilrní le el p u n t o de vista europeo , el descubr imien to de l g lobo, 
t'N decir, la pues ta en contacto de los grupos h u m a n o s disemi­
nados sobre el p laneta y que has ta entonces se ignoraban 
i iv íprocamente . Los por tugueses h a n abier to esta v ía . Inc luso 
le lia llegado a suponer , con verosimil i tud, que Cris tóbal Colón 
e i n un agente secreto de Por tuga l encargado de desviar las 
imbiciones españolas hacia una dirección dis t inta de la ru ta 
marítima de las Ind ias orientales po r el sur de África, esencial 
pura los por tugueses . 

Para el Es tado por tugués q u e envía estas expediciones , se 
líala menos de evangelización q u e de estrategia polí t ica y co­
mercial, es menos una cuest ión de conquis tar almas para la 
Verdadera F e que de asegurarse bases y p u n t o s de apoyo ma-
i(linios y mili tares a través de este vas to movimien to , po r el 
que desborda las posiciones del I s lam. Es t e es el sen t ido de 
la embajada de P e d r o da Covilha y de las misiones armadas a 
Etiopía; éste será también el sen t ido de las misiones de con­
versión en el Congo. 

Los por tugueses no in ten tan conquis tar los ter r i tor ios . N o 
quieren ve rdaderamente colonizar; desean solamente asegurarse 
bases para su red comercial : escalas en la ru ta de las Ind ias y 
centros comerciales d o n d e los indígenas l levan algunas mercan­
cías locales, sin duda de valor, pe ro en cant idades demasiada 
pequeñas para r emunera r la aventura . P o r eso se esfuerzan 
lundamenta lmen te en ocupar las islas, de acceso y defensa 
más fáciles, d o n d e se encuent ra el agua fresca que los navios 
necesitan y los frutos frescos pa ra luchar contra el escorbuto 
N o p o n d r á n el pie en el con t inen te africano más que en algu­
nos p u n t o s : sobre el Océano At lánt ico , en E l Mina , Costa 
de O r o y el Congo ; sobre el Océano Ind ico , sus t i tu i rán du­
rante algún t i empo a los navegantes árabes; pero ante las difi­
cultades con que t ropiezan no se empeña rán en mantenerse . La 
política por tuguesa en África es esencialmente mercant i l . 

Solamente buscan llevar hacia sus escalas, a t ravés de la red 
establecida para la t ra ta , las pocas r iquezas de África que , com­
paradas con 1¡^ de las Ind ias or ientales y occidentales, cons-
l¡luyen u n mercado p o b r e : u n poco de oro , de marfil, de 
pimienta y, m u y accesoriamente, los esclavos, q u e al pr incipio 
no son más que u n obje to de cur iosidad y de pres t ig io . N o 
obs tante , Lisboa se conver t i rá r áp idamen te en u n impor t an t e 
mercado de esclavos negros . 
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¿Cómo se lleva a cabo el avance de los por tugueses? N o 
se t ra ta de u n a conquis ta , n i m u c h o menos de una ocupación 
Sus contactos con las poblaciones locales var ían según las cir­
cunstancias , s iendo a m e n u d o vio lentos . C u a n d o se considera 
la ampl i tud de la empresa , los riesgos corr idos y la audacia de 
la q u e debieron hacer p rueba los navegantes aven ture ros , se 
comprende que forzosamente deb ían es tar an imados po r una 
resolución casi demencia l para seguir s iempre adelante , lanzarse 
hacia lo desconocido y t r iunfar sobre los peligros imaginarios 
o reales. Los hombres enérgicos r a r amen te son humani ta r ios . 
Es preciso, po r o t ra pa r t e , tener e n cuen ta las cos tumbres de 
la época. H a b í a una guerra p e r m a n e n t e e n t r e crist ianos y mu­
sulmanes , en la q u e se captura , se masacra y se rescatan rehe­
nes rec íprocamente con toda na tu ra l idad y b u e n a conciencia, 
pues to q u e cada u n o t iene a su Dios consigo. E l h e r m a n o de 
E n r i q u e el Navegan te , F e r n a n d o el P r ínc ipe Santo , caut ivo d e 
los árabes, fue t o r t u r a d o p o r ellos con la esperanza de que los 
por tugueses les devolvieran Ceuta a cambio de él. P o r su 
p a r t e los por tugueses , q u e dedican u n considerable esfuerzo 
al descubr imien to de la r u t a de las Ind ias , qu ie ren también 
guardar para ellos el beneficio q u e se derivaría de ello. D e la 
misma forma que an taño los cartagineses, o más t a rde los 
ingleses, apar tan a la concurrencia p o r los medios más eficaces 
e incluso los más r u d o s . C u a n d o t ropiezan en 1586 con u n 
gran nav io de D i e p p e l l amado La Esperanza, lo h u n d e n y 
ma tan par te de la t r ipulación, hac iendo pr is ionera al res to . Más 
grave aún : cuando alcanzan los pue r tos del O c é a n o Ind ico , con­
sideran al comercio árabe t radic ional como u n a concurrencia 
q u e hay q u e el iminar . Vasco de G a m a , al encontrarse en 1502 
delante de Calicut una flota árabe cargada de arroz, t o r t u r a a 
los mar ineros y p r e n d e fuego a las naves . Almeida quema Kilua 
y Mombasa ; Saldanha saquea Berberá ; Soares des t ruye Zeila; 
d 'Acunha somete a pillaje a Brava, m a t a n d o o hac iendo prisio­
neros a sus hab i tan tes y apoderándose de gran cant idad de oro , 
plata y mercancías . Además de l b o t í n , el beneficio de la opera­
ción es t r ip le : enardecer a los mar ineros , l iquidar la concurren­
cia y masacrar a los infieles. 

E l resu l tado es que Zend j , aquella civilización original de 
la costa or ienta l , es p rác t i camente aniqui lada . E n 1501 Barbosa 
describe Mal indi , d o n d e dos años antes Vasco de G a m a hab ía 
conocido a u n excelente p i lo to árabe, el q u e le informó cómo 
llegar a las I nd i a s : los hab i tan tes de Mal ind i son negros y 
blancos, y t ienen bel las casas de p iedra con azoteas. E n los 
huer tos crecen frutos y flores. Los hab i tan tes están vest idos con 
trajes de algodón y seda b lanca . Las mujeres l levan pulseras 
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II ofO v collares de perlas en el cuello y en los brazos . Los 
m u í i n i c i e s hacen negocios m u y impor tan tes vend iendo telas, 
• MU. marfil y diversas mercancías desembarcadas cada año por 
IM'I Innumerables barcos que en t ran en el pue r to . H a y allí 
áflbci, indios, malayos y persas . Los por tugueses es taban habi-

i los a ser considerados, cuando l legaban a alguna par te , como 

w n '. humanos de una especie superior , y t e rminaron po r estar 
convencidos ellos mismos de ser lo; por eso se consideraron 
m i i v vejados cuando , en la costa or ienta l de África, apenas 
t.e les prestó atención. Vasco de G a m a cuenta q u e en u n 
puerto, sin duda Que l imane , dos «señores» del país vinieron 
a hacerle una visi ta: «estaban l lenos de suficiencia y n o apre-
• Inbini en nada lo que nosot ros les ofrecíamos. U n o de ellos 
llevaba un bone te de seda verde . U n joven q u e los acompañaba 
procedía de u n lejano pa ís . E l hab ía vis to ya navios t an gran­
d e s como el nues t ro» . 

Tras el paso de los por tugueses no queda más que ru ina y 
desolación casi por todas par tes . E n 1583 apenas si quedará 
nuda más q u e el pue r to de Kilua, pro tegido por su situación 
insular, cuyas mujeres elegantes y hermosas , sus hab i t an tes 
bien vest idos con algodón o seda, sus casas const ru idas con 
cal y arena y sus jardines perfumados serán descritos con 
admiración po r el holandés V a n Linschoten . E u r o p a ignorará 
du ran te m u c h o t iempo que sus pioneros hab ían encont rado en 
la costa or iental de África una civilización más refinada y 
más tolerante , y poblaciones más afor tunadas y con cos tumbres 
más suaves q u e en el Algarve ibér ico. 

Por otra pa r te , el mismo cont ras te existía t ambién e n t r e 
esla civilización mercant i l , más persa e h i n d ú que árabe, d o n d e 
el Islam hab ía pene t r ado len tamente por v ía de infiltración y 
d e eulturalización, y las cos tumbres conquis tadoras y esclavis­
tas del I s lam árabe en el África sahariana y sudanesa; u n 
Islam fuer temente marcado , p r imero por los beduinos de la 
conquis ta y después por los turcos . Los por tugueses no hab ían 
sabido apreciar la diferencia: u n infiel es u n infiel, u n compe­
tidor es u n compet idor y el oro es s iempre b u e n o para apo­
derarse de él . 

I I . I M P L A N T A C I Ó N P O R T U G U E S A E N E L C O N G O Y E N E L P A Í S 

D E L M O N O M O T A P A 

E n cambio, la penet rac ión por tuguesa en África occidental y 
congolesa tuvo u n carácter comple tamente diferente. 

E n E l Mina se ins tauraron relaciones cordiales con las 
t r ibus costeras de los fantis que t ra ían el o ro recogido e n el 
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in ter ior de l pa í s p o r sus par ien tes los achant is . A cambio 
recibían sal, te j idos, her ramien tas y pacoti l la . Al pr incipio las 
cosas es tuvieron a p u n t o de i r mal . C u a n d o Diego d A z a m b u j a 
se instaló en E l Mina , fue recibido ceremoniosamente por el 
soberano local, el Caramansa . «Avanzó hacia nosot ros prece­
d ido p o r u n gran ru ido de bocinas , campanil las y cue rnos . . . 
acompañado de u n infinito n ú m e r o de negros armados con 
arcos y flechas, lanzas y escudos . Los pr incipales eran seguidos 
por pajes desnudos q u e l levaban asientos d e madera .» P e r o 
cuando los obreros por tugueses encargados de cons t ru i r la for­
taleza quis ieron, para realizar su obra , hacer adoquines de las 
rocas sagradas de los indígenas , éstos se enfadaron y los obre ros 
se v ieron obligados a buscar refugio e n los barcos . Largas 
conversaciones y fuertes indemnizaciones fueron necesarias para 
arreglar este a sun to . Se ins t i tuyó u n comercio regular , q u e rá­
p idamen te se fundamen tó sobre la t ra ta de esclavos. 

Más lejos, los contactos con el r e ino de l Benin son episó­
dicos y sin porven i r . U n soberano del Benin , que hab ía o ído 
hablar de los blancos pe ro q u e n o los h a b í a v is to todavía , 
se dirige al rey de Por tuga l Joao I I para rogarle q u e le env íe 
sacerdotes . P re t end ía asegurarse así u n poderoso al iado y ganar 
para su causa a u n nuevo Dios . E l rey de Por tuga l envió algu­
nos h o m b r e s al Ben in ; p e r o el lugar era malsano , muchos 
mur i e ron y no fueron reemplazados . 

E n 1482 Diego Cao , en n o m b r e del rey de Por tuga l , p l a n t ó 
en la desembocadura del r í o Zaire (el Congo) mojones de 
piedra , los púdraos, grabados con inscripciones que proc lamaban 
la toma de posesión. Al año siguiente r emon ta el r í o . Se entera 
de la existencia de u n pueb lo , d e u n soberano y d e una orga­
nización polí t ica de los q u e has ta entonces n inguna o t ra fuente 
hab ía hecho menc ión : el Manicongo . 

E n una escala ve acudir «muchos h o m b r e s m u y negros y 
con los cabellos encrespados»; se en te ra de q u e t i enen u n 
rey m u y poderoso que se encuent ra a varias jornadas de camino 
hacia el inter ior del pa í s . Env ía a este monarca a dos de sus 
compañeros como embajadores , pe ro p a r t e sin esperar su re­
greso. E n su segundo viaje visita la cor te del Manicongo . E s t e 
«estaba sobre u n es t rado m u y rico, con el torso d e s n u d o , con 
una capucha hecha de hojas de palmera sobre la cabeza, con una 
cola de caballo adornada en pla ta que le caía sobre la espalda, 
con la c in tura ceñida po r u n paño d e damasco q u e nues t ro 
rey le hab í a enviado, y con u n brazalete de marfil en el b razo 
izquierdo». 

Es entonces cuando comienza u n a experiencia m u y in teresante 
de cooperación y asociación de las civilizaciones europeas y afri-
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< .i r i .i •. lista experiencia, cont inuada d u r a n t e cerca de dos si­
l l í n ' . , será finalmente u n fracaso; p e r o n o cabe echarle la culpa 
ii lii!, africanos, q u e se en t regaron a ella con buena fe y entu-
N h l N I l l l l . 

I I fracaso es imputab le a los por tugueses , que n o supieron 
lOltcncr con más t iempo y eficacia la empresa de cooperación 
v que d ieron carta blanca a los traficantes de esclavos e n con-
dlclones incompatibles con la predicación crist iana. 

I ' i i 1.489 el Manicongo Nzinga N k u w u , del que acabamos de 
Ver que hab ía d ispensado buena acogida a Diego Cao, envía 
i i m i embajada a Lisboa. Como consecuencia d e esta misión 
comienza una cooperación concreta e n t r e los dos soberanos . E l 
rey de Por tuga l concede inmedia tamente al rey del Congo una 
asistencia técnica y cul tura l ; le envía albañiles, carpinteros y 
misioneros. E l rey de Por tuga l insiste sobre la necesidad de 
convertirse al crist ianismo que t en í an sus amigos africanos. 
Nzinga N k u w u se convi r t ió ; una p r imera iglesia fue cons t ru ida 
en su capital , Mbanza . e n 1490; los subdi tos del Manicongo 
dieron baut izados en Mbanza . E l soberano pres ta a los misio­
neros todo su apoyo para edificar iglesias y abrir escuelas. E l 
mismo adopta el n o m b r e de J u a n I . A par t i r de él, todos 
l o s soberanos del Congo serán conocidos y pasarán a la His­
toria con su n o m b r e cr is t iano. 

La asimilación n o se p roduce sin dificultades. P o r una par te , 
los subdi tos , baut izados en serie más que conver t idos en su 
lucro in t e rno a las creencias evangélicas, no supieron apreciar 
la largueza de miras de los soberanos por tugueses , que. otor¬ 
gaban au tomát icamente la nacional idad por tuguesa y la igual­
dad racial a t odo africano converso . P o r o t ra pa r te , u n cierto 
número de grandes n o apreciaban ciertas disposiciones de la 
moral crist iana, sobre todo la monogamia impues ta po r los mi­
sioneros. Además , u n p r i m o del rey, Nzinga M p a n g u , sublevó 
a los descontentos ; el soberano J u a n I , a temorizado, abjuró 
de la religión crist iana. Sin embargo, m u r i ó algún t i e m p o des­
pués, en 1507. E l descendiente d i rec to , Nzinga Bemba, había 
sillo bau t izado en 1491 con el n o m b r e de Alfonso; e l iminó a 
Nzinga M p a n g u y a sus par t idar ios , y t o m ó el poder bajo el 
nombre de Alfonso I . F u e u n soberano i lus t rado y act ivo, que 
puso en marcha u n programa de crist ianización y de europeiza­
ción des t inado a consolidar su d inas t ía . E n efecto, la d inas t ía 
bantú cristiana durará has ta el siglo XVII. 

Alfonso I da a su capital M b a n z a el n o m b r e de San Salva­
dor; se const ruyen en ella una decena de iglesias, convirt ién­
dose en u n hogar mis ionero . Llegará u n m o m e n t o en q u e 
varios millares de europeos res idan en San Salvador. Q u i e r e 
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abrir u n a gran escuela des t inada a la formación de los hijos 
de los jefes, d o n d e se ins t ru i r ía u n a nueva élite; pe ro los 
misioneros se pelean en t r e sí y Alfonso d e b e renunciar a su 
gran proyecto . En tonces envía a los hijos de la aristocracia con­
golesa a hacer sus es tudios en Por tuga l , d o n d e son b ien aco­
gidos. M a n u e l I d e Por tuga l env ía en 1512 una misión de 
cinco navios q u e l leva al Congo ar tesanos , p lantas de vivero 
y animales domést icos . Simón da Silva, jefe de la expedición, 
recibe el encargo d e cons t ru i r para Alfonso I u n palacio de 
p iedra con varias p lan tas , enseñar le a compor ta rse en la mesa, 
organizarle u n a cor te y, en r e sumen , hacerle l levar u n a exis­
tencia d igna d e u n rey m u y cr is t iano. Crea t í tu los d e nobleza, 
a t r ibuyendo a los señores negros t í tu los como marqués de 
P e m b e , conde de Sogno, d u q u e de Bata o g ran d u q u e de Bem­
b a . Se crea u n a especie d e adminis t rac ión a la por tuguesa , al 
menos en lo que concierne a los t í tu los y funciones. E l hijo 
de Alfonso, E n r i q u e , que ha es tud iado d u r a n t e largo t i empo 
en Por tuga l , va a Roma , d o n d e es n o m b r a d o obispo d e Utica 
po r el Santo P a d r e ; vuelve a su pa í s en 1521 y m u e r e allí 
en 1530. 

La dificultad de la experiencia es dob l e : po r u n lado, n o 
basta que los africanos adop ten algunos signos externos de la 
civilización europea y del cr is t ianismo para haber asimilado su 
con ten ido ; por otra p a r t e — y sobre t o d o — , los por tugueses n o 
apor tan u n a asistencia técnica to t a lmen te des interesada. Quie­
ren también hacer negocio. La o r d e n de la misión d e Simón 
da Silva t iene una con t rapar t ida : se p ide al rey del Congo 
q u e provea de marfil y esclavos; se espera de él que favorezca 
la actividad de los negreros que vienen a proveerse en su terri­
tor io . Sin duda , la esclavi tud es n o r m a l m e n t e pract icada en el 
re ino del Congo; cuando los soberanos instalan las misiones 
crist ianas, les en t regan n o solamente t ierras , sino también es­
clavos para trabajarlas. Pe ro lo que da al p rob l ema u n nuevo 
aspecto es que la demanda de los negreros por tugueses hace 
pasar la esclavitud de la l imitada escala familiar a la escala 
comercial , q u e n o conoce l ími tes . 

Alfonso I , que muere a l rededor de 1541 , pasa a la posteri­
dad ; realizó u n i nmenso esfuerzo; luchó en varios frentes; 
debió aceptar a la vez el apoyo de los por tugueses , pensando 
ser út i l así a su pueb lo , y defender lo de la mejor forma posible 
contra las empresas de los por tugueses traficantes de esclavos, 
desencadenados an te la perspect iva de hacer for tuna m u y rápi­
damente , vend iendo en las Anti l las s iquiera unos centenares de 
negros, tan imperiosas e ran las necesidades d e las plantaciones 
españolas de Cuba , La Española y Nueva Granada . 
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Deipués de la muer t e de Alfonso I , dos soberanos congo-
l i ' n i N , l 'edro I y Francisco I , sólo reinan poco t i empo . Su suce-
m u, I liego I N k u n g i M p u d i a Nzinga p ide al soberano de Por­
tugal que le envíe nuevos mis ioneros; es preciso decir q u e 
muchos de los que se enviaban mor ían ráp idamente por las 
lililíes. En 1547 llega u n g rupo de jesuítas q u e realizan conver­
siones masivas. Pe ro muy p r o n t o en t ran en conflicto con Diego I , 
que los expulsa. 

Los por tugueses de San Salvador parece ser que an imaron 
.i I liego a lanzar contra su vecino meridional y más o menos 
v a s a l l o , el Ngola del N d o n g o , una campaña q u e se desarrolla 
mal; e s e l Ngola quien , después de haber rechazado a las 
H n p a s d e l rey del Congo, invade y devasta las provincias del 
Sur, lin el t ranscurso de esta expedición aparecen las bravas 
hordas d e los jaggas. 

Uno de los sucesores, Alvaro I , que sube al t r o n o en 1568, 
v e s u reino invadido por los jaggas has ta el p u n t o de q u e 
d e b e abandonar s u capital , San Salvador, que es devastada, y 
•.e refugia en una isla del r ío Congo. P ide auxilio a Sebastian 
d e Portugal que l e envía, en 1570, u n a t ropa de 600 h o m b r e s 
m u l a q u e rechaza a los jaggas. Después de una tenta t iva in­
fructuosa para reconquis tar al Ngola del N d o n g o los terr i to-

i ii is del Sur, debe renunciar a ello y reconocer la nueva fron-
ii r a sobre el r ío D e n d e . Sin embargo, el rey del Congo con­
serva l a posesión de la p e q u e ñ a isla de Loanda , u n poco más 
al Sur, d o n d e se pescan cauris y d o n d e los negreros europeos 
instalan u n mercado de esclavos. 

I . os por tugueses se aprovechan de la r ivalidad en t re el rey 
d e < longo y el Ngola del N d o n g o ; en 1575 env ían a este ú l t imo 
a l Paulo Díaz de Nováis con siete buques , 700 soldados, ai-
c u n o s padres capuchinos, y u n t í t u lo que le confiere la pro­
p i e d a d de las t ierras de las q u e pueda posesionarse. Es así 
como se sientan las bases del fu turo Angola por tugués . El 
objetivo real de esta misión es organizar el mercado de escla­
v o s . Los por tugueses fundan en las isla de Loanda una base de 
n a t a de esclavos. Su pol í t ica —la de los mercaderes y la de 
l o s gobernantes , en la medida en que apoyan a los mercaderes—. 
v a a consistir en favorecer las querellas en t re las t r ibus y na­
ciones africanas rivales, aprovis ionándolas en fusiles que se 
pagan con cautivos que envían al N u e v o M u n d o . 

Alvaro I I , el hijo de Alvaro I , le sucede a finales del si­
glo x v i . También él envía una embajada al soberano de Por­
tugal, que a la sazón es Fel ipe I I , rey de E s p a ñ a ; u n o de 
sus objetivos es proporc ionar esclavos a las plantaciones es­
pañolas del N u e v o M u n d o . Alvaro II p ide el env ío de nue-
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vos misioneros, q u e le es concedido. O b t i e n e de la Santa Sede 
que sea c reado u n O b i s p a d o en San Salvador, s iendo el ob ispo 
un po r tugués . N o obs t an t e , a pesar de estas manifestaciones 
de celo crist iano, los por tugueses le consideran u n aliado poco 
seguro. Inc luso es posible que t a n t o la pet ic ión de misioneros 
como la de creación de u n ob i spado africano, tuviera po r ob­
je to , en la m e n t e de Alvaro I I , cont rar res tar la actividad de 
los negreros y ped i r el apoyo d e la Santa Sede contra ellos. 
Es te apoyo fue efect ivamente p e d i d o ; p e r o fue o torgado débil­
m e n t e y sin eficacia. Los por tugueses y los jesuítas prefieren 
emplear su esfuerzo en Angola , cuyo gobierno parece más 
manejable : allí transfieren el cen t ro de su acción, tan to mi­
sional como comercial y esclavista. 

D u r a n t e algunos años los holandeses , que tomaron como pre­
tex to la u n i ó n personal d e Por tuga l y España para extender 
a las posesiones por tuguesas la guer ra q u e mant ienen con los 
españoles, se apodera ron en 1641 de San Pab lo de Loanda ; 
sin embargo, fueron defini t ivamente arrojados de allí en 1648 
po r u n a expedición de por tugueses del Brasil . Es t a vez son los 
por tugueses los que se hacen dueños de Loanda . O c u p a n in­
cluso el te r r i tor io de los vasallos del Congo para castigar a Gar­
cía I I (1641-1663) por haberse mos t r ado favorable a los ho­
landeses . E s obl igado en 1651 a concluir u n t r a t ado po r el 
cual renuncia a t odo derecho sobre Loanda y sobre las t ierras 
al sur del r ío D a n d e ; reconoce a los mercaderes por tugueses el 
monopol io del comercio; se compromete a p roporc ionar u n 
cont ingente de esclavos. Los reyes de Por tuga l y del Congo 
se p rome ten ayuda y asistencia m u t u a en caso de guer ra ; 
habrá u n embajador po r tugués en San Salvador y u n emba­
jador congoleño en Loanda . E l Congo concede a Po r tuga l el 
eventual monopol io de las minas de p la ta . P o r ú l t imo , reconoce 
la protección de Por tuga l , es decir, su p ro tec to rado . 

E l celo crist iano de Garc ía , parece haber d i sminu ido . Al final 
de su re inado , vuelve a las cos tumbres ex tendidas por África, 
que consiste en l iquidar antes de mor i r a los rivales y posi­
bles sucesores, a excepción en todo caso del q u e se escoge 
como p re tend ien te . D e esta forma, a la mue r t e de Garc ía , acae­
cida sin d u d a en 1663, su hijo An ton io I le sucede sin dificul­
tad. Es t e acaba, sin embargo , la tarea, l i qu idando a su her­
mano y a algunos otros par ien tes . C u a n d o Por tuga l manifiesta 
la in tención de aplicar el t r a t ado y explotar efect ivamente las 
minas de plata (que , p o r otra pa r te , n o existen más q u e en 
la imaginación de los por tugueses ) , A n t o n i o p repara u n ejér­
c i to y ataca a los por tugueses . Es vencido y m u e r t o . La corona 
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m i l del Congo es enviada po r los vencedores a Lisboa en 
NI Mil <le t r iunfo. 

I labra todavía algunos reyes del Congo , a veces incluso 
vi I I i os s imul táneamente , más o menos crist ianos o al menos 
I m i i tizados, has ta llegar al ú l t imo , P e d r o V Elelo , a qu ien 
Ion portugueses ayudaron en 1859 a proclamarse «rey cató-
l i u i del Congo y o t ros lugares». A pesar de las amonesta-
i iones de los misioneros , conservaba sus seis esposas y nume¬ 
rosas concubinas. Su au tor idad apenas se ex tendía más allá 
de los alrededores de su capital . Sus ingresos p roven í an de l 
comercio, de la pesca de los cauris , de u n a pens ión q u e le 
pagaba el G o b i e r n o de Loanda y de los porcentajes d e los 
comerciantes por tugueses . Es t e pat r iarca vivió en la opulencia 
y asistió sin conmoverse a la a t r ibución, po r la Conferencia de 
Berlín en 1885, de su re ino teórico a Angola, es decir , a Por¬ 
tugal. Mur ió en paz en 1891 . 

La tenta t iva de crear u n a civilización negro-portuguesa fra­
casó, pues , finalmente, sobre t odo p o r q u e los por tugueses n o 
emplearon los medios para sostener la experiencia du ran t e bas¬ 
tante t i empo y de manera des interesada. Los misioneros en­
viados —algunos con mucho esp í r i tu de en t rega— n o tuv ie ron 
lodos u n valor ejemplar. P r inc ipa lmente , los mercaderes de 
esclavos pract icaban u n a pol í t ica d i rec tamente contrar ia y q u e 
desment ía la predicación cr is t iana—, de destrucción de las 
estructuras tradicionales, de saqueos y de guerra p e r m a n e n t e , 
listo a r ru inó , desorganizó y despobló a toda la comarca. Los 
portugueses hicieron todo lo posible para debi l i tar la au tor idad 
de los reyes crist ianos que ellos mismos hab ían creado en el 
Congo, l legando incluso a provocar la in tervención de los jaggas 
y a favorecer sus terribles incurs iones . 

Los jaggas n o son u n pueb lo ni u n Es tado , sino u n sis-
lema en marcha, u n poco a la manera de los jenízaros de Tur ­
qu ía . E r ran te s , exclusivamente guerreros , que h a b í a n reem­
plazado la vida familiar po r compañías de t ipo mil i tar , te­
niendo p roh ib ido el ma t r imonio . P u e d e n uni r se a mujeres , pe ro 
los niños que nacen de su u n i ó n son matados . Se reclutan por 
adopción de los hijos de los vencidos q u e se incorporan a la 
fuerza en las formaciones mil i tares . Es tos son cons iderados 
como hombres l ibres el d ía q u e t raen la cabeza d e u n ene­
migo. Sirven d e encuadramien to a hordas que ellos ar ras t ran 
al saqueo, a la masacre y al pillaje. P u e d e suceder q u e los 
auténticos jaggas sean una ínfima minor í a d e n t r o de la h o r d a : 
una docena, en t r e 16.000 guerreros , en u n caso descr i to po r 
el aventurero A n d r e w Battel l , u n inglés q u e pasó dieciocho 
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años , de 1589 a 1607, en Loango y Angola , d o n d e fue tam­
bién jefe de banda . 

¿Cuál es el or igen del sistema jagga? ¿Cuándo y cómo se 
formó? Parece ser q u e los fundadores l legaron de la región 
de los grandes lagos antes del siglo x v i . Parece que se esta­
blecieron du ran t e algún t i empo en te r r i tor io lunda . Se en­
cuent ra la huel la de su paso en el valle del Zambeze y en el 
del Kwango . E n el siglo x v i , sus incursiones hacen re inar la 
inseguridad en el Congo y en Angola . Mien t ras las autori­
dades por tuguesas in t en taban l imitar sus campañas y ayudaban 
ocasionalmente al Congo a desembarazarse de ellos, los merca­
deres de esclavos los cons ideraban suminis t radores út i les . 

E n sent ido inverso, cuando e n 1620 el gobernador por tugués 
Luis Mendes venció al Ngola (o rey de Angola) Sala Bandi 
y ocupó su re ino , la h e r m a n a de Sala Band i , p roc lamada re ina 
después de la mue r t e de su he rmano — a l que , según se dice , 
m a n d ó m a t a r — abjura del cr is t ianismo, se re t i ra a u n a provincia 
independien te , M a t a m b a (a orillas de Kwango) , organiza desde 
allí la resistencia contra los por tugueses , y se convier te en rei­
na de los jaggas. D e la misma manera que los por tugueses se 
aprovechan de las querel las en t r e los africanos, ella se apro­
vecha de la r ival idad en t r e los holandeses y los por tugueses 
para sublevar a los pr ínc ipes d e Angola cont ra el gobernador 
por tugués y para invadir en cierta ocasión Angola . N o obs­
tan te , más t a rde , será conver t ida por mis ioneros capuchinos 
que residirán en su corte hasta 1663, año en que m u e r e . 

I I I . L O S P O R T U G U E S E S E N M O N O M O T A P A 

H e m o s vis to cómo los por tugueses , cuando llegan a la costa 
or ienta l de África, i n t en tan suplantar la red comercial y por­
tuar ia negroafricana del Zend j . ¿Cuál es la fuente de las ri­
quezas? Se ha hablado de u n poderoso soberano del in ter ior 
del te r r i tor io , más allá de Sofala: el M o n o m o t a p a . E n 1514 
Anton io Fernández y en 1561 An ton io Caido res iden en la 
cor te del M o n o m o t a p a . Es t e ú l t imo recibe a u n mis ionero por­
tugués , D a Silveira, q u e baut iza al M o n o m o t a p a , p e r o q u e 
p r o n t o paga su celo con su vida, asesinado po r los conse­
jeros musu lmanes del soberano . Hac ia 1560, los por tugueses 
r emontan el Zambeze y fundan en él los pue r to s fluviales de 
Sena y Te t e . N o es tán más q u e a algunas jornadas de marcha 
de la residencia del fabuloso soberano. E n 1570, el por tugués 
Barre te organiza desde Sofala una expedición en dirección a las 
minas , qpe ellos imaginan como u n E ldo rado , pe ro m u e r e en 
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i l t i l í n M Í O , su columna es atacada y n o puede recibir avitualla-
i i i n ' i i i u . Después de haber q u e m a d o algunas chozas, d e b e re-
| i l i ' i ;n ise , iras haber cons ta tado con decepción q u e hay m u y 
puco oro y el que hay es difícil de ext raer . 

Ñu obs tante , el re ino de M o n o m o t a p a sufre una doble pre-
nlrin: por un lado, los por tugueses ; po r o t ro , los cangamirés. 

líntc nombre de Cangamira designa u n a dinas t ía q u e rei­
naba sobre el pueb lo de los barotses (o rotses o lozis). Pr imi t i -
vniiienle vasalla del Monomotapa , esta d inas t ía se emancipa 
Inicia fines del siglo x v i . P o r o t ra pa r t e , los cangamirés es tán 
liiMnliulos en Z imbabué , la fortaleza q u e los monomotapas aban­
donaron hacia mediados del siglo x v para trasladar su morada 
unís al N o r t e , sobre la ve r t i en te de la mesa q u e da al valle del 
Zninbczc. Son, sin duda , los cangamirés los que levantaron , 
•lolne antiguos cimientos , las impres ionantes mural las de las 
que se piensa que , al menos en su actual configuración, n o 
Ja lan más allá del siglo x v n . Los cangamirés hab ían hecho 
lons l ru i r , por oirá par te , recintos fortificados en muchos otros 
lunares, lo que linee suponer que establecían su au tor idad po r 
la liier/.n. 

S e dedican a hacer incursiones en el reino del Monomotapa , 
penet rando por el Oes te , mientras que los por tugueses pene t r an 
peu el liste. Para defenderse de ellos, el Monomotapa Gasa 
l . i e . e r e acepta, en 1607, la ayuda mil i tar de los por tugueses ; 
cede al rey de Por tuga l todas las minas de oro , de cobre , d e 
plomo y de hier ro de su te r r i tor io , compromet iéndose dicho 
rey a ayudarle a man tene r su au tor idad y a p o n e r a su dispo­
sición las fuerzas necesarias para reduci r a sus enemigos. 

lisie t ratado no satisface a los por tugueses que , en 1628, or-
iinniziin una columna de 250 guerreros seguidos por 30.000 
«cafres, sus vasallos». Es ta columna dest ruye los dos ejércitos 
del Monomotapa . La mayor pa r t e de los señores del país son 
asesinados. Los por tugueses imponen al M o n o m o t a p a u n tra-
lailo que le coloca comple tamente bajo su dominación. Pr in­
cipalmente, debe aceptar el prose l i t i smo mis ionero , autorizar 
la construcción de iglesias y el iminar en el espacio de u n año 
.i nulos los «moros» , es decir, a los mercaderes árabes . P o r 
úl t imo, debe otorgar a los vis i tantes por tugueses el de recho d e 
sentarse en su presencia. 

líl Monomotapa n o es más que u n fantoche por tugués sin 
autor idad, sin prest igio. P o r o t ra pa r t e , Gasa Lusere es reem­
plazado por u n soberano que ha aceptado hacerse cr is t iano, 
al menos nomina lmen te . Los señores n o le obedecen ya. Apa­
rece la anarquía . 

Los por tugueses h a b í a n pensado aprovecharse de esta anar-
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